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	Para Ilian. Todo será siempre para ti.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Te consumes de amor, ¿verdad? No hay nada en el mundo igual a eso.

	 

	Emily Brontë
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	Hacía menos de una hora que había llegado y Ari no dejaba de parlotear como un loro. Después de tanto tiempo sin ella, ya se me había olvidado que, a su lado, tomarse un respiro no era posible.

	—¿Estarás bien? —Me había perdido, no sabía el motivo de su pregunta—. Abril, ¿estás escuchándome? —Se puso seria, pero incluso así era la chica más guapa que había conocido.

	—Eh... Sí, claro —titubeé—. Me quedaré en el piso acomodándome.

	—No me has hecho ni puñetero caso —se quejó enfadada—. Quedarás con Alex, Irene y los demás —me ordenó en tono serio—. A ellos los conoces, pero el resto son geniales. Iréis a cenar y a tomar unas copas. —Ya tenía mi día planeado, y eso que acababa de llegar.

	—Pero… —intenté protestar.

	—No vas a encerrarte nada más llegar, ya te lo digo —me advirtió, con el dedo índice en alto.

	—Es que sufro jet lag —me defendí.

	—Un fuerte dolor de cabeza vas a sufrir por la hostia que voy a darte —me espetó con tono rudo.

	—Tú siempre tan fina, chica —solté con ironía.

	—Siento no poder quedarme —ella seguía con su sermón; mis quejas le entraban por un oído y le salían por el otro, literalmente—, pero es el cumpleaños de mi tía abuela Rosana y tengo que ir. Ya sabes la pasta que tiene. Cuando estire la pata, espero ver un pellizco. No creo que los gatos necesiten tanto.

	—¿Y de qué vivirán los pobres felinos? —Fingí preocupación.

	La tía Rosana era gruñona, entrometida y algo mala, pero nadaba en dinero, todo sea dicho. No tenía hijos ni marido, solo gatos, por lo que Ari le hacía la pelota todo lo que era necesario dentro de sus límites.

	—Pues le pagaré a alguien para que los cuide o montaré una protectora. A mí no me gustan los animales. Me dan alergia.

	—Sí, lo sé. Muestras aceptación ante tu tía y por debajo les das patadas —comenté como si nada.

	—Eso no es cierto —protestó, abriendo los ojos y sonriendo.

	Ambas sabíamos que sí lo era. Solo lo hacía cuando eran felinos o animalillos más pequeños. A los grandes les tenía respeto.

	—¿Y qué tal va tu conquista?

	—No va, simplemente. Soy su amiga, punto y pelota.

	—No creo que pueda resistirse a tus encantos durante mucho tiempo —la animé.

	Ari era exageradamente preciosa. Rubia; no de bote, sino con un bonito rubio natural que no se le había oscurecido con el paso de los años. Tenía el mismo tono que con tres años, al contrario que muchas de las personas que nacían rubias pero que a lo largo del tiempo iba oscureciéndoseles el pelo. La melena la llevaba lisa por los hombros, siempre muy bien peinada. Lo que más llamaba la atención eran sus grandes ojos, que de lejos parecían verdes, pero si te acercabas, observabas que uno era verde y otro azul. Su extraño rasgo característico: la chica con los ojos de distinto color.

	Era blanca, un poco más que yo, y le costaba broncearse, cosa que odiaba. Aun así, continuaba siendo más que bonita. En su cuerpo se veía reflejado el trabajo de una modelo, como si estuviese en un gimnasio permanente, pese a no pisarlo. Ese detalle se debía a su anatomía, herencia de su madre, que era igual: alta y delgada. Ella se quejaba de la poca cadera y el poco pecho, sin embargo, yo la veía perfecta. Quizá porque a mí eso me sobraba.

	—Ya... Cooper es inmune a eso. —Su tono fue entre triste y resignado.

	—Quizá sea gay. De ahí que no consigas conquistarlo. —No era la primera vez que se lo sugería.

	—No, te aseguro que es muy hetero, Abril. Es inmune a mis encantos, pero con otras tías babea como un macho. Lo he visto con mis propios ojos.

	—Sería mejor que fuera gay, así estarías segura de que tú no puedes darle lo que quiere —sugerí.

	—Tal vez. —Se encogió de hombros.

	—Debes pasar página, olvidarlo. Sal con otros hombres. Será por machos, como dices tú.

	—Pero es que él... es él. Ya lo conocerás. Por cierto, yo nunca he dejado de salir con nadie. El sexo es fundamental en mi vida.

	—No entres en detalles —la detuve con la mano—. Ya sé que necesitas un par de orgasmos diarios para ser feliz, pero no es necesario que me lo cuentes —le pedí. Ari era muy clara y explícita hablando de sexo, no tenía ningún tabú ni al practicarlo ni a comentarlo—. Respecto a tu Romeo, le arrojaré lo primero que tenga a mano, por idiota. —Enganché mi brazo al de ella con cariño.

	—Puedo ponerte una tartera gigante a mano.

	Al unísono, rompimos en una sonora carcajada.

	Llegamos al piso y me hizo un recorrido por el apartamento. No era muy grande, aunque sí lo bastante para tres personas. Disponía de un cuarto para cada una, un baño y una sala con cocina. Parecía muy acogedor y calentito, y eso me bastaba. No es que fuera muy quisquillosa; con que estuviera limpio, me conformaba.

	Cerca de las siete, Ari se marchó. Eso sí, antes me dejó encima de la cama la ropa que debía usar, llamó a Alex para que me recogiera y me puso su estruendoso despertador al lado por si me quedaba dormida. Estaba segura de que también le había dado unas llaves a nuestro amigo por si no respondía.

	No me había molestado en abrir la maleta. Lo haría al día siguiente, no tenía prisa, así que me recosté en el sofá, disfrutando de mi momento de paz. La soledad me gustaba desde siempre, la disfrutaba al máximo. En casa solía pasar bastante tiempo sola, ya que mis padres estaban casi todo el día trabajando. Mi padre era electricista, y mi madre, peluquera; y mi hermano era bastante mayor que yo, así que andaba a lo suyo. En fin, que a mí me quedaba mucho tiempo sola, algo que me encantaba.

	Sin darme cuenta, cabeceé un par de veces, así que me levanté para arreglarme, o me quedaría dormida. La ducha me sentaría bien, siempre y cuando el agua estuviera un poquito fría.

	Como buena y obediente amiga, me vestí con lo que Ari me había dejado. No se había pasado, menos mal: un sencillo vestido negro de manga larga apretado al cuerpo, por encima de las rodillas y con el escote en pico. Me quedaba bastante ceñido, pues yo era más ancha y tenía más carne que ella. La parte positiva era que me sujetaba muy bien las marujas, por lo que compensaba. Por debajo me puse unas medias negras, gruesas, ya que no iba a arriesgarme a que el frío me congelase las piernas. Por último, me calcé unos botines de tacón. Me maquillé un poco y me sequé mi oscura melena. La tenía muy larga, pasaba de la cintura, tanto que ya me rozaba el culo. Aun así, no me daba trabajo porque era muy liso y se quedaba así simplemente secándolo. Incluso si no lo secaba, parecía una tabla. Una ventaja o un inconveniente, porque si quería rizarlo, ni la permanente lo conseguía.

	Alex tocó el timbre justo a tiempo, puntual, como siempre. Corrí a abrirle. Estaba impaciente por verlo. Nada más abrir la puerta, me arrojé a sus brazos.

	—¡Cuánto te he echado de menos! —chillé.

	—Abril... Abril, no me dejas respirar —se quejó, aflojando el abrazo entre ambos.

	—Lo siento —me disculpé mientras me alejaba de él—. Déjame verte. —Le agarré la mano y lo hice girar sobre sí mismo—. Estás cambiado. —Lo escruté—. Ya sé lo que es. El pelo. Te has cambiado el corte de pelo.

	—Sí. —Sonrió—. Este atrae más a las chicas.

	—¿Tienes problemas para ligar? Porque de ego no, desde luego.

	—¿Yo? ¿Problemas para ligar? —preguntó socarrón—. Yo tengo problemas para deshacerme de ellas. Hacen cola por mí, pastelito.

	—Lo sé, yo soy la primera a la cola, pastelito. —Utilicé el mismo apelativo cariñoso que usaba conmigo desde hacía muchos años.

	  Fui a por mi abrigo, un plumífero negro largo, muy calentito y perfecto para el fabuloso tiempo de Londres.

	—Si tú fueras la primera, yo no estaría soltero, Abril. —Sonrió, enseñándome su perfecta dentadura.

	Solté una carcajada. Sabía que era broma. Alex y yo éramos como hermanos, no funcionaríamos como pareja. Era muy guapo y tenía un cuerpo escultural, y a eso se le sumaba una apariencia de chico malo con un alma de bonachón. No podíamos decírselo porque tenía un estatus que mantener. En conclusión: era genial. Todas lo adorábamos, Irene, Ari y yo, pero yo tenía la ventaja de haberlo conocido antes, y pese a no decirlo, ellas sabían que era la preferida.

	—Iremos en metro, que no queda muy lejos —me informó Alex, bajando las escaleras.

	—¿Cuánto es «no muy lejos»?

	Tenía un don para obviar la realidad y engañarte sin que te dieses cuenta.

	—Menos de media hora, pastelito —me contestó, como si fuera a ir al bar de la esquina que no quedara a más de cinco minutos a pie.

	—Me dejas más tranquila —le respondí con ironía.

	—No seas aguafiestas nada más llegar, ¿podrás, Abril?

	Yo no me calificaría como aguafiestas; más bien era la voz de la conciencia, la que exponía la realidad de una forma sincera y poco sutil.

	—Está bien. —Levanté las manos en son de paz y lo seguí sin protestar.

	—¿Cómo dejaste todo por allí? —me preguntó, desviándose a la derecha para tomar la bajada al metro.

	—Como siempre. La verdad es que no hay novedad. Aunque si te refieres a Cristina, está bien. Ya no llora tu pérdida, y si lo hace, es en brazos ajenos a los tuyos.

	—¡Joder! —exclamó—. Muchísimas gracias. ¡Qué directa! —Suspiró, negando con la cabeza y sacando los billetes de la máquina—. Solo quería saber cómo estaba.

	—Pues está estupenda, como siempre. Con las tetas en su sitio y el culo prieto, su hablar de pija sin escrúpulos y su caminar de «mírame y no me toques», a no ser que tengas un pollón como un casoplón.

	—¡Ya basta, por Dios! Se te olvida que estás hablando de mi ex —me dijo.

	—Y a ti se te olvida que no la trago, ni la tragaba cuando era tu no ex, así que no preguntes si no puedes aceptar la respuesta —le advertí.

	—Está bien, sé que no era muy amable contigo... —empezó a decir.

	—Ni contigo —lo interrumpí—. A decir verdad, ni tú con ella. Era una relación abierta donde ambos creíais que solo por vuestra parte.

	Nos dejamos caer en un asiento del metro. No había mucha gente.

	—¡Cuánto te he echado de menos, pastelito! —Me atrajo hacia sí con fuerza y me abrazó de una forma rara; si a eso podía llamársele abrazo, puesto que, al estar sentados, no era algo fácil. Pero, en fin, fue una muestra de cariño.

	—Lo sé, no hay nadie que te diga las cosas con tanto cariño como yo. —Me deshice del incómodo agarre, ya que me dolía el cuello—. Irene vendrá luego. Ari me dijo que tenía que trabajar hasta terminar las cenas.

	Irene era mi otra compañera de piso y amiga nuestra de España, otra más que había decidido probar suerte en un país ajeno al suyo y que ahora no quería regresar.

	—Exacto, pero la verás en el restaurante. Iremos a cenar allí. La comida está buenísima.

	Salimos del metro abrochándonos las cazadoras, pues fuera se notaba bastante más el frío. El camino no me pareció muy largo, y la charla con Alex lo hizo muy ameno. El primero en mudarse había sido él. Luego vinieron Irene y Ari, y finalmente lo hice yo. A ver qué tal me iba la experiencia.

	En España, los cuatro andábamos en el mismo grupo de amigos. Vivíamos en la misma zona y habíamos estudiado en el mismo colegio e instituto, y casi todos en el mismo campus universitario; los que habíamos querido continuar, claro. Nos llevábamos bien, aunque Ari y yo nos conocíamos desde infantil. Incluso antes ya jugábamos en el mismo parque, por lo que nos teníamos un cariño especial. Irene se había unido durante el instituto. Al venirse con Ari, intuía que habrían forjado una amistad más sólida las dos solas, además de que siempre habían vivido juntas desde que llegaron. A partir de ahora me uniría a ellas. Anteriormente vivía una chica que se mudó con su novio poco antes de que yo viniese.

	Alex compartía apartamento con unos chicos ingleses que trabajaban en la misma discoteca que él: en la del famoso Cooper. Parecía que se habían hecho muy amigos. Decía que Cooper era como un hermano para él, que se había portado genial desde su llegada al Reino Unido. Por otro lado, Ari decía que no podía hablar con Alex de ese tema. Lo único que le recitaba una y otra vez era que, si él no quería, lo dejara estar, que no forzara las cosas, si no, sería peor.

	—Alex... —era consciente de que tenía poco tiempo antes de llegar al restaurante—, ¿qué opinas de Cooper?

	Antes de contestar, suspiró. Sabía que le preguntaría al respecto, y no le gustaba.

	—¿Qué opino de él?, ¿o qué opino de Ari y él? —Giró la cabeza en mi dirección en cuanto nos paramos en un semáforo en rojo.

	—Ambas —le respondí.

	—Es un tío de puta madre, Abril, en serio, pero no es para Ari. Y ella sigue esperando algo que no va a suceder. A Cooper no le gusta, y no creo que lo haga nunca. No se puede obligar a querer a una persona. Por mucho que te esfuerces, no puede ser. Se lo digo a Ariana y te lo digo a ti: debería olvidarse de él. Lleva colada por Cooper desde que llegó, y él le tiene cariño, pero nada más.

	»De hecho, evita pensar que ella siente algo hacia él, aunque lo sabe, por mucho que a veces Ari intente ocultarlo. Es un secreto a voces, aunque eso no interfiere en que la trate como a una más. Una amiga más. —Recalcó lo último.

	—Pero ¿por qué no le gusta? Quiero decir, tú eres su amigo y sabrás si...

	—Abril, no le gusta y ya está. No a todo el mundo tiene que gustarle Ari.

	Lo cierto era que me resultaba difícil de creer. Ella era la típica chica con la que todos querían enrollarse, o de la que todas querían ser su amiga.

	—Me cuesta creerlo —comenté sonriendo.

	—Ya no estamos en el instituto. —Levantó una mano cuando abrí la boca para protestar—. Deja de darle vueltas y no vayas con esa idea en la cabeza. Cooper es genial, así que no lo juzgues sin conocerlo.

	—No lo haré, yo no soy así —protesté.

	—Lo sé, pero Ari es tu mejor amiga y puedes dejarte llevar por sus sentimientos. Hemos llegado. —Señaló hacia su derecha.

	—Estupendo, me muero de hambre. —Lo adelanté, chocándome con su hombro.

	Al entrar, una cabecita rubia con una cola de caballo se movía por la barra como Pedro por su casa.

	—¡Irene! —Alcé la voz para que me oyese.

	Levantó la mirada y abrió mucho los ojos con entusiasmo. Se limpió las manos con un trapo o el pantalón, no pude verlo bien, y se acercó con paso apurado.

	—¡Qué alegría que hayas llegado! —Me envolvió en un tierno abrazo.

	—Sí, ya tenía ganas. —Se lo devolví con cariño.

	Era guapa; no en la categoría de Ari, pero guapa, al fin y al cabo. Tenía el pelo rubio color ceniza y largo, aunque no tanto como el mío, y unos ojos oscuros enmarcados en un rostro definido y de facciones acentuadas, con una nariz delgada y una boca no muy grande. Un amor de chica. Más tímida que Ari y más sincera que yo, si cabía. La combinación perfecta.

	—Hay un montón de gente. —Observé, dándole un repaso al local.

	Era bonito. Moderno, sí, y mucho, pero bonito. La gente cenaba animadamente en las mesas, olía delicioso y la pinta de la comida era muy buena. No lucía como uno de esos locales de lujo, sino como uno que cualquier ciudadano con un sueldo normal tirando a mediocre podía permitirse, al menos de vez en cuando. Eso lo sabía por Irene; no iba a adivinar tanto en tan poco tiempo.

	—Es viernes por la noche, querida, la gente sale del trabajo y le apetece desconectar —me informó Irene, echándole una ojeada al local, como yo.

	Mientras hablaba conmigo, no perdía de vista a los clientes. Era buena, muy buena, en su trabajo. Y podía asegurarlo porque era la mejor camarera de nuestro pueblo, que sufrió una gran pérdida con su marcha. Si no, preguntádselo a Enrique, que lloró a moco tendido. No literalmente, pero las ganas no le faltaron.

	—Los demás están dentro, al fondo del comedor —nos indicó, acompañando sus palabras con una mirada hacia el lugar.

	—Ponnos un par de cañas. Vamos a sentarnos —le pidió Alex.

	—Nos veremos luego, ¿verdad? —le pregunté a Irene antes de seguir a mi amigo.

	—Por supuesto. No bebáis demasiado sin mí. —Me guiñó un ojo y entró en la barra—. Pídete una hamburguesa de ternera. Te encantará —me recomendó, alzando un poco la voz.

	—Lo haré, me muero de hambre —acepté, elevando también mi tono para que pudiese escucharme.

	Era cierto, llevaba sin comer desde por la mañana; si a un café con leche y a un bollo podía llamársele comer. Pero estaba algo revuelta. Entre los nervios y el viaje, tenía un nudo en el estómago. Esperaba que al llenarlo se deshiciera.

	Alex estaba de pie frente a una mesa repleta de gente. Odiaba ser el centro de atención. No era ningún coco, pero no me gustaba suscitar interés, y tenía recelo a ser observada. Me quedé al lado de Alex, a la espera de las presentaciones.

	—Aquí la tenemos, al fin. —Mi amigo me revolvió el pelo para que me sintiera más incómoda. Sería cabrón...—. Abril, ellos son nuestra pequeña piña.

	Empezó a nombrarlos, pero sabía que no me acordaría de todos. La chica pelirroja situada junto a la ventana era Beth, y el de al lado, su novio George; el chico más cercano a mí era Lucas, y la chica rubia junto a él, Sofía. Ya iría aprendiendo el resto.

	—Falta Cooper, que no ha podido venir, y Marga, que se encontraba mal —terminó las presentaciones mi amigo.

	Nos sentamos entre Sofía y Lucas, quedando yo al lado de este último.

	—¿Qué tal el viaje? No dejaban de hablar de ti. Te echan de menos —me dijo con un indiscutible acento español.

	—Bien, la verdad. No se ha hecho muy largo, pero no me gustan demasiado los aviones —le respondí en inglés.

	Por educación, no hablábamos en español. Él no lo hizo, y mucho menos iba a hacerlo yo, para no quedar mal. Lo manejaba bastante bien. Mi madre era inglesa, y nos hablaba continuamente en su idioma natal para que lo aprendiéramos por si algún día mejoraba la relación con sus padres.

	—¿Qué queréis cenar? —nos preguntó la chica de al lado de Sofía, de quien no recordaba su nombre—. ¿Lo tenéis claro? ¿Llamamos al camarero?

	—Yo no lo tengo muy claro, Jessy —le respondió el de al lado. Bien, ya sabía su nombre.

	—Quizá una hamburguesa o espaguetis... —empezó un chico moreno, sentado enfrente de nosotros.

	—Pues decídete mientras el resto pedimos, que me muero de hambre —la apuró Beth, haciéndole una seña al camarero para que se acercara.

	Fuimos pidiendo con poco orden. Pobre el chico que estaba tomándonos nota. Que Dios le conservase la paciencia, porque estaban haciéndole un buen batiburrillo. Cuando fue mi turno, le pedí lo que me había recomendado Irene.

	Mientras esperábamos la comida, nos bebimos un par de cañas. Los más sedientos incluso llegaron a la tercera, y eso que la espera no fue muy larga. Sin embargo, las ganas de fiesta se hacían notar. A mí, la verdad, no me gustaba demasiado la cerveza. Si estaba muy fría, podía beberme un par de ellas, pero al llegar a la número tres —los mejores días, a la cuarta—, el estómago se me cerraba y no quería más zumo de cebada.

	—Está deliciosa —alabé, hincándole el diente al segundo mordisco de mi hamburguesa—. Mmm... —Me relamí los labios con gusto.

	—Son las mejores de por aquí —apuntó Lucas contento, dando buena cuenta de la suya.

	La mayoría nos habíamos decantado por la hamburguesa de ternera, y el resto comían pasta, menos una chica, que pidió una ensalada. Y todos, sin excepción, picábamos patatas fritas llenas de kétchup de los platos pequeños en los que las habíamos abocado. Al acabar, ya con la barriga llena y sin prisas, esperamos a Irene tomando una copa. Ese día no le tocaba limpiar, así que no tendríamos que aguardar mucho, o eso dijeron los del grupo.

	Ahí, mientras disfrutaba de mi comida, todavía no podía hacerme una idea de lo que esa noche cambiaría mi vida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 2

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Una hora más tarde, entrábamos en la famosa discoteca Dark Blue, donde Alex estaba a punto de empezar su jornada. En cuanto a mí, parecía una pelota: me pasaban de uno a otro cual bebé de un año que hubiese que cuidar. No me gustaba en absoluto. No era que quisiera que me dejaran sola para ser devorada por la loca vida nocturna de Londres, pero su comportamiento era un poco exagerado. No se lo decía porque sabía que lo hacían por mi bien, porque querían que me sintiera cómoda.

	—Venga, esperad en la barra, que os pondré unos chupitos en un santiamén —nos indicó Alex, desviándose hacia lo que debía ser la zona privada para cambiarse, si es que lo hacía, o dejar las cosas o lo que necesitara.

	—¡Eso, eso, que tengo que ponerme a vuestro nivel! —gritó Irene por encima de la música.

	—Yo no beberé, que me sienta fatal —me negué.

	—Déjate de bobadas. Es tu primera noche aquí, así que hay que celebrarlo —me regañó Irene.

	—Bajo tu responsabilidad, serás tú quien cargue conmigo luego —le advertí, cuadrándome de hombros.

	—No me importa. Te tiro en la cama y mañana es otro día. —Acto seguido, apremió el paso detrás de los demás, que hacían hueco para pasar.

	Me bebí dos chupitos —que sabían a rayos, por cierto—, pero me negué al tercero. En su lugar, pedí una copa. Nos pusimos a bailar cerca de la barra para no tener que andar de un sitio a otro. No era muy buena bailarina, pero tampoco un palo tieso, y me divertía, que era lo importante.

	El grupo de Irene, del cual yo formaría parte de ahí en adelante, era muy divertido: me hablaban y hacían bromas para que me integrase sin problema. Habían dejado de pasarme como una pelota, porque ya iban más borrachos, cosa que agradecí. La primera, obviamente; la segunda, a mí me traía sin cuidado. A esas alturas, ya me había soltado. El alcohol tenía muchos inconvenientes, pero también la ventaja de que te desinhibide más. Te da un empujoncito si eres un poquito tímida, como yo.

	Un chico se acercó con mucho entusiasmo a Irene, quien le sonrió de oreja a oreja antes de comerle los morros. Suponía que era su reciente ligue. Fui separándome un poco de ellos para no molestar. El condón que lo llevaran en el bolsillo, que no había necesidad de tener que cumplir yo esa función.

	Tras una hora bailando y una copa y media más en el estómago, comencé a necesitar aire. Los tragos parecían querer hacer el retroceso por mi aparato digestivo. Le pedí una botella de agua a Alex y salí a la puerta a tomar el aire. Gracias a Dios que no me prestó demasiada atención. El local estaba abarrotado, y las voces y las manos se alzaban como telarañas por la barra.

	Casi me comí las escaleras de la entrada, pero por suerte alguien me agarró.

	—¡Ufff! Menos mal, ya me veía besando el asfalto —agradecí, subiendo la mirada.

	¡Guau! «¿Puedo retroceder y hacer que me desmayo para que este guaperas me coja como a una princesa?». Guapo se quedaba corto. El tío era de toma pan y moja, vaya si lo era. Esos ojos tan azules que me miraban con curiosidad eran preciosos. Y estaban enmarcados en un rostro..., en fin, nada feo.

	—¿Te encuentras bien? —me preguntó con una voz aterciopelada de lo más sexi.

	Mientras pensaba una respuesta, le di un repasito: rostro bonito, cuerpo escultural... Total, un guaperas de primera. Dejé a un lado el escrutinio, pues no estaba en condiciones de hacer dos cosas a la vez, y si no le respondía, parecería una idiota.

	—Sí, sí, estoy bien. Gracias a ti. —Sonreí.

	Él me devolvió la sonrisa mientras me soltaba el brazo, una sonrisa con dos preciosos hoyuelos a ambos lados de la boca. «¿No puedes quedarte agarrándome un poquito más?... Por si pierdo el equilibrio, no vaya a ser...». Entre el alcohol y él había una probabilidad grande de que acabara en la acera, y la verdad es que mucho mejor caer entre sus musculosos brazos.

	—Si no te hubiera agarrado, te me habrías venido encima, y puede que ambos termináramos besando el asfalto —se burló.

	—Enhorabuena por tus reflejos, entonces, héroe —le vacilé. «¿Quién se cree?, ¿Mister Perfecto?».

	—Gracias, señorita, ha sido un placer salvarte. —Se inclinó en una reverencia, escondiendo una sonrisa—. Aunque tampoco me importaría tenerte encima —soltó, dándome un repaso de arriba abajo.

	—A mí tampoco —susurré, pasando por su lado—. Pero ahora mismo necesito sentarme antes de que cogerme en brazos se convierta en realidad. Y por mucho que te cueste creerlo, no es lo que deseo en estos momentos.

	—¿Te encuentras mal? —me preguntó, persiguiéndome.

	—Bastante peor de lo que me gustaría.

	Dejé caer el culo en un escalón de un edificio algo apartado. Lo último que quería era llamar la atención. Estaba borracha y necesitaba asentar el estómago.

	—¿Te voy a por agua? —Levanté mi botella a modo de respuesta—. ¿Una tónica? Te hará bien.

	—Paso, está tan asquerosa que no soy capaz de tragármela —le respondí.

	—Quizá así se te pase el malestar —me sugirió.

	—Probaré con el aire fresco y el agua antes de vomitarte en los pies. Gracias. —No era broma, el comentario podría ser real.

	—Como quieras. —Se sentó a mi lado, sonriendo—. ¿Estás sola?

	—No, mis amigos están dentro. Pero no los llames, prefiero estar sola. Se me pasará en un rato.

	—De acuerdo. Supongo que sobro yo también —dijo mientras se levantaba sin ganas.

	—Espera —lo agarré de la mano y tiré de él para que volviera a sentarse—, no era una indirecta. Puedes quedarte si quieres. —Lo miré con ojos de corderito degollado. No quería que se fuera. Por muy actitud de guaperas que tuviera, me alegraba la vista.

	—Esperaba que me lo pidieras. —Sonrió—. Alguien tiene que cuidarte. —Me dio un leve empujón con el hombro—. Por cierto, soy Jeremy.

	—Abril. —Le tendí la mano.

	—¿En España no se dan dos besos? —me preguntó, aceptando mi mano con suavidad.

	—¿Tanto se me nota? —Sonreí y me giré para darle el saludo español.

	Me besó con tanta dulzura en la mejilla que se me erizó el vello de los brazos y un escalofrío me recorrió la columna. El segundo beso me lo dio tan cerca de los labios, justo en la comisura, que se me saltaron unos cuantos latidos. Ni del malestar me acordaba, vamos.

	—Me encanta —me halagó seductor. Conquistador nato, sin duda. Y a mí me temblarían las piernas si hubiera estado de pie.

	—No suele pasarme esto. —Me deshice sutilmente de su mano, que aún sostenía la mía—. El alcohol no es mi mejor aliado, como puedes ver.

	—Tranquila. Te mantienes muy estable, comparado con lo que veo cada noche —me animó.

	—Me dejas más tranquila. Tuve una revelación al dejar casi entera la última copa que he pedido.

	—No todo el mundo puede decir eso, como puedes comprobar. —Señaló hacia una esquina un poco más cerca de la discoteca que donde nos encontrábamos nosotros, lugar en el que un chico vaciaba su estómago haciendo mucho ruido.

	Me centré en la voz de Jeremy para no escuchar las asquerosas arcadas ni el líquido impactando contra el suelo con fuerza. Oírlas solo producía un retroceso en mi mejoría.

	—En mi defensa, alegaré que he tenido un día ajetreado. —Enarcó las cejas para que continuara con mi explicación—: Hace menos de diez horas que mi avión aterrizó, y soy fácil de marearme en cualquier vehículo.

	—¿Acabas de llegar de España? ¿Para vivir aquí? —Su expresión no era de simple curiosidad. Parecía haberse dado cuenta de algo, pero lo disimuló mostrándome su encantadora sonrisa de actor de cine.

	—Exacto. Tenía ganas de cambiar de aires, pero no quería tirarme a la bartola. —Tampoco es que pudiera permitirme el lujo de venir sin un trabajo—. Pero ahora que he conseguido un trabajo, aquí estoy. —Me señalé a mí misma con las manos.

	—¿De qué vas a trabajar?

	—Soy enfermera, y parece que Londres las necesita. Así que daré lo mejor de mí.

	—Sobre todo, enfermeras como tú.

	—¿Cómo que como yo? ¿Enfermeras jóvenes que no saben controlar la cantidad de alcohol que ingieren?

	Soltó una carcajada antes de responder:

	—No, enfermeras jóvenes y guapas como tú que le alegren un poquito la vista al paciente. Además, pareces simpática, así que mejor que mejor —me piropeó.

	—¿Estás flirteando conmigo?

	—¿Está haciendo efecto? ¿O me iré solo a casa?

	—No creo ser la mejor compañía —le respondí como si fuese obvio el estado en el que estaba. Que, por cierto, había mejorado mucho desde que había salido de la discoteca.

	—Déjame decidirlo a mí. A no ser que sea una excusa barata. —Me sonrió, retándome.

	—Una excusa barata sería decirte que no porque eres un tío horrible y antipático —lo corregí.

	Me caía bien, y me inspiraba confianza para soltarme al hablar. O quizá fuese el alcohol. «¿Qué más da?». Pese a ser un guaperas con el ego subido, parecía majo. Además, ¿cuándo volvería a encontrarme con él si le decía que no? Las oportunidades había que aprovecharlas cuando se presentaban.

	—Tengo que avisar de que me marcho. ¿Me acompañas? —me preguntó, levantándose.

	—Te espero aquí. Mientras, le escribiré a mis amigos para que no se preocupen por mí.

	—Vale, pero no te escapes. —Me guiñó un ojo antes de encaminarse hacia la discoteca.

	Vaya suerte la mía... Había triunfado el primer día en un estado bastante catastrófico, pero... ¿qué se le iba a hacer? No era yo de mucha suerte. No se podía tener todo: o al actor de cine, o unas condiciones óptimas en mi cuerpo.

	Les envíe un mensaje a Alex e Irene. Si iba dentro, me liaría, o incluso vendrían a comprobar que no les había mentido y me iba sola a casa con la intención de no importunarlos para que me acompañasen. No quería molestarlos, ya que Alex estaba currando, e Irene, ligando.

	Me levanté al ver salir a Jeremy. Se despidió de un chico que le dio una palmada en la espalda y le dijo algo mirándome. Un amigo que lo felicitaba por su conquista, seguramente. Era típico entre los tíos soltar paridas del estilo: «Diviértete», «Vaya pibón te llevas», «Dale caña como tú sabes», y algunas más subidas de todo; como si ligar con una chica fuera lo mismo que llevarse una medalla en una carrera o el balón de oro. En fin, los hombres y su testosterona no estaban al alcance de mi entendimiento, pero sí al de mis necesidades sexuales.

	—¿Vamos? —me preguntó al llegar a mi lado.

	—Cuando quieras, tú mandas —le respondí.

	—Podría malinterpretar esa frase —se acercó peligrosamente a mí—, y no sabes cuánto me gusta la idea. —Me apartó el pelo de la cara y se inclinó, esperando una respuesta.

	—No te lo pondré tan fácil, adonis. —Posé una mano en su pecho y lo empujé levemente, aunque todo mi ser me regañaba a gritos por no lanzarme a su boca de una vez.

	¿No era mejor ponerle un poquito de intriga y humor? Mi cuerpo no estaba de acuerdo, pero mientras pudiera controlarlo, que así fuera.

	—Lo dejaré pasar esta vez —accedió, con una sonrisa arrogante. Se separó y me tomó de la mano para caminar—. Ahí está mi coche. —Señaló un vehículo cerca de donde nos encontrábamos, aparcado en los pocos sitios que había al lado de la acera.

	Supe que era un Audi porque estaba en el mundo y era una marca muy conocida de coches, pero no me preguntéis por el modelo, porque no sabría decirlo. Para mí, las máquinas con ruedas no eran más que eso: cacharros que servían para trasladarnos de un sitio a otro; unos más bonitos y sofisticados y otros más viejos y con menos glamur, pero todos hacían la misma función.

	El coche era negro, eso sí pude verlo, ya que ciega no estaba.

	—Intenta ir despacio, por favor —le pedí nada más arrancar—. Tengo tendencia a marearme, no era coña.

	—Tranquila, soy un piloto fantástico. Además, vivo cerca, así que no nos llevará más de cinco minutos.

	—¿Por qué no has venido andando, entonces?

	—No me gusta pasear de madrugada. El coche me lleva directo, y así me evito pasar por todas las discotecas y tropezar con borrachos que me den la tabarra. Hay mucho tocapelotas a estas horas. —Se incorporó al tráfico de la noche, que era bastante, sobre todo si lo comparaba con mi pueblo.

	—¿Como yo?

	—Para nada. Tú eres mucho peor. —Me acarició la pierna. Algo se me removió dentro, algo placentero, pero lo disimulé bien. No quería que el adonis se diese cuenta de que me ponía nerviosa—. Esta zona es para salir, no para pasear. Ya lo comprobarás.

	La ciudad era bonita, estaba muy iluminada e irradiaba vida. Yo vivía en un pueblo, no demasiado pequeño pero muy lejos de la altura de Londres.

	—¿Vives aquí? —La pregunta sobraba, ya que estaba entrando en un garaje de un edificio que no tenía pinta de barato.

	—Sí. —Debí hacer una mueca rara, porque soltó una carcajada—. Me lo regalaron mis padres cuando quise independizarme.

	—Lo normal, supongo. A mí me regalaron la maleta para mudarme, así que parecido.

	Se rio mucho más todavía.

	—Mi familia lleva años en el negocio del whisky, y da mucho dinero —me explicó.

	—Ya lo veo —murmuré, bajando del coche.

	—Espero que no me califiques como el típico riquillo hijo de papá que tiene todo lo que quiere —me pidió, menos en broma de lo que parecía.

	—No juzgo a la gente por su dinero ni por ninguna otra razón. No soy así —solté enfadada—. Solo juzgo después de conocer, por actos y actitudes. Hechos, no habladurías.

	—Perdona, no quería molestarte. —Se acercó con rapidez y tiró de mi brazo para encararme—. Es que...

	—No importa, lo entiendo, solemos juzgar a la gente sin conocerla —lo interrumpí. Yo intentaba día a día no hacerlo. Quizá me había quedado una especie de trauma por lo que había pasado en mi familia.

	—Me conocerás y sabrás que no soy así.  —Me acarició la mejilla y se acercó.

	Dio un paso más, de forma que quedó completamente pegado a mí, tanto que podía sentir su aliento en mis labios. Lo miré a esos ojos tan azules, esa mirada tan profunda que me dejó sin respiración. Levanté la mano y le separé el pelo de la frente con suavidad. No lo tenía muy largo, pero lo suficiente para deslizarse un poco hacia abajo.

	—Tienes unos ojos preciosos. —Me quedaría mirándolos toda la noche. Eran espectaculares. 

	—Tú sí que eres preciosa.

	Deshizo el pequeño trecho que separaba nuestras bocas y me besó; con cuidado, suavemente, dándome tiempo a separarme o a aceptarlo.

	«¿Separarme? ¿Cómo voy a separarme de él? Estaría loca».

	Pasé la mano por detrás de su cuello e intenté pegarme más a su cuerpo, aunque ni el aire podría colarse entre nosotros. Esa señal fue suficiente para soltar el ansia que parecía estar reteniendo. Suspiró sobre mis labios con fuerza antes de introducir su lengua en mi boca, que acepté más que gustosa. Bajó una mano hasta mi culo y otra la pasó a mi cuello para intentar —en vano, ya que era imposible— acercarme más a él. Era el puto paraíso. No recordaba haberme sentido tan bien, o haber sido besada tan bien, en mi vida. Su sabor era delicioso y su boca era fuerte y delicada a la vez, y me hacía experimentar... No podía explicarlo, pero no quería que parara.

	Jeremy fue soltándome y detuvo el beso, aunque por su mirada supe que estaba costándole horrores. Yo emití un gemido lastimero cuando sus labios perdieron contacto con los míos.

	—Será mejor que subamos, o él de las cámaras se pondrá bien cachondo. —Sonrió de medio lado y tiró de mí.

	Menos mal que pensaba él, porque a mí bien poco me importaba quién estuviese viéndonos o que se hiciesen una paja a nuestra costa. Que le aprovechase a quienquiera que fuese. Me sentía tan bien en sus brazos que no tenía prisa por marcharme. De hecho, tenía muchas ganas de continuar.

	Subimos en el ascensor hasta el cuarto piso, abrió la puerta de la derecha y se hizo a un lado para dejarme pasar. Vaya, no era lo que esperaba. El piso parecía muy él y muy poco acorde con su clase social. Era bonito y acogedor, sin ser sobrecargado ni derrochar lujo. Me gustaba. Tenía la sala y la cocina junta; la cocina a la derecha y la sala a la izquierda.

	—Ponte cómoda. —Me señaló el sofá—. ¿Qué quieres tomar? Supongo que nada de alcohol. ¿Un té?, ¿café?

	—Un té está bien. —Caminé hacia el sofá y me dejé caer sobre él.

	Era de color gris y piel de melocotón, y tan mullidito que si recostaba la cabeza me quedaría dormida.

	—¿Tienes frío? —me preguntó, posando una humeante taza sobre la mesita. Él traía una cerveza. Se sentó a mi lado y le dio un trago.

	—No, estoy bien.

	—Como no te has quitado la chaqueta... —observó, mirándome con una sonrisa. Me encogí de hombros, no sabía qué decir—. Tranquila, no muerdo, Abril.

	De repente, me había puesto nerviosa y él se había dado cuenta. ¡Joder! ¿Era tan fácil de leer? Y lo peor, ¿por qué me había puesto así? Sabía lo que iba a pasar y quería que sucediera. De hecho, hacía pocos minutos habría dejado que me follara en el aparcamiento, ¿y ahora tenía miedo?, ¿vergüenza? No lo sabía, una mezcla de las dos.

	—Ya... Supongo —respondí, sin saber qué más decir.

	Soltó una carcajada con ganas.

	—Eres muy simpática, ¿lo sabías?

	—Digo estupideces cuando me pongo nerviosa —lo corregí seria.

	Antes de que pudiera decir nada al respecto, su móvil comenzó a sonar. Salvada por la campana. Le echó una ojeada a la pantalla antes de descolgar.

	—Perdona, tengo que cogerlo —se excusó.

	—Tranquilo —lo animé mientras le hacía una seña con la mano para que procediera.

	Por mí no había problema. Me tomaría el té para ver si me calmaba esos nervios que habían decidido visitarme en un momento tan poco oportuno.

	—Dime, ¿ha ocurrido algo? —preguntó, llevándose el teléfono a la oreja—. Espero que tengas una buena razón para...

	Dejé de escuchar lo que decía cuando se perdió por el pasillo. No era una hora habitual para recibir llamadas, pero supuse que podría ser algo urgente. Esperaba que no fuese su novia, aunque no me había parecido que se tratara de ella o de cualquier otra chica, si es que existía otra. «¿Cómo no va a existir otra, Abril? Existirán muchas otras». Esperaba que novia no, ya que no me gustaba andar en medio de relaciones. No tenía pinta de comprometerse el adonis, o puede que yo fuese una ilusa, y su chica, una cornuda.

	En fin, me levanté para coger el té y quitarme la chaqueta. Me descalcé y me puse cómoda. Tras cinco largos minutos, terminé la infusión, me quité las medias, que me picaban horrores, y volví a acomodarme. Otros cinco largos minutos después y mucho pestañeo para evitar quedarme dormida, me tapé con la manta que había encima del brazo del sofá y cerré los ojos. Si no tardaba, lo escucharía, y si lo hacía, me encontraría dormida.

	 


Capítulo 3

	 

	 

	 

	Jeremy

	 

	 

	—Josh, ¿podemos dejar esta conversación para mañana?

	—Mañana quizá sea tarde. ¿No estás escuchándome? Mi mujer...

	Interrumpí a mi hermano, que con el alcohol hacía una montaña de un grano de arena:

	—Karen no va a dejarte, tranquilo. Todas las parejas discuten —le aseguré, intentando que entrara en razón.

	—¿Cómo lo sabes, si tú no tienes pareja?

	—Josh, ¿podemos dejarlo para mañana? Tú estás como una cuba y yo estoy ocupado. —No podía dejar de pensar en la preciosidad que estaba esperándome en el salón.

	—¿Un par de tetas es más importante que tu hermano mayor? Debería darte vergüenza —me regañó con voz pastosa.

	—Estás borracho y llevamos al teléfono más de media hora. Pensé que había pasado algo, que era urgente.

	—Esto es urgente, Jeremy. —Iba apagándosele la voz como si le costase formular las palabras.

	—Ve a dormir. Mañana me pasaré y hablamos, ¿de acuerdo?

	—Está bien, disfruta de la noche mientras tu hermano se ahoga en su miseria —me respondió con dificultad.

	—Por supuesto que lo haré, Josh, si es que no me has gafado los planes. —Aunque mi intención era que se sintiera culpable, sabía que eso no sucedería.

	Colgué el teléfono y casi corrí hacia la sala. Me moría por volver a probar esos labios.

	—Siento haber... —Me detuve en seco al ver que Abril no me respondería.

	Se encontraba tumbada en el sofá, durmiendo plácidamente. Tenía los labios entreabiertos y el pelo cayéndole por la mejilla, que estaba un poco aplastada contra el sofá.

	De puta madre. Nunca me había pasado tal cosa, ninguna chica se había quedado dormida antes de follar. Mi hermano me las pagaría, ya lo vería. Me había jodido mi tan apetecible polvo.

	En fin, tendría que llevarla a la cama; no iba a dejarla coger una tortícolis. Con cuidado de no despertarla —aunque con muchas ganas de hacerlo, todo había que decirlo—, la cogí en brazos. ¡Vaya! Un escalofrío me recorrió la columna cuando mis manos entraron en contacto con la suave piel de sus piernas. Se había puesto cómoda, por lo visto. Sonreí, mirando a la preciosa muchacha que llevaba en brazos.

	No sabía qué había sido lo que tanto me había cautivado de ella cuando casi se estampó contra el suelo de mi discoteca. Pero lo hizo de una manera casi sobrenatural, obligándome a acercarme. Tenía el pelo largo y oscuro. Sus ojos eran de color miel, no muy grandes, y medio achinados cuando sonreía. Su nariz lucía pequeña, pero afilada para delante, aunque no de loro. Es decir, que no era chata ni respingona, y tampoco tenía la punta hacia arriba. Y su boca... Ay, esa boca que me comería en ese mismo momento, pero me aguanté las ganas para que no pensase que era un pervertido y un aprovechado. Era redonda, con los labios no muy gruesos, con el de abajo ligeramente más lleno que el de arriba, y escondía unos pequeños dientes alineados a la perfección.

	Me encantó su reacción al verme. Estaba tan pedo que solo soltaba chorradas por la boca; chorradas que me hicieron reír, sobre todo al ver sus muecas al darse cuenta de lo que iba diciendo. Lo que más me había gustado era que no quisiera impresionarme como solía hacer el resto. Ella parecía actuar como era, con el plus de los efectos de una buena cogorza.

	Gimió cuando la posé sobre la cama y se revolvió para acomodarse. «Madre mía, dame fuerzas para resistirme a este cuerpo que se ha puesto ante mí». Con el enorme abrigo que llevaba, solo podía suponer que estaba buena, pero verlo era otro cantar. El vestido se le había subido bastante por encima del muslo, dejando al descubierto un trozo de unas braguitas negras. Tenía unas piernas largas, no excesivamente delgadas, y de un tono clarito —no blanco como la leche, pero tampoco moreno—, y eran muy suaves, como había podido comprobar. Su trasero era redondo y muy bien puesto en su sitio, colocado entre unas caderas anchas; no exageradamente, pero estaba lejos de ser un palo tieso. No pude ver más, aunque intuía unos pechos generosos debajo de ese vestido. Me había fijado en ellos al llevarla en brazos. El pronunciado escote me dio una generosa muestra de lo que se escondía debajo.

	La tapé deprisa, ya que, si seguía admirando su cuerpo, me lanzaría a devorarla sin contemplaciones. Salí pitando para la ducha, a ver si se me bajaba la erección que me había causado esa muchacha. Porque, eso sí, era bastante más joven que yo, seguro.

	No pude deshacerme de la dichosa erección sin la ayuda de mi mano, con la que liberé la tensión acumulada. Después, me puse un pantalón de pijama y una camiseta por respeto a la mujer que dormía a mi lado; aunque, pensándolo bien, nunca me había tomado tantas molestias con una chica. A decir verdad, tampoco se me habían quedado dormidas antes de una buena dosis de sexo. No era un capullo integral, pero al fin y al cabo era lo que ambos queríamos. Solo que con Abril, pese a venir a mi casa sabiendo que no era para comer leche con galletas, no habíamos llegado a más que unos cuantos besos, sumándole que ella estaba medio borracha y, en ese mismo momento, totalmente sopa.

	No solía traer chicas borrachas a casa; las quería en todos sus cabales para poder disfrutar y que ellas disfrutaran. Sin embargo, con Abril, a pesar de ver su estado con mis propios ojos y ella corroborármelo, no pude evitar invitarla a venir conmigo. No fui capaz de subirla en un taxi y mandarla a casa, pues la quería en mi cama, debajo y encima de mí, y con mi cabeza metida entre sus piernas. Sentía una necesidad casi física de hacerla mía. No podía perder la oportunidad de estar con ella.

	Me metí en la cama y pensé en algo que había decidido enfrentar al día siguiente. No es que fuese muy importante para mí, pero si mis sospechas eran ciertas, sabía que me traería problemas. Estaba casi seguro de que la Abril que dormía a mi lado y la amiga de Alex, Irene y Ari que se mudaba a Londres eran la misma persona. Por los dos primeros no había que preocuparse. El problema era la tercera. Ari, sonando egocéntrico, estaba colada por mí, y Abril era su mejor amiga, según tenía entendido, por lo que, sabiéndolo, no debería ocultarle quién era. Sin embargo, si se lo decía, se marcharía como un relámpago y no volvería a tener oportunidad de disfrutar de ella nunca más.

	Tenía claro lo que iba a hacer, siendo consciente de que me metería en un lío. Bueno, para ella sería peor, que al fin y al cabo a mí no me importaba, aunque Abril no tendría por qué enterarse de que yo sabía quién era ella.

	Le tenía cariño a Ari, era del grupo de amigos y no quería hacerle daño, pero no la quería como ella a mí, que llevaba años intentándolo conmigo. Evitaba pensar y hablar del tema, pero sus sentimientos no desaparecían por mucho que yo hiciera como si no existieran.

	Me giré y miré a la chica que dormía a mi lado. Si me acercaba un poco, sentiría la calidez de su aliento. La agarré de la cintura y me pegué a ella dispuesto a dormir como un tronco y estar fresco como una lechuga para lo que nos esperaba mañana, o para lo que yo tenía en mente.

	 

	Abril

	 

	 

	Tenía calor y estaba incómoda de cojones. Me deshice de lo que rodeaba mi cintura con tanta presión, aunque no sin esfuerzo. «Un momento, ¿qué es lo que está aprisionándome la cintura?». Me giré asustada y con rapidez. No estaba en mi casa, no estaba en mi piso de Londres. Estaba en... Mierda.

	De repente, me acordé de todo. Eché un vistazo a mi derecha. Sí, no había sido un sueño. Un maromo buenorro dormía a mi lado, ajeno al terremoto que estaba produciéndose en mi interior. Me dejé caer con fuerza. Lo último que recordaba era el  sofá, pero ahora estaba en una cama con él al lado. Solo debía sumar dos más dos y era más que obvio lo que había pasado. Había que joderse, no me acordaba de nada, y seguro que había sido la mejor noche de mi vida, el mejor polvo, los músculos más musculosos que había tocado... Y yo, como una idiota, no me acordaba. Sabía que estaba pedo, pero el malestar se me había pasado poco a poco, ni siquiera había llegado a vomitar. Bien podría mi mente hacer un esfuerzo y recordarme lo que había sucedido, por el bien de mis futuros flases.

	Suspiré con más fuerza de la que pretendía, ya que estaba enfadada conmigo misma y a la vez avergonzada. ¿Qué iba a decirle? ¿Cómo iba a actuar si no tenía ni idea de... de nada?

	—¿No te llega con suspirar como un dragón, que tengo que sentir los engranajes de tu cabeza a toda pastilla?

	Mierda, se había despertado.

	—Lo siento —me disculpé, girándome con brusquedad hacia él—. No... no —titubeé. No me salían las palabras—. No quería despertarte.

	«Me cago en mi puta vida». Era más guapo sin resaca, si eso era posible. La intensidad de sus ojos azules me hacía perderme en su mirada y parecer imbécil. Tenía que espabilar y empezar a encajar alguna frase coherente con más agilidad.

	—No te preocupes, he dormido suficiente. —Se puso de lado, sobre un codo, y con la mano libre comenzó a acariciarme el muslo.

	Joder, tan mal no debía haber estado cuando quería repetir.

	—Eeeh... Jeremy, nosotros...

	—Me alegro de que te acuerdes de mi nombre —me interrumpió.

	—¡Eh! No estaba tan mal —lo regañé. La mejor forma de quitarme la vergüenza era picarme un poco.

	—Lo sé, si no, no te habría invitado. No suelo aprovecharme de las mujeres.

	—Es bueno saberlo. Y... —Quería saber lo que había pasado entre nosotros.

	—No, Abril —volvió a interrumpirme—, no hemos hecho nada, de momento.

	Se acercó, agachó la cabeza y buscó el hueco debajo de mi oreja para dejar un reguero de besos hasta mi mandíbula. 

	—Creo que debería ducharme primero. —Me incorporé de golpe.

	«Pero ¿qué me pasa? ¿Es que soy estúpida de remate, o me he dejado la cordura y la poca valentía que tenía en el avión? ¿Es que no he visto a este tío? Y no tiene ninguna pinta de ser de los que piden las cosas varias veces».

	—Abril. —Sonrió y puso los ojos en blanco.

	—Es que me siento sucia por la borrachera de ayer. Además, no me he lavado los dientes y... —Premio para mí por decir tantas idioteces de carrerilla. Con los nervios, farfullaba cosas a toda prisa, lo primero que se me pasaba por la cabeza, tuviera sentido o no, fuera verdad o no.

	—Está bien. —Señaló con la mano hacia una puerta al fondo de la habitación, que supuse que era el baño—. Tienes cepillos sin usar en el primer cajón. Date prisa, te doy cinco minutos —me dijo, pellizcándome un cachete.

	Corrí hacia el baño. Me hacía pis a más no poder, así que fue lo primero que hice. El cuarto de baño era grande, con una enorme ducha en la que tranquilamente cabrían tres personas a la vez sin rozarse. Era de color negro y blanco, imitando el mármol blanco con las vetas negras. Me gustaba. Luego me cepillé los dientes y me metí en la ducha. Encendí el agua y dejé que el calor desentumeciera mis músculos.

	Sentí la puerta abrirse y unos pasos acercarse. Luego, Jeremy apareció en mi campo de visión, se desvistió y abrió la puerta de la ducha. Entró, cerró y después se acercó a mí despacio.

	Tragué con fuerza antes de hablar: 

	—Todavía no he acabado.

	Estaba para comérselo. Con ropa, bien, pero sin ella..., mucho mejor. Tenía todos los cuadraditos que suelen tener los modelos de la tele. Todos.

	—Claro que no, aún no hemos empezado.

	Se abalanzó sobre mi boca antes de que pudiera darme cuenta. Me pegó con poco tacto a la pared, comenzó a acariciarme la cintura y luego subió hasta mis pechos. Masajeó uno despacio, sin prisa, pero ejerciendo la presión suficiente para ponerme el pezón duro con rapidez. Gemí en su boca.

	Dejó de besarme en los labios para descender por mi cuello, enviando una explosión de placer al centro de mi sexo. Succionaba uno mientras pellizcaba el otro. Cuando le pareció suficiente tortura, descendió hasta quedar entre mis piernas. Se puso de rodillas y me agarró de las nalgas, todo esto sin dejar de mirarme a los ojos, para pegarme más a su boca. Con mirada lujuriosa, enterró la cara entre mis piernas, atacando directamente mi clítoris, e hizo presión para que abriera más las piernas. Y yo, obediente, lo hice.

	—Deliciosa —susurró—. No sabes las ganas que tenía de probarte.

	Posé una mano sobre su cabeza y lo acaricié. No podía decir que fueran caricias suaves y sutiles, porque no era así. Al contrario: hacía fuerza para que no se separara. Mis gemidos sonaban cada vez más fuertes, por lo que no aguantaría mucho más. Además de usar su maravillosa lengua, estaba ayudándose con los dedos, que se deslizaban en mi interior dándome un inmenso placer.

	—Joder —gemí.

	—Déjate ir, preciosa —me animó.

	—¡Aaah! —grité cuando el orgasmo me arrolló con fuerza. Menos mal que estaba agarrándome, porque con lo que me temblaban las piernas debido a los espasmos, acabaría cayéndome al suelo.

	¡Qué maravilla! Me había hecho el mejor cunnilingus de mi vida. El puto nirvana. No sabía a qué se refería la gente cuando decían que se encontraban en el nirvana, pero estaba segura de que, si era tan maravilloso, sería eso que yo acababa de experimentar.

	—Más exquisita de lo que creía. —Se levantó tras darme unos suaves besos desde la pelvis hasta el ombligo. ¿Cómo podía ser alguien tras brusco y tan tierno a la vez?

	Abrió la puerta de la ducha para coger algo del mueble, y cuando se giró hacia mí, pude ver que era un preservativo. Se lo colocó con destreza y se acercó a mí de nuevo, me acarició la mejilla y me preguntó: 

	—¿Estás bien para continuar?

	—¿Lo preguntas ahora? —Medio sonreí—. Si paras, te mato —lo amenacé.

	—Lo he preguntado por cortesía. —Sonrió también—. No podría parar aunque quisiera.

	Saltaba a la vista que no, que le importaba de verdad mi respuesta, ya que esperó a que yo tomara la iniciativa. Pasé mis brazos por detrás de su cuello, animándolo a continuar. No eran necesarias las palabras, ya que ambos queríamos lo mismo, y nuestros cuerpos sabían lo que era. 

	Me levantó por debajo de las nalgas y me hizo envolverlo con las piernas. Me apoyé en sus hombros mientras él colocaba su miembro en mi entrada. Sin prisa, entró en mí, llenándome por completo.

	—Joder, qué prieta estás. ¡Qué gusto! —susurró, y volvió a besar mi cuello.

	No comenté nada, pues no estaba en condiciones. El placer nublaba mi mente. Me limité a disfrutar y gemir en compensación, que era lo único que podía hacer, sobre todo cuando aumentó el ritmo de las embestidas.

	—No aguantaré mucho más. —Metió la mano entre nuestros cuerpos y comenzó a torturar mi clítoris con los dedos—. Quiero que terminemos juntos —me pidió.

	No sabía cómo se las apañaba para sostenerme, embestirme y acariciarme el clítoris a la vez.

	No iba a negárselo, así que lo hicimos. Ambos rugimos con fuerza con la llegada del orgasmo; yo clavando un poco mis uñas en sus hombros. No tenía por costumbre dejar marcas en los hombres con los que me acostaba, que eran más bien pocos, pero con Jeremy fue inevitable.

	El segundo orgasmo llegó más salvaje que el primero, y mucho más que cualquiera que hubiera tenido en mi vida.

	—Guau —solté cuando me dejó con cuidado en el suelo. En mi rostro debió leerse lo obvio: «Mejor follada de la historia».

	Sonrió ante mi comentario y añadió:

	—Creo que «Guau» se queda corto, April.

	—¿April? —Al ver mi cara de espanto, empezó a reírse con ganas mientras abría el grifo del agua. No sabía en qué momento la había cerrado.

	—¿Abril? ¿April? Son iguales. —Se encogió de hombros y me acercó al chorro del agua.

	—Claro que no lo son. No me gusta April —lo contradije mientras extendía la mano para que me echara un poco de champú.

	—A mí sí me gusta. —Sonrió de medio lado.

	Tenía la sonrisa más bonita que había visto en un chico.

	—¡Hala! El sexo te ha vuelto vacilón.

	—Suelo bromear a menudo, excepto cuando practico sexo —me explicó, besándome en la mejilla sonoramente—. Date prisa, que me muero de hambre.

	Salió de la ducha y se dispuso a secarse a la vez que yo me dedicaba a admirar las maravillosas vistas que me proporcionaba su cuerpo. ¡Qué cuerpo! Eso sí que era un hombre, y no con los que yo había estado. Era bastante más alto que yo, y eso que yo no era baja, y tenía muchos músculos, más de los que había visto en la playa de mi pueblo en toda mi vida. Con ellos hacían juego un buen trasero y unos abdominales de infarto. No tenía pelo por el pecho ni la espalda, o quizá se depilaba, aunque en las piernas sí podía apreciarse algo de vello. Y, por encima de todo, esos ojos, que no hacían más que cautivarme con su intensa y expresiva mirada, que contrastaban a la perfección con su cabello negro. ¡Ah! Y no podía olvidarme de sus encantadores hoyuelos cuando se reía. En fin, que el chaval no tenía ningún pero.

	—Abril, ¿vas a quedarte ahí pasmada? —me preguntó, sonriéndome con arrogancia. Sabía que estaba observándolo, y al muy cabrón le gustaba.

	—Pues, ahora que lo dices, las vistas no están mal. —No solía ser tan atrevida, pero después de lo que habíamos hecho, ¿qué más daba?

	Cerré el agua y me escurrí el pelo con ambas manos.

	—Ven, anda. Ya admirarás esas vistas en un rato. —Extendió una toalla con sus brazos para envolverme con ella.

	Me dejé arrollar como una niña en la playa y comencé a secarme.

	—Te prestaré algo de ropa para que estés más cómoda, ¿un pijama o un chándal? —me ofreció de camino hacia la habitación.

	—Un pijama está bien. No pienso ponerme las medias de nuevo. Creo que les tengo alergia, porque siempre acaban picándome. —Lo seguí hacia el cuarto.

	—Ya lo supuse. —Rebuscó en su armario y me tendió un típico pantalón de cuadros azul marino y una camiseta de manga larga del mismo color—. No tengo bragas, pero puedo dejarte unos calzoncillos si quieres.

	—Gracias, con el pijama es suficiente. —Su rostro se puso tenso—. No tienes pinta de ser de los que usan pijama —le confesé.

	—No lo soy, solo para andar por casa de vez en cuando. Para dormir, soy de calzoncillos o simplemente nada. —Enarqué una ceja a modo de pregunta—. No quería asustarte, Abril, por eso me los puse anoche.

	—¡Qué considerado! —me burlé.

	—Solo por ser la primera vez. No volverá a pasar. —Su mirada se oscureció de nuevo mientras me repasaba de arriba abajo según me vestía. Él ya tenía un pantalón de pijama y una camiseta de manga corta puestos.

	—¿No te morías de hambre? —Coloqué los brazos en jarra.

	—Puedo tomar un bocado de tu delicioso cuerpo. Eres muy sabrosa.

	Los colores subieron a mi rostro sin poder evitarlo.

	—Más tarde. —Abrí camino hacia la cocina.

	—No lo dudes —susurró, pisándome los talones—. ¿Qué te apetece comer? —me preguntó a medida que abría la nevera.

	—Me da igual, como de todo.

	—Pide por esa boca. De resaca, siempre se tiene algún antojo —insistió.

	—¿Vas a cocinar?

	—A no ser que prefieras pedir algo. —Se encogió de hombros.

	—Cocinaremos. —Caminé hasta su lado—. Te ayudaré.

	—¿Filete con puré de patata y ensalada? —sugirió.

	—¿Estás de broma? Huevos con patatas y beicon suena mejor. Estoy de resaca, ¿recuerdas? Y ensalada si tú quieres.

	—Perfecto.

	—Me encargaré de la ensalada. Adelante. —Lo animé con la mano a sacar los ingredientes de la nevera.

	—¿Has dicho que me ayudarías y eliges lo más fácil? —se burló.

	—Es que freír es muy complicado —le respondí en su mismo tono de burla—. Así que creo que me toca lo más laborioso, puesto que tengo que lavarlo todo y tú solo las patatas.

	Negó con la cabeza mientras empezaba a pelar una patata que había sacado de una bolsa del cajón.

	Yo observé embobada cada movimiento.

	 

	 

	 


Capítulo 4

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Preparamos la comida entre risas y bromas. Era muy simpático y hablador, muy fácil estar con él, y nada incómodo, como cuando me desperté después de haberme invitado a quedarme a dormir, a pesar del miedo.

	—¿Dónde están los platos? —le pregunté una vez que terminé mi tarea.

	—En esa alacena de ahí. —Señaló con la mano hacia mi derecha—. Los vasos, en aquella —señaló otra—, y los cubiertos, aquí a mi lado. —Apuntó hacia el cajón de al lado de él—. Pero no te cortes, April, puedes rebuscar donde desees.

	Puse la mesa. Bueno, íbamos a comer en la barra de mármol. La cocina era bonita; los muebles, todos blancos, y el mármol negro, a juego con los electrodomésticos. Debía tener predilección por esos dos colores, pues ya los había visto en dos estancias. La cocina era grande, con una ancha barra en el medio y rodeada de taburetes negros en los que íbamos a comer.

	—Esto ya está listo. ¿Qué quieres beber? —Posó la comida sobre la barra y se acercó de nuevo a la nevera. Olía delicioso.

	—Una Coca-Cola bien fría —le respondí.

	La boca estaba haciéndoseme agua con el olor de los huevos y el beicon. Tomé asiento y esperé a que se sentara.

	—Mmm, delicioso —dije tras el primer bocado.

	Sonrió mientras mojaba las patatas en el huevo.

	Comimos la mayor parte en silencio, pero cuando ya íbamos por la mitad del plato, me preguntó:

	—¿Cuántos años tienes?

	—Veinticuatro —le respondí, pinchando un trozo de tomate.

	—¿Tantos? —me preguntó extrañado.

	—No creo que tú tengas menos —le dije sin entender.

	—Creí que tenías bastantes menos —me confesó—. Pareces mucho más joven.

	—¿Tenías miedo de estar con una menor? —le cuestioné en broma.

	—No con una menor, pero no creía que pasaras de los veinte, y eso como mucho.

	—Y no te importó traerme, ¿eh? ¿Te gustan jovencitas? —seguí picándolo.

	—La edad no me importa, pero lo cierto es que no suelen gustarme muy jóvenes. Sin embargo, me gustaste tú. Y no, no me importaban los años que tuvieras.

	Solté una carcajada.

	—Soy irresistible —bromeé.

	—Para mí sí, eres irresistible. —Se levantó de su taburete y llegó en un segundo a mi lado. Tiró de mi asiento para colocarme enfrente de él—. ¿Qué te parece si pasamos al postre?

	No esperó a mi respuesta y atacó mis labios con ansia. A mí me parecía perfecto, ya había comido suficiente, y además no podía resistirme a él, como al parecer él tampoco a mí.

	Mis experiencias sexuales habían sido más bien simples: un polvo en el coche, otro en la cama, otro en el suelo... Pero todos habían sido básicos. Algo de tocamientos preliminares, y si estábamos de suerte, unos lametones en la entrepierna, y después directos al mete saca. Nada más. Nunca me había importado. Obvio que la razón era porque no había probado cosas mejores. A eso se debía que no fuera yo muy sexual. Quizá es que no había tenido suerte con mis acompañantes o no había sido lo suficientemente espabilada para hacerlo de otra manera.

	La cosa era que con Jeremy todo se vivía a otro nivel, todo se intensificaba. Él no tenía prisa y se esforzaba en que yo disfrutara. Y vaya si lo hacía, ya que compensaba mi pasado sexual. Porque sí, ese hombre marcaba un antes y un después en el sexo en mi vida.

	Apartó los platos a un lado con la mano y me subió al frío mármol. Se colocó entre mis piernas y empezó por mi cuello, dejando un reguero de besos. Luego me quitó la camiseta y fue directo a mis pechos. Comenzó acariciándolos suavemente y poco a poco fue aumentando la presión. Tiraba de mis pezones con fuerza, pero sin hacerme daño, solo provocándome oleadas de placer. Sustituyó la mano por la boca y succionó con fuerza.

	—Jodeeer. —No pude evitar gemir. Me gustaba tanto que ya notaba la humedad en mi entrepierna.

	Se separó, dejándome un poco aturdida. Me tomó por la cintura, me posó en el suelo y me bajó los pantalones. Levanté las piernas, primero una y luego la otra, para que pudiera quitármelo. Mientras lo hacía, me besaba cada parte que tocaba: la pantorrilla, el muslo, la canilla...

	Luego, volvió a colocarme sobre la barra y me ordenó con la voz cargada de deseo:

	—Ábrete para mí, preciosa. —Se agachó y empujó con sus manos mis piernas para animarme.

	Hice lo que me pidió. No podía negarme; su mirada me hipnotizaba. Sin desviar la vista, alargó una mano hasta mi coño, pasó un dedo sobre los pliegues con delicadeza y luego se lo llevó a la boca.

	—Exquisita.

	No respondí, solo me limité a observarlo. De no estar tan cachonda, me pondría del color de Sebastián, el cangrejo de La sirenita, sin duda.

	Volvió a acercar su mano, y esta vez introdujo un dedo en mi interior. Solté un suspiro. Poco tardó en unirse su boca. Primero lamió mi botón de forma casi imperceptible, para torturarme, pero después lo atacó con ganas, lamiendo y chupando. Emití toda clase de gemidos. El placer era tan grande que no podía estar callada. Lo notaba cerca, el gusto se intensificaba como una bomba a punto de estallar. Lo veía venir, pero de repente se separó. Solté un gemido de frustración. Quería correrme, necesitaba correrme.

	Sonrió con malicia al ver mi expresión.

	—Tranquila, haré que te corras en unos minutos, pero conmigo. —Estiró los brazos hacia mí para cogerme de nuevo.

	Me dejó en el suelo y me dio la vuelta. Apartó mi pelo hacia un lado y me besó la columna. Escuché cómo se bajaba los pantalones y cómo rasgaba un plástico. No sabía dónde guardaba los condones, pero parecía tener siempre uno a mano, lo que era fantástico.

	Al momento, sentí sus manos en mi cintura. Tiró de mí para que flexionara un poco las piernas y así mi culo quedara más accesible. Apoyé las manos en la barra y me dejé hacer. No tardó en entrar, soltando un suspiro.

	—Necesitaba estar dentro de ti. Te compensaré la espera en otro momento, porque esto será rápido.

	No protesté. Me daba igual todo, solo quería el placer que estaba ofreciéndome. Empezó a moverse cada vez con más fuerza, embestidas rápidas y bruscas, y extremadamente placenteras. Nuestras respiraciones se escuchaban por encima de la fricción de nuestros cuerpos al chocar. No tardamos en llegar al orgasmo, y esta vez no se detuvo, sino al contrario: incrementó el ritmo y me acarició el clítoris hasta que mi cuerpo se convulsionó de placer.

	Terminé unos segundos antes que él, con un fuerte grito, y me siguió con un rugido salvaje.

	—Joder, creo que no me cansaré de ti. —Salió de mi interior despacio, se quitó el condón y lo llevó a la basura.

	Yo, mientras, me vestí con rapidez y me dejé caer en un taburete. Todavía notaba las piernas como gelatina.

	—¿Cansada? —inquirió con sonrisa burlona.

	—Bueno, no estoy acostumbrada a... esto.

	—Me cuesta creerlo —dijo, observándome con lascivia.

	—Pues créetelo, porque es cierto. —Me levanté, dispuesta a ayudarlo a recoger.

	—De eso nada. Vamos. —Tiró de mi mano—. ¿Te apetece ver una peli?

	—Elijo yo —le respondí con una sonrisa.

	—No irás a ponerme una comedia romántica, ¿verdad? —me preguntó alarmado.

	—No, te pondré una de Transformers, te guste o no.

	—Me gusta. Haré palomitas mientras la buscas.

	Encontré lo que buscaba y me acomodé en el sofá. Jeremy no tardó en aparecer con un enorme cacharro lleno de palomitas, un par de Coca-Colas y un agua grande. Lo dejó todo en el suelo y se acomodó a mi lado. Cogió la manta y nos tapó con ella, luego se hizo con las palomitas y dijo:

	—Listo. Venga, dale.

	¿Se podía ser más perfecto? No solo era un dios del sexo, sino también divertido y bromista; agradable a rabiar, de esas personas que no tenían que esforzarse en caer bien. Te atrapaban a la primera, y si no, era porque, o bien le tenías envidia, o bien eras una chica con el corazón roto. Me gustaba, y no sabía hasta qué punto era sano que me interesara así un desconocido. No solía ser muy enamoradiza, pero con él... Todo parecía distinto, como estaba comprobando. Debía ser como con el sexo: que no había encontrado a la persona adecuada.

	A mitad de la película, le pregunté:

	—Jeremy, no eres de aquí, ¿no? Tienes un deje escocés al hablar. —Ya me había dado cuenta desde el principio, pero siempre que quería preguntárselo estábamos ocupados, y luego no me acordaba.

	—Soy de aquí, ahora, pero no nací aquí. Nací en Escocia, donde prácticamente viví toda mi vida. No hace mucho que me mudé definitivamente, unos cuantos años. De todas formas, pasábamos largas temporadas en Londres de niños debido al negocio de mi padre.

	—Pues se te nota, no has podido engañarme —le dije divertida.

	—Ni quiero. Según dicen, es un acento de lo más sexi, ¿no te parece? —ronroneó, flirteando.

	—Apenas me había fijado. —Me encogí de hombros con indiferencia.

	Sonrió de medio lado y me apartó el bol de palomitas cuando iba a meter la mano.

	—Eso por mentirosa.

	Al llegar la noche, no sabía bien qué hacer. No quería preguntar por miedo a que quisiera que me fuese, pero tampoco quería esperar a que me echase él. Como si leyese mi mente, me observó con una sonrisa. «¿Podrá leer mi mente de verdad?». Estaba segura de que no, pero tenía toda la pinta de que sí, y no me gustaba ni un pelo.

	—¿Te apetece quedarte?

	—¿Tú estás leyéndome la mente o algo? —lo ataqué, con cara rara.

	Soltó una carcajada y sentí sus pasos acercarse. Estaba admirando las vistas de Londres. Tenía una enorme cristalera en el salón y se veía perfectamente la ciudad. Quizá no sería la más bonita del mundo para mí, más que nada porque yo era más de pueblo, de tranquilidad, de pureza y poca prisa; pero me gustaba admirarla.

	—Ya me gustaría.

	—Bien, porque a mí no me gustaría nada.

	—Abril, que no lea la mente no quiere decir que no sospeche de que algo ronda por tu cabeza. Tu expresión cambia por completo cuando algo te preocupa.

	—¿Qué le voy a hacer? Soy como un libro abierto. —Alcé las palmas hacia arriba y me encogí de hombros—. ¿Quieres que me quede? Pensé que quizá quisieras que me fuera.

	—Así que era eso. —Asentí. No tenía por qué mentirle. Mentir, en general, era algo que no me gustaba nada—. Quiero que te quedes. —Se acercó más y tiró de mis manos para pegarme a él—. Me gusta estar contigo.

	—Tendrás que prestarme ropa —le advertí.

	—No la necesitas, me gustas sin ella.

	—Jeremy. —Le di un manotazo.

	—Todo lo que necesites. —Sonrió—. Además, te haré una cena maravillosa —me ofreció.

	—¡Si no hemos dejado de comer desde que nos levantamos! —repliqué.

	—También gastamos mucha energía —apuntilló—. Y más que gastaremos, así que hay que reponer fuerzas.

	—Insaciable. —Negué con la cabeza varias veces.

	Se acercó y me besó con pasión, metió la lengua en mi boca y me saboreó, pegándome a él con ambas manos, una puesta en mi cintura y la otra en mi nuca.

	—Es culpa tuya por ser tan deliciosa —me acusó, separándose de mis labios.

	—Entonces sigue —esa vez fui yo la que se acercó a su boca—, bésame de nuevo.

	No se hizo de rogar. Devoró mis labios con dulzura, primero despacio y después con más urgencia. Pero todas eran perfectas. Yo lo acusaba a él, sin embargo, la que estaba volviéndose insaciable era yo, y me daba miedo. Me daba miedo lo mucho que me gustaba su tacto, sus manos acariciando mi cuerpo, su boca devorando la mía y su cuerpo embistiendo el mío. Me daba miedo lo mucho que estaba gustándome aquel chico al que acababa de conocer. No creía que fuera normal, o al menos a mí nunca me había pasado.

	Dejé de pensar justo cuando su boca alcanzó uno de mis pechos. Estaba perdida, otra vez, pero perdida en el buen sentido de la palabra. Estaba perdida de placer.
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	—¿Cómo que pasaste el finde con un tipo? —Ari estaba ojiplática—. ¿Tú, Abril, mi amiga la mojigata?

	—Sí, Ariana, tu amiga la mojigata pasó el fin de semana retozando en la cama con un desconocido.

	No hacía mucho que había llegado al piso e intentaba arreglar mis cosas, por lo menos deshacer la maleta, pero Ari ya estaba cuando había llegado y no dejaba de hacerme preguntas.

	—No puedo creérmelo. ¿Era un príncipe?, ¿un extraterrestre? —se burló, persiguiéndome por el piso.

	—Un príncipe, no. Un extraterrestre, puede, ya que nunca había visto un hombre de esa manera.

	—¡Ajá! Debía ser de película, a la altura de Brad Pitt en sus mejores épocas, porque, si no, no me lo creo.

	—Brad Pitt a su lado sería del montón, créeme, Ari.

	—Si me lo creo, no lo dudo. ¿Y cuándo vais a veros de nuevo? ¿Le preguntaste si tenía hermanos?

	—No se lo pregunté, no.

	—Qué desconsiderada. Pues para la próxima, te informas —me exigió, advirtiéndome con un dedo índice en alto.

	—No creo que haya una próxima vez. —Continué guardando la ropa en el armario. Si me paraba a hablar, no acabaría nunca—. No le he dado mi número de teléfono.

	—¿Cómo que no se lo has dado? ¿No me digas que has sido tan idiota como para olvidarte de algo así?

	—No, no he querido dárselo —le respondí.

	—Tú no estás bien. Perdóname, Abril, pero no. —Su expresión era de horror, como si hubiera hecho algo malísimo—. ¿Por qué no se lo has dado? ¿Tú no sabes que esa clase de hombres solo se encuentran una vez en la vida? Y vas tú y lo dejas escapar.

	—Y esa clase de cosas, como lo que yo he hecho también, son acontecimientos que suceden una vez y nunca más. Lo he pasado bien, mejor que bien, pero ya se acabó.

	—Ya lo entiendo: estás haciéndote la dura. Pues déjame decirte, amiga mía, que estás en Londres, así que no podrá encontrarte tan fácilmente. ¡Que ya no estás en el pueblo, Abril! —me regañó—. Allí nos conocemos todos y no importa si no saben tu número, ya que te tocan a la puerta y arreglado, pero aquí no.

	—Ya lo sé. —Me encogí de hombros.

	La verdad era que no había querido dárselo por miedo. Me hacía sentir muchas cosas y no estaba preparada. Cuando me pidió el número, le sonreí, y le dije que era mejor que volviéramos a coincidir. A él pareció no importarle, solo sonrió y me soltó: «Estoy seguro de que sí. No pienses que vas a librarte de mí tan rápido», y luego me guiñó un ojo. Eso fue lo último que me dijo antes de marcharme de su apartamento, después de insistirle unas mil veces que podía ir en taxi, que no tenía que llevarme.

	Acababa de llegar, estaba empezando una nueva vida, un nuevo trabajo, y no estaba preparada para enamorarme. Además, Jeremy no me parecía el tipo de chico que se enamoraba, por lo que mejor prevenir que curar.

	—Ya te arrepentirás. Iré a prepararme un bocata, que me muero de hambre. ¿Quieres uno? —me ofreció, dándose por vencida en su perorata.

	—No, gracias, he comido.

	—Estoy segura de que vienes bien satisfecha. —Salió de mi habitación riéndose a carcajadas a mi costa.

	Puse los ojos en blanco y seguí con mi tarea. Quería terminar y darme una ducha, llamar a mis padres con calma e irme a la cama.

	 

	 

	El despertador sonó con un ruido horrible, hasta que lo apagué. Me levanté de la cama y me preparé deprisa. No tardé más de quince minutos en estar lista. Era rápida, ya que aprovechaba el tiempo máximo de sueño, por lo que tenía que serlo para llegar pronto al trabajo. Me puse mi plumífero negro hasta los pies y cogí un paraguas. Londres y su maldita lluvia.

	El trayecto en metro fue más lento de lo que pensaba. A esa hora estaba abarrotado de gente, motivo por el que iba más ralentizada de lo que había previsto, pero aun así llegué con tiempo al trabajo. Me dirigí a la planta que me habían indicado en el correo. Debía hablar con la encargada de las enfermeras. Ella me explicaría todo y me daría el uniforme antes de empezar el trabajo.

	Toqué dos veces con los nudillos en la puerta que debía ser la de la tal señora Marshal.

	—Adelante —me invitó desde dentro.

	—Buenos días, soy Abril Suárez. Me dijeron que...

	—Pasa, no te quedes ahí, cielo. Debes ser la nueva enfermera.

	Me cayó bien al instante. Tenía un rostro amable y una sonrisa sincera. Era más mayor de lo que pensaba, y más bajita también. Tenía el pelo castaño recogido en una coleta baja y unos bonitos ojos verdes ocultos tras unas grandes gafas.

	Me senté en la silla enfrente de ella y sonreí.

	—Gracias. Sí, soy la nueva enfermera.

	—Has pedido estar en quirófano, ¿verdad? —quiso cerciorarse.

	—Sí, en eso había quedado.

	—Sí, lo sé. Trabajarás con James. —Enarqué las cejas en forma de pregunta. Yo no sabía quién era James—. Es el doctor Davies. Es un médico estupendo. Un poco gruñón. Pero no te preocupes: solo ladra, no muerde.

	—Menos mal —solté.

	—¿Quieres un consejo? —No respondí. Era la típica pregunta de cortesía, por la que nadie esperaba una respuesta—. No dejes que se pase. Déjaselo claro desde el principio y te irá como la seda.

	—De acuerdo —accedí, no muy convencida.

	—Ven, acompáñame, te daré el uniforme y te enseñaré un poco esto. Luego te dejaré en manos de James. Él sabrá qué hacer contigo —se burló, con una palmadita en mi espalda.

	Después de un breve recorrido por el hospital —y digo «breve», aunque fue poco más que efímero—, me mostró dónde estaban los vestuarios. Me dio el uniforme, que me hizo ponerme allí mismo, y me llevó hacia el despacho del famoso médico mientras me contaba dónde quedaba la cafetería y... nada más. Me replantearía mi primera impresión de la señora Marshal.

	Al llegar, tocó a la puerta y esperó a que una voz enfadada nos diera permiso para pasar. Me quedé de piedra al verlo. Era todo lo contrario a lo que me imaginada: un señor de unos sesenta y muchos años, bajito y regordete, con unos mofletes que daban ganas de apretar. Estaba sentado detrás de una mesa, tecleando en un ordenador y sin levantar la cabeza.

	—Doctor Davies, esta es Abril, la nueva enfermera.

	Alzó los ojos fugazmente y dijo: 

	—Por fin has llegado. Tenemos una operación en media hora —me informó sin más.

	—De acuerdo —fue lo único que pude articular.

	—Señora Marshal, puede irse, y tú ve a buscar a Willian y pregúntale si lo tiene todo listo —me ordenó, sin que me pasara desapercibido su trato tan descortés, como si fuera su criada en vez de su compañera. Porque, por mucho que piense la gente, las enfermeras somos compañeras o ayudantes de los médicos, no sus asistentes.

	La jefa de las enfermeras salió, no sin mostrarme una sonrisa sincera y guiñándome un ojo.

	—¿Y dónde está? —Levantó la mirada hacia mí. Esta vez sí que me había visto, y me puso una cara de esas que te toman por estúpida—. Mire, acabo de llegar. Si usted no me dice dónde está, tendré que apañármelas y buscarlo sola, lo que me llevará más tiempo del que, estoy segura, usted dispone.

	Vi asombro en su mirada, pero me respondió secamente: 

	—Estará en quirófano, en la planta menos dos, puerta número once.

	—Muy bien. En cuanto lo encuentre, volveré.

	Estaba un poco hasta las pelotas de los viejos médicos carcas que se creían mejores que nadie y eran de lo más groseros con los demás. No me llevaba muy bien con ellos, ya que la mayoría eran médicos de toda la vida, con fama y de los que dejaban el puesto a sus hijos, quienes habían heredado la vocación y estudiado lo mismo. A veces, estos eran incluso más soberbios que el padre. Solo en contadas ocasiones eran un amor de personas.

	Bajé al segundo sótano y busqué la puerta once. No me costó mucho encontrarla porque estaba bien indicada. Toqué y esperé a que me dieran permiso.

	—Hola —me saludó una voz alegre. No podía verle la cara porque estaba dado la vuelta, mirando algo en las máquinas—. ¿Es usted el doctor Willian?

	—Sí, el mismo.

	—Soy Abril, la nueva enfermera. El doctor Davies me ha mandado preguntarle si tiene todo listo para la operación.

	Se giró y me observó.

	—Puedes tutearme. —Me sonrió con sinceridad—. Y sí, tengo todo listo. No hace falta que subas de nuevo, yo llamaré a mi padre para que baje.

	—¿Tu padre?

	¿Cómo iba a ser su padre si no se parecían ni en el blanco de los ojos? No solo por el carácter, que estaba visto que no, sino también por el físico. Willian era alto, delgado y con un rostro nada feo. Había salido a su madre, seguro.

	—Sí, mi padre. Pero no te cortes a la hora de criticarlo, que yo soy el primero en hacerlo. Es un viejo repugnante, pesado y sumamente anticuado para el siglo veintiuno. Sin embargo, es de los mejores cirujanos que tiene este hospital.

	—Eso me han dicho.

	—Ya te acostumbrarás a él. No es malo, pero es demasiado raro.

	—Me he dado cuenta. —Sonreí.

	—¿Te ayudo en algo? —me ofreció.

	—Si me pones al día... ¿En qué consiste la operación? ¿A quién vamos a intervenir y por qué?

	—Por supuesto. Disculpa, debí imaginarme que mi padre no te pondría al tanto. Ven, acércate.

	¡Vaya con el doctor Davies junior! Era muy guapo, y tenía el pelo rubio, no muy claro, como un rubio ceniza tirando a castaño, y unos ojos color musgo muy alegres. Se intuía que debajo de la bata había un cuerpo en forma, seguramente con una bonita tableta de chocolate en el abdomen. Era blanco de piel, algo normal entre los ingleses. Además, parecía muy majo y amable.

	Mientras el doctor Davies y los demás llegaban, me explicó todo lo que necesitaba saber. Luego empezamos un día de trabajo normal. Mi labor era casi igual en todos los lugares, por lo que me sentía cómoda, en mi hábitat.

	La jornada se me pasó rápido, como solía sucederme en España. Me gustaba lo que hacía, disfrutaba de ello. El doctor Davies junior me invitó a juntarme con unos compañeros en la cafetería del hospital. Accedí y lo seguí escaleras abajo una vez que ambos nos cambiamos.

	—Solemos quedar alguna vez. No siempre ni todos, ya que muchos de ellos tienen familia que atender, hijos a quienes achuchar y perros a los que pasear. Pero, bueno..., siempre hay alguien.

	—¿Y tú? ¿No tienes nada de eso que te obliga a irte antes a casa? —quise saber.

	—Pues no, nadie me espera al llegar.

	—¿Ni siquiera tu padre? —bromeé.

	—Estás de guasa, ¿no? —Asentí, riéndome—. Viví con mi padre muchos años y trabajo con él muchas horas, así que el cupo está agotado.

	—Salvo la comida familiar de los domingos, supongo.

	—Salvo la comida familiar de los domingos —me confirmó, con una sonrisa.

	Willian me presentó al grupo, y todos fueron muy amables conmigo. No había muchos, solo tres chicas y dos chicos. Bueno, uno no era tan chico, pero tampoco de la edad del doctor Davies.

	—¿Cómo lo llevas? —me preguntó una muchacha de piel oscura a la que me habían presentado como Emma—. Empezar con los Davies es jodido. —Acabó sonriéndole a Willian.

	—Querrás decir con el viejo de los Davies —la corrigió el aludido.

	—Por supuesto —fingió disculparse.

	—Es un fósil duro de roer, pero nada que no haya visto ya. Todos se creen mejores por ser hombres, mayores y médicos, por supuesto.

	Todos se rieron de mi comentario.

	—Creo que las nuevas generaciones vamos cambiando eso —se defendió el más joven de los tres médicos allí presentes.

	—Gracias a Dios —comentó Lucy, otra de las chicas que me habían presentado—. Sé a lo que te refieres. Yo también soy enfermera.

	Era castaña, con el pelo por los hombros, menuda y con un rostro aniñado muy bonito. Debía ser de mi edad, más o menos.

	—Esperemos luego que lo cambien las nuevas generaciones —dije, mirando hacia el chico que había pronunciado esas mismas palabras, cuyo nombre no recordaba. Era pésima para los nombres.

	—Lo intentamos —añadió Willian.

	—Más os vale, sobre todo tú. Tienes que compensar lo que nos hace tu padre —se burló de nuevo Emma.

	—Si así fuera, no me llegarían las horas para cumplir condena —se unió él al chiste.

	—Eso desde luego. Sobre todo, contigo —intervino Emma, refiriéndose a mí—. Yo soy anestesista, y ya me sobra el tiempo que debo pasar con él. Te compadezco y te admiro por aguantarlo toda la jornada.

	—Lo voy llevando —le dije.

	—Lo va llevando muy bien, la verdad. Mejor que mi padre, que no es capaz de amedrentarla —me alabó Will.

	—Maravilloso. Dale guerra —me animó Lucy.  

	—Más bien, intento que no me la dé él —le respondí con sinceridad.
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	Ari casi me arrastraba por la calle. Estaba superemocionada.

	—Todavía no puedo creerme que hayas pasado el finde con un maromo estando yo fuera. —Otra vez con la cantinela del día anterior.

	—No es para tanto, Ari. No fue el primer polvo de mi vida ni tengo quince años.

	—Déjame discrepar en algunos puntos —comenzó, abriendo mucho los ojos—. Primero, no tienes quince años, pero muchas de quince tienen una vida sexual más activa que la tuya. Segundo, virgen no eres porque un pene te ha atravesado el himen.

	—No solo un pene... No es que sea un portento del sexo como tú, puesto que no me tiro a todo lo que tiene rabo.

	—Es que casi nadie es apto para ti, hija mía. No puedo imaginarme cómo era ese hombre para romper tu barrera de: «No eres suficiente para mí» —imitó mi voz, con un resultado pésimo.

	—Sabes que eso no es cierto. No es que no sean suficiente, pero no me gusta hacerlo con todos, y ya está —la corregí molesta.

	Quien me viera el fin de semana con Jeremy lo dudaría mucho, pero era cierto: no era lo que solía hacer.

	—Querrás decir con ninguno —me rebatió.

	—¿Podemos dejarlo estar? —le espeté más alto de lo que debería—. Que tú no dejes de menear la pelvis no quiere decir que yo tenga que hacer lo mismo.

	—Es bueno hacer ejercicio, y a mí el gimnasio no me gusta. Tengo un cuerpo que mantener. —Hizo un movimiento sexi con la cadera.

	—Eres incorregible. —Le di un empujón con mi hombro.

	—Cambiando de tema, ¿no tienes pensado visitar a tus abuelos?

	—Creo que prefiero seguir hablando de mi vida sexual. —Enganché mi brazo en el suyo para caminar.

	—Querrás decir de tu vida asexual. —Se rio.

	—Si me vieras este finde, no dirías lo mismo, te lo aseguro.

	—¿Qué tendría ese chico para convertir a una mojigata en un putón?

	—Pues lo tenía todo, Ariana, todo de todo.

	—Esos no existen, Abril.

	No tardamos mucho en llegar a la discoteca del otro día. Sabía por mi amiga que solían reunirse allí para pasar el rato. Por la tarde no había mucha gente, solo algún chico tomando algo o alguna pandilla, pero no era el hervidero nocturno. Además, así estaban con Alex y Cooper, que tenían que preparar el local para la noche. Era lunes, y de donde yo era, los lunes estabas más sola que el tato, pero... aquello era Londres.

	Entramos en el local, que no parecía el mismo que el viernes por la noche ni de coña. El otro día habíamos tenido que atravesar una marabunta en plan Jumanji; en cambio, en ese momento no había casi nadie. Dos chicos estaban descargando mercancía de un camión y Alex y una chica andaban detrás de la barra, nada más.

	—Hola, pastelito, ¿cómo te ha ido el finde? —Levantó las cejas arriba y abajo.

	Miré a Ari.

	—¿Cuándo se lo has contado? —le pregunté en tono recriminatorio. Luego me giré hacia mi amigo—. Supongo que ya lo supondrás. —Era obvio. Si Ari lo había puesto al día, le habría dicho todo lo que yo le había contado a ella.

	—No me mires así. No he ido publicándolo —se defendió, alzando las manos.

	—Me cuesta creerlo. Pero ya da lo mismo, porque las probabilidades de volver a verlo son remotas —respondí resignada. Era así. No iba a cambiarla después de tanto tiempo.

	—No estés tan segura, que el mundo es un pañuelo —me contradijo mi amiga.

	Caminamos hacia el fondo. Había unos sillones bajos con unas mesitas. Algunos estaban sentados allí y otros en los taburetes de la barra, que llegaba hasta el final.

	—¿Qué tal, chicos? —los saludó Ari animadamente. Yo les dije hola y sonreí—. Alex, ponme una birra, anda.

	—¿Quieres una, Abril?

	—Por supuesto que no. Pasaré del alcohol durante un tiempo.

	—¿Un té? —me ofreció.

	—¿Hay de eso en una discoteca? —le pregunté sorprendida.

	—Aquí hay de todo, chica —me respondió la otra camarera, con una sonrisa—. Incluso una cafetera. No es muy común, pero nuestro jefe nos cuida.

	—O la tiene para ponernos las pilas —añadió Alex.

	—No estaréis hablando mal de mí, ¿eh? —preguntó una voz desde lejos. Una voz que me resultaba familiar.

	—Ahí viene —me informó contenta Ari.

	—Nunca, Cooper...

	Dejé de escuchar lo que decía la camarera. Mis ojos estaban clavados en el chico que caminaba hacia nosotros con una gran sonrisa y el pelo revuelto; pelo que yo había manoseado mucho.

	No podía ser. Aquello no podía estar pasándome. Era una pesadilla, tenía que ser eso. No podía tratarse de él. Me quedé de piedra, no podía moverme, todo mi ser estaba suplicando que se lo tragase la tierra.

	El famoso Cooper era el Jeremy con el que yo había estado revolcándome todo el fin de semana. No era posible que el destino me hiciera aquella jugarreta.

	—Abril... ¿Abril? —Ari me zarandeó un poco el brazo—. ¿Estás bien?

	—Eeeh... Sí... Sí —titubeé.

	—No lo pareces —insistió preocupada.

	—Estaba pensado en algo, lo siento —me disculpé.

	—Él es Cooper —señaló al chico, que se paró enfrente de nosotros—, y ella es Abril, de la que tanto te hemos hablado.

	—Encantada —le dije sin mucho entusiasmo pero con rapidez, no fuera a ser que soltara que ya nos conocíamos; en profundidad, para ser más exactos.

	Noté un sutil levantamiento de una de sus cejas, como preguntándose qué hacía.

	—Me da la sensación de que ya te conozco. —Me tendió la mano, tanteando mi reacción.

	¿Qué coño estaba haciendo? ¿Ponérmelo más difícil? Más le valía no abrir la puta boca.

	A regañadientes, se la estreché, pues sería sospechoso negársela. Sin embargo, no estaba preparada para su tacto, no estaba preparada para tocarlo otra vez, ni siquiera su mano. Era tan placentero, y ahora tan doloroso, que escocía. Retiré la mano deprisa; no como si me llevara un susto o algo, sino que se la apreté de forma breve y luego la retiré lo más rápido que pude sin levantar sospechas.

	—Aquí tienes el té, pastelito —me indicó Alex, guiñándome un ojo al posar la taza en la barra.

	—Gracias.

	No sabía qué coño hacer. Estaba tan nerviosa que empezaron a sudarme las manos. Me quité la chaqueta y me puse a remover la taza, observándolo todo pero sin ver nada. No sabía qué pensaría él o si alguien se había dado cuenta de mi comportamiento. Supuse que él estaba descolocado por mi reacción, aunque la verdad es que no me importaba. Bastante tenía con preocuparme por no empezar a hiperventilar.

	Jeremy no tardó en desaparecer detrás de un chico que había ido a buscarlo. No supe para qué, porque no había escuchado lo que decían. Le di un trago al té, sin embargo, el dichoso líquido no me ayudó a serenarme, sino todo lo contrario: me dio náuseas.

	—Tengo que ir al baño.

	Ari hablaba con Lucas sin prestarme atención. Fue Alex el que me miró preocupado.

	—¿Te encuentras bien?

	—Claro. —Sonreí como pude—. Creo que me ha bajado la regla.

	Solté la primera excusa que se me ocurrió y casi volé hacia los servicios. Recorrí el pasillo por el que habíamos venido, y si mal no recordaba, los baños estaban cerca de la entrada. No me costó encontrarlos gracias a su gran letrero verde fosforito. Me apoyé en el lavado y abrí el grifo.

	«¿En qué lío me he metido? Me cago en la puta. ¿Qué voy a hacer ahora?». Había pasado de ser una amiga estupenda a ser la amiga puta roba novios. Joder conmigo, ya me valía. Cerré los ojos y me lavé la cara. Tenía unas ganas de llorar terribles, pero eso empeoraría las cosas. Tomé un papel y empecé a secarme la cara con fuerza.

	De repente, un ruido me sacó de mis pensamientos. Giré la cabeza y lo vi entrar como un huracán. Intenté escapar hacia atrás, como si eso fuera posible en un lugar bastante reducido.

	—Abril...

	—No. —Alcé una mano estirada para que se detuviera—. ¿Jeremy? ¿Cooper?

	—Ambos, no te he mentido —se defendió—. Me llamo Jeremy. Jeremy McLeod Cooper.

	—Ya... —Dio un par de pasos en mi dirección—. No te acerques más —le pedí.

	—¿Vas a hacer como si nada hubiera pasado? —inquirió, levantando ambas manos hacia arriba, enfadado—. ¿Crees que así será como si no hubiera ocurrido?

	—Ari es mi mejor amiga, así que sí, intentaré hacer que no ha pasado nada —le respondí con decisión.

	—¿Pretendes que haga lo mismo? —Avanzó más hacia mí.

	—No me lo pongas más difícil. Aún me encuentro en estado de shock. —Estaba cada vez más nerviosa—. Quizá a ti no te importe, pero a mí sí.

	—No podemos borrar lo que ha pasado. —Intentó alargar el brazo para acariciarme la mejilla, pero me aparté a tiempo.

	—Claro que sí, la gente lo hace a diario. —O eso era lo que yo tenía entendido. «Y si tantas personas lo hacían día tras día, ¿por qué no íbamos a hacerlo nosotros?».

	Intenté pasar por su lado, pero me detuvo con una de sus manos.

	—No todos somos iguales —me corrigió, más serio que hasta ese momento.

	—Lo nuestro nunca debió haber pasado. Es mejor que lo olvidemos.

	Salí antes de que me respondiera. No podía permanecer más tiempo en la misma estancia que él; mi autocontrol se desestabilizaba con su presencia. Las ganas que tenía de que volviera a besarme no eran sanas. Ardería en el infierno por todo lo que quería de él.

	Me pasé la mano por el pelo, inspiré hondo y caminé hacia mis amigos como si nada hubiera ocurrido.

	—¿Todo bien? —quiso saber Alex cuando volví a sentarme en el taburete enfrente de mi té.

	—Perfectamente. —Fingí una sonrisa que esperaba que fuera creíble.

	—Vaya, ¿dónde te habías metido? —me preguntó Ari al percatarse de mi llegada.

	—He tenido que ir al baño.

	—Pediremos algo de cenar. ¿Qué te apetece? —me preguntó Lucas, acercándose a nosotras.

	—Yo me marcharé en un ratito, que mañana entro pronto.

	—Pero si todavía no son ni las siete —replicó Lucas, mirando su reloj.

	—¿Te irás a la cama antes que las gallinas, Abril? —me preguntó Ariana con burla.

	—Me ha bajado la regla y estoy muerta.

	—Cooper, ¿tú qué quieres? Vamos a pedir en el italiano de la esquina —le preguntó Sofía.

	No me giré para mirarlo; ya había tenido suficiente por aquel día. Solo quería desaparecer de una vez, esconderme en mi cama y despertar sin que nada de aquello hubiera pasado. Removí mi té, ajena a lo que decían, y me limité a observar qué hacían Alex y la otra camarera.

	—Soy Kate, por cierto —se presentó, con una sonrisa.

	—Encantada de conocerte. —Sonreí sin ganas—. Esto no parece el mismo lugar que el viernes por la noche.

	—Espera un par de horas y verás.

	—¿Los lunes también? —inquirí extrañada.

	No me apetecía mucho charlar, pero no quería ser grosera, y distraerme me vendría bien para que nadie se diese cuenta de que parecía haber visto un fantasma.

	—No igual que el finde, pero suficiente para mantenernos a todos ocupados poniendo copa tras copa.

	—¡Vaya! En el pub en el que yo trabajaba en mi pueblo nos bastábamos Irene y yo. —Sonreí al acordarme de mis épocas de camarera. Lo había pasado muy bien.

	—Cuesta seguirle el ritmo a nuestra ciudad. —Me guiñó un ojo.

	Kate era maja, pero no logró entretenerme lo suficiente para olvidarme de lo que había hecho, o más bien de con quién lo había hecho.

	Estuve una interminable hora sentada en el taburete, escuchando conversaciones sin enterarme de lo que decían y soportando la intensidad de la mirada de Jeremy, que cada poco rato recaía sobre mí. No sabía si estaba enfadado, extrañado o dolido. Indiferente no me parecía, pero a saber.

	Transcurrido el tiempo de cortesía, me levanté y me despedí.

	—¿Estás segura de que no quieres quedarte? —insistió Ari.

	—Segurísima, necesito dormir —mentí.

	—En ese caso, ten cuidado y descansa —me dijo, haciendo un mohín.

	—No seas cuentista, anda, y no te pases con las cañas —bromeé.

	Sin perder más tiempo y tras decirles adiós a todos en general, salí del local. Respiré profundamente cuando noté el aire limpio en mi cara. Volví a hacerlo unas cuantas veces antes de ponerme en marcha hacia el piso. Decidí caminar. No quería encerrarme en el metro, y necesitaba que el frescor me espabilara. Mi mente no dejaba de recordarme el fin de semana que había pasado en brazos del tipo a quien más deseaba mi mejor amiga. ¿Era el destino jugándome una mala pasada? ¿Qué podría hacer ahora? ¿Contárselo? ¿Callarme? No me gustaban las mentiras, por supuesto que no, pero en ese momento no valoraba la opción de contarle la verdad a mi amiga. ¿Cómo podía hacerlo? ¿Qué iba a decirle?: «Verás, Ari, es que el tipo con el que he follado todo el fin de semana es Cooper. Lo siento mucho, no lo sabía». ¿Quién se creería ese cuento, si ni yo misma podía creérmelo? Me había metido en un lío de cojones. Si lo dejaba correr, sería como si no hubiera pasado nada. Lo mejor era callarme, y esperaba que Jeremy también. Total, no era gran cosa. La gente, un día tenía sexo salvaje, y al siguiente, si te he visto no me acuerdo. Así era el pan de cada día.

	Suspiré con fuerza y sacudí la cabeza. Ya decidiría qué hacer, porque en ese momento tenía la mente embotada.

	Lo único que quería era llegar a mi cama y enterrarme en ella hasta que desaparecieran los últimos tres días. Así podría empezar de cero y no meter la pata hasta el fondo.
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	Ya había pospuesto mi vida social todos los pasados días, así que el jueves me fue imposible no ir con el grupo. Si no aparecía, Ari, Alex e Irene empezarían a preguntarme por qué.

	Inspiré hondo, entré en el local y caminé hasta el sitio donde estaban mis amigos.

	—¡Vaya! Por fin te dignas a honrarnos con tu presencia, pastelito. —Alex fue el primero en saludarme, ya que estaba detrás de la barra, con los brazos apoyados en ella y mirando hacia la puerta.

	—Bien podrías haber venido tú a verme, que sabes dónde vivo. —Me subí a un taburete y lo besé sonoramente en la mejilla.

	Sentí unos ojos clavados en mí. Jeremy estaba observándome no muy contento, detrás de Alex.

	—Hola, Abril —me saludó, con una mirada demasiado profunda como para pasar desapercibida.

	—¿Qué hay, Cooper?

	Había ido todo el camino recitando su apellido. No debía llamarlo Jeremy, ya que nadie lo hacía, y sería de lo más extraño que yo optase por su nombre, puesto que ni siquiera tenía por qué saberlo.

	—¿Quieres tomar algo, pastelito? ¿Una caña? ¿Una Coca-Cola? —me preguntó mi amigo. ¡Qué oportuno! Así pude desviar la mirada del dios griego que empezaba a ponerme nerviosa.

	—Una Coca-Cola. Paso del alcohol —le respondí.

	—Anda, Abril, no te quedes ahí, vente a nuestra mesa —me invitó Lucas.

	—Ahora voy.

	—Pues vente, o te quedarás sin aceitunas —me chantajeó Ari, enseñándome una entre sus dedos.

	Eran mi perdición, me encantaban. Creía que esas bolitas verdes eran de esos alimentos que, o te gustaban mucho, o los odiabas, pero yo los adoraba.

	—¿Qué ocurre con las aceitunas? —preguntó Jeremy.

	—Pues que le encantan. Si quieres chantajearla alguna vez, ya sabes lo que ofrecerle —le respondió Ari alzando la voz.

	—Es un acierto seguro —concordó Alex.

	—Lo tendré en cuenta —observó Jeremy.

	—Si quieres quedarte charlando conmigo, pastelito, yo te daré todas las miniaturas verdes que desees —me ofreció Alex.

	—¡Estoy escuchándote, Alex! —gritó Ari—. Déjala venir.

	—Para un día que lo hace, no seas acaparador —se unió Irene.

	Alex levantó las manos en alto, rindiéndose. Luego fue a por un vaso, metió una gran rodaja de limón en él y me lo tendió junto con una botella de Coca-Cola.

	—En un rato vuelvo.

	Evité mirar a Jeremy y caminé hacia la mesa. Me senté en una silla entre Lucas y Ari. El primero me revolvió el pelo para saludarme, y la segunda me dio unos golpecitos en la pierna.

	—Me alegro de que hayas venido por fin —me dijo mi amiga.

	—Lo cierto es que apenas te vemos —intervino Lucas.

	—Trabajo.

	—Todos trabajamos —soltó bufando Ari.

	—Me gusta quedarme en mi casa tranquilamente después de trabajar —les expliqué de manera escueta.

	—Eso es mentira —me contradijo Ari—. Esta chica no para nunca con el culo quieto. Siempre tiene algo que hacer, aunque es cierto que no le gustan mucho los bares.

	Era verdad. Lo de estar sentada horas delante de una caña u otra bebida no lo llevaba bien. Me gustaba estar con mis amigos, pero no necesariamente en un bar. Había más cosas que hacer, más cosas en las que invertir el tiempo.

	—Bueno, ¿jugamos una partida? —propuso Irene.

	—¿Por qué no? —respondió Sofía—. ¿Te animas, Abril?

	—No —respondió Ari por mí—. Odia las cartas.

	—¿No te gusta ningún juego? —me preguntó Beth.

	—No —le dije con sinceridad. Ari no había dicho ninguna mentira: las odiaba. Me resultaban tremendamente aburridas. Había jugado alguna vez, pero no le encontraba el placer que mis amigos decían—. Pero dadle, que yo me iré con Alex un rato antes de marcharme.

	—Podemos dejarlo para más tarde —insistió Lucas.

	—No, para nada, por mí no hay problema. De todas formas, no tardaré en irme.

	—O puedes hacernos el favor y jugar una partidita —me sugirió Irene, elevando las cejas repetidas veces.

	—Otro día. —Le guiñé un ojo y me levanté.

	Fui hacia la barra, donde Kate se había unido a Alex detrás de esta. Al dios griego no lo divisaba por ningún sitio. Mejor.

	—¿Ya te han espantado con sus juegos? —se burló Alex, echándoles una mirada a los que estaban sentados.

	—¡De eso nada! —replicó Irene alzando la voz—. Sois unos raros. Es culpa vuestra que no os diviertan como al resto.

	—No te preocupes, Irene, seremos igual de felices sin ese placer —replicó mi amigo.

	Lo cierto era que, de nuestra pandilla en el pueblo, éramos de los pocos que buscaban cualquier excusa antes que jugar a las cartas, y parecía que allí también.

	—¿Y qué nos cuentas, pastelito? ¿Vas adaptándote bien a tu nueva vida?

	—Sí, por ahora no puedo quejarme. —Le sonreí—. ¿Y tú qué? ¿Vagueando un poco? Échale una mano a tu compañera.

	Solo lo decía por picarlo. Alex no era vago, sino todo lo contrario: si podía ayudarte en algo, lo hacía de buena gana. Eso sí, que no lo dijéramos por ahí, que se le iba al traste su fama de malote, y si eso sucedía, nos quedaríamos sin su bondad, como bien nos había advertido muchas veces.

	—Hablando de echar una mano —susurró Kate—, ¿has encontrado a alguien para el finde? —Alzó la voz por encima de mí.

	—Todavía no —le respondió Jeremy, acercándose a la barra.

	Tenía la esperanza de que se fuese; aunque era un poco complicado, tratándose de su local. Se puso a mi lado, apoyando un codo sobre la barra.

	—¿Lo has intentado? Porque es jueves, Cooper —insistió Kate.

	—Claro que sí, pero en esta temporada casi todo el mundo está trabajando, la mayoría de extras están ocupados y a los demás con los que he hablado no les interesa un contrato tan breve —le explicó.

	—Pues estamos jodidos. Espera... Creo que tengo una solución. —Kate me miró con una sonrisa traviesa—. Abril podría echarnos una mano —sugirió.

	La mandíbula casi me llegó al suelo.

	—No creo que sea la persona adecuada —objeté con rapidez.

	—El otro día dijiste que habías trabajado de camarera, ¿no? —insistió la chica.

	—Sí, lo hizo, y era buena. —Ari me pasó un brazo por los hombros. No la había visto llegar—. Échales una mano, anda.

	—¿Qué dices, Abril? —Jeremy sonrió a mi lado.

	—Lo siento, pero ya tengo un trabajo —me excusé.

	—Has dicho que libras el fin de semana, que no te toca guardia hasta el mes que viene. —Qué bocazas era mi amiga. Iba a matarla.

	—Ya...

	—Será solo el finde, o los próximos findes si quieres —me ofreció Jeremy.

	—Hasta que vuelvan los Morrison —intervino Alex. El que faltaba. Éramos pocos y parió la abuela—. Nos salvarías el culo, pastelito.

	Cuatro pares de ojos me miraban fijamente, esperando mi respuesta.

	—Anda, mujer, que esto es como andar en bici: nunca se olvida —me animó Kate.

	—Supongo —murmuré.

	No era eso a lo que le tenía miedo. Era a él, al chico que estaba a mi derecha, con unos ojos que me cautivaban.

	—Entonces, ¿me harías ese favor? —me preguntó el diablo de ojos azules.

	—En realidad, nos lo harías a todos, pastelito —añadió Alex.

	Kate y Ari no dijeron nada, pero me miraron con ojos suplicantes.

	—Está bien —levanté ambas manos en señal de rendición—, pero solo este finde. Y tengo mis condiciones.

	—Pide por esa boca, April. Tus deseos serán concedidos. —El adonis se ponía vacilón. Lo que me faltaba.

	—En primer lugar, no me llames así, o te quedas sin camarera.  —Me enfadaba más que el dichoso apodo me recordara lo que había pasado entre nosotros que el mote en sí.

	—De acuerdo.  —Dio una palmada en la barra—. ¿Qué más?

	—No pienso ponerme tacones ni minifalda, y estaré al lado de Kate. —Esperaba que pillara mi indirecta de que con él no quería estar.

	—Suficiente con que enseñes un poco el canalillo —me picó Jeremy.

	Alex y Ari sonrieron y Kate puso los ojos en blanco.

	—No le hagas caso —intervino Ari—, es un poco brabucón.

	—Ya... Dicho esto, me voy a mi casa —sentencié.

	—No te arrepentirás. Será genial, ya lo verás —soltó contenta Kate.

	—Ya lo he hecho, pero he dicho que sí y cumplo lo que digo. —Me puse la chaqueta que había dejado en una silla y me colgué la mochila al hombro.

	—Si quieres, te acerco. Tengo que ir a casa y está lloviendo —se ofreció Jeremy.

	—Puedo ir en metro, no te preocupes. —No quería estar con él, y menos en un sitio tan pequeño como un coche.

	—Te pondrás como una sopa y mañana dirás que estás enferma para no venir —replicó.

	—De eso nada, yo nunca me pongo enferma —lo contradije.

	—No me cuesta nada, vamos —insistió.

	No podía negarme más, ya que no tenía una razón de peso. Bueno, sí, la tenía, pero no podía compartirla con todos. No me quedaba más remedio que ceder.

	—¿Te quedas, Ari? —Si se iba conmigo, sería una jugada redonda: a Jeremy le saldría el tiro por la culata y yo podría respirar tranquila de camino a casa.

	—Sí, cenaré con ellos y tomaré unas cañas —me respondió—. Nos vemos en casa, ¿vale?

	—Claro, pasadlo bien —dije resignada. Nada me libraría de quedarme a solas con Jeremy. Había fallado en todos mis intentos.

	—Te veo mañana, pastelito —se despidió Alex, saliendo de la barra y acercándose para darme un beso—. Cuídala. Asegúrate de que llegue a casa sana y salva —le advirtió a su jefe y amigo, que nos miraba con cara seria.

	¿Qué le pasaba? No estaría celoso de Alex, ¿verdad? No podría lidiar con un ataque de testosterona. ¿Por qué la tierra no se me había tragado en su debido momento?

	—Que te sea leve —me despedí de Alex, y me dirigí a Jeremy—: ¿Vamos?

	—Cuando digas, April.

	Preferí no responder, no valía la pena, así que me limité a resoplar.

	Caminamos en silencio hacia su coche. Quería ir más de prisa que él, pero como no sabía dónde había aparcado, tuve que mantener su ritmo, lento para mí en esos momentos.

	—¿Por qué tienes tanta prisa? —me preguntó, sacando las llaves del bolsillo y abriendo el coche.

	Esta vez, también había aparcado cerca, quizá en la misma plaza del otro día. No lo recordaba muy bien.

	—Tengo ganas de llegar a mi casa —le respondí seca.

	—Ahora puedes decirme la verdad —me instó, una vez sentados en el coche—. ¿Tanto te molesta mi presencia? —Arrancó el motor, pero no se puso en marcha, sino que me miró a los ojos.

	—Lo cierto es que sí —le respondí con sinceridad.

	—¿Tan mal nos lo pasamos juntos como para que escapes de mí como si tuviese la peste?

	—Sabes que no se trata de eso. Arranca, por favor —le pedí.

	—Claro. Es por tu amiga, que la culpa te carcome —soltó con sarcasmo, y se incorporó al tráfico de Londres.

	—Exacto.

	—Ya no puedes hacer nada, el pasado no puede borrarse. —Intentó acariciarme la pierna, pero la separé hacia un lado.

	—Por desgracia, no. —Miré por la ventanilla. Sentía el peso de su mirada, pero no quería enfrentarme a ella.

	—Abril —habló más relajado—, no hemos hecho nada malo.

	—Yo sí, y no sé cómo gestionarlo todavía.

	—No hay nada que gestionar. Ha pasado, y por mí volvería a pasar ahora mismo.

	—Jeremy —giré el rostro hacia él—, ¿podemos dejar esta conversación?

	—¿Para cuándo? ¿Para mañana? ¿Quedarás mañana conmigo para hablar? —me preguntó, sabiendo cuál sería la respuesta.

	—No, no tenemos nada más que hablar —le respondí tajante—. Nos acostamos una vez. Bueno, varias —me corregí ante la mirada que me lanzó—. Pero ya no volverá a pasar.

	—Eso ya lo veremos —soltó, seguro de sí mismo.

	¿Y cómo no iba a estarlo? La que no se fiaba un pelo de mí misma era yo, que tenía más peligro que un coche cuesta abajo y sin frenos. Pero debía mantener mis deseos a raya, o todo se descontrolaría.

	No dije nada. Total, ¿qué podía contestar?

	Nos mantuvimos en silencio el resto del camino. Mi piso quedaba bastante más lejos que el suyo. Nosotros vivíamos en una zona mucho más asequible que él, y su discoteca estaba bastante céntrica.

	Cuando el edificio que compartíamos apareció frente a mí, me apresuré a desabrocharme el cinturón.

	—Gracias —solté deprisa antes de que detuviera el vehículo.

	—Abril, espera un segundo a que pueda parar más cerca —me regañó.

	—Aquí está bien.

	No me hizo caso, por lo que tuve que aguantarme un poquito más. Tampoco era una kamikaze como para saltar con el coche en marcha, por muy despacio que fuera.

	Al fin se detuvo.

	—¿A qué hora tengo que estar mañana? —le pregunté, ya con la mano en la puerta.

	—Todos iremos sobre las cinco, pero hasta las ocho o nueve no empieza a llegar gente, así que cuando puedas.

	—Vale. Hasta mañana.

	—Hasta mañana, April —se despidió, con una gran sonrisa.

	Salí y cerré de un portazo. Que se jodiera, o que no me hubiera traído, y encima con bromitas. Pues a ver si le gustaba eso. No fue gran cosa, pero solo escuchar el fuerte pum me sentó genial.

	Entré en mi portal sin mirar atrás. Subí en el ascensor, ya que no estaba yo para caminar cinco pisos de escaleras en ese momento, y entré en mi nuevo hogar. Fui directamente a la ducha, y al acabar, me metí en cama. Había sobrevivido media semana. Al día siguiente, ya se vería. 

	El karma se había puesto en mi contra: en primer lugar, poniéndome al alcance de la mano al adonis del que mi amiga estaba enamorada; en segundo, no ayudándome a resistirme a él, y en tercer lugar y más importante, haciendo que el adonis estuviera a pico y pala, dándole que te pego encima mía, insiste que te insiste para ver cuándo caía en la tentación. Porque caería. Claro que lo haría. El karma se encargaría de ello.

	 


Capítulo 8

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	A la mañana siguiente, me desperté pronto. Estaba acostumbrada a madrugar, por lo que no era capaz de dormir tanto como me gustaría. Los días de trabajo deseaba quedarme en la cama, y cuando podía dormir, mi puto reloj interno me despertaba. ¡Qué fastidio!

	Decidí visitar a mis abuelos, ya que no podía posponerlo indefinidamente. Vivían a las afueras de la ciudad, en una zona tranquila y bastante apartada del gentío. Desde la parada de metro, caminé casi una hora hasta su casa. La había visto en fotos, pero estar frente a ella me impresionó mucho más de lo que había pensado. Era enorme y de piedra, con una torre antigua típica de los castillos. Sabía que era una adquisición de hacía muchos años por parte de la familia paterna de mi abuelo, que fue pasando de generación en generación hasta llegar a él. Mi madre me había contado que cada uno de los propietarios que había tenido habían ido reformándola poco a poco, pero siempre manteniendo su esencia, su elegancia.

	Apreté el botón del interfono para que me permitieran atravesar semejante portón.

	—Buenos días. ¿Qué se le ofrece, señorita? —Estaban viéndome por una cámara.

	—Buenos días, soy Abril Suárez. Me gustaría ver al señor y la señora Bennett.

	—¿Ha pedido usted una cita? —me preguntó una voz masculina con profesionalidad.

	—No.

	—¿Saben que iba a venir?

	—No estoy segura.

	—En ese caso, me temo que no puedo dejarla pasar. Es sábado, y los señores no atienden a nadie los fines de semana.

	—¿Puede avisarlos, por favor, para que ellos decidan si quieren verme o no? 

	—Me temo que no, las órdenes son claras. Nada de visitas de extraños o de trabajo los fines de semana —me aseguró serio.

	—Yo no soy una extraña. —Eso era discutible, pero al tipo del interfono le daba lo mismo—. Soy su nieta.

	—¿Su nieta? —me preguntó extrañado el hombre.

	—Sí, eso he dicho. Soy su nieta, Abril. Ahora, si es tan amable, ¿puede avisar a mis abuelos de que estoy aquí?

	—Por supuesto, señorita. Espere un momento. Vuelvo enseguida —me pidió más amable.

	Suponía que estaría al tanto de que tenían una hija y nietos, porque no pareció extrañarle o pensar que estaba majara. Lo que ocurría en las películas de que el servicio lo sabía todo, algo de cierto tendría.

	No tardé ni un minuto en volver a escucharlo por el telefonillo, dándome permiso para entrar en la casa. Caminé por el sendero de asfalto que separaba la verja del castillo, porque para mí se parecía más a un castillo antiguo que a una casa. A semejante edificación no podía nombrársela con un simple casa.

	Una señora, ya algo mayor, me abrió la puerta.

	—Buenos días, señorita —me saludó con educación, y juraría que con un deje de respecto que se me hizo de lo más incómodo.

	—Buenos días. —Le mostré una gran sonrisa.

	Después de atravesar la puerta, el interior me asombró tanto como el exterior. Por dentro era de la misma piedra maciza que se observaba en su fachada, los techos eran tremendamente altos, y al fondo había unas escaleras del ancho de mi apartamento.

	No pude seguir con mi recorrido visual, ya que mi abuela me esperaba al pie de las escaleras. Me costó reconocerla porque estaba mucho más mayor de como la recordaba; de las fotos, claro.

	—Abril. —Me saludó con una expresión indescifrable.

	No me extrañó; no me esperaba un recibimiento efusivo y cargado de abrazos. Además, sabía por mi madre que mis abuelos no eran muy cariñosos. De hecho, decía que eran más bien fríos y sosos. No malos, al menos hasta lo que sucedió, pero sí demasiado inexpresivos.

	—Buenos días, abuela.

	—Ven, vamos junto a Thomas. —Me hizo un gesto con la mano para que la siguiera—. Trae té a la sala, por favor —le pidió a la mujer del servicio sin apenas mirarla.

	Recorrimos un ancho pasillo hacia el fondo y entramos en una estancia de doble puerta. Allí se encontraba un hombre que no podía ser otro que mi abuelo. En cuanto nos escuchó, se giró hacia nosotras. Él también estaba muy desmejorado. Los años no perdonaban, eso estaba más que claro.

	—Has tardado demasiado en venir —me reprochó—. Hace días que tu madre nos ha informado de que te habías mudado.

	Suponía que se lo habría dicho, aunque nunca le había preguntado al respecto.

	—No he tenido ocasión, abuelo —evadí el reproche.

	—Ya... —soltó, con una expresión cansada—. Al menos podrías habernos avisado.

	—Si tantas ganas teníais de verme, solo tendrías que haberme llamado. Como bien has dicho, ya sabías que estaba aquí, y no te has molestado en llamarme para preguntarme cómo estaba o si necesitaba algo —le respondí en tono duro, sin poder contenerme.

	—No tienes por qué hablar así, Abril —me regañó su mujer.

	—No he venido para escuchar reproches, y tampoco para hacerlos. Por lo tanto, os agradecería que vosotros tampoco me los hicieseis a mí. Aun así, contestaré a tu pregunta, abuelo —le dije, mirándolo con seguridad—. No he venido porque no sabía cómo actuar ni cómo ibais a hacerlo vosotros. No os conozco, por lo que tenía reparo.

	—No tienes por qué sentirte así, somos tus abuelos —me respondió él.

	—Supongo que no, pero la falta de trato y no conoceros me echaba para atrás.

	En ese momento, la empleada entró con un carrito. Creía que esos aparatos solo se utilizaban en las películas y en los hoteles. Al parecer, estaba equivocada. Lo dejó cerca de los sofás donde estaban mis abuelos y se retiró haciendo el mínimo ruido.

	—Ven, siéntate, Abril —me pidió de nuevo mi abuelo.

	Lo hice en un sofá enfrente de ellos dos.

	—Abril, eso que has dicho es doloroso para nosotros. —No parecían muy dolidos, la verdad, pero seguí escuchando a mi abuela—: No conocernos y el distanciamiento tampoco ha sido fácil para nosotros, y queremos que cambie, ¿cierto, Thomas? —Buscó apoyo en su marido.

	—Completamente. Somos mayores y queremos conocerte y pasar tiempo contigo.

	—Yo... —dudé.

	—¿No quieres? —me preguntó mi abuela con una escondida preocupación.

	—Yo estoy dispuesta a conoceros y daros la oportunidad de conocerme, pero tengo condiciones.

	—¿Condiciones? ¿Qué condiciones? —quiso saber mi abuelo, sorprendido.

	—Conocerme a mí, simplemente conocernos, pasar tiempo juntos y hacer cosas juntos en familia. Sin reproches, reparos y mucho menos insultos contra mis padres.

	—Aceptamos —respondió mi abuelo inmediatamente—. Soy demasiado mayor para eso, muchacha. Aunque cuando pase un tiempo, nos gustaría explicarte y aclarar algunas cosas.

	—No somos unos ogros, Abril. No actuamos correctamente, pero solo queríamos lo mejor para nuestra hija —intervino mi abuela.

	—Mi padre fue, es y será lo mejor para vuestra hija —les aclaré con seguridad.

	—Tardamos en darnos cuenta de ello —se excusó mi abuela con pesar y con ese deje de tristeza otra vez.

	—Iremos hablando de todo a medida que vayamos conociéndonos, no hay prisa —nos interrumpió mi abuelo—. Yo te pido también que dejes de lado el rencor que puedas tenernos e intentes vernos como tus abuelos, en todos los sentidos.

	—Lo intentaré. —Sonreí.

	No quería hacerles daño. Podía ser que no se merecieran mi buen trato o que les diese una oportunidad, pero eran mayores y no quería que se murieran sin pasar algo de tiempo con ellos. Sabía que mi madre lo pasó mal por la separación, incluso todavía se notaba que le dolía lo que había sucedido. Respecto a mi padre, él nunca nos pediría —y mucho menos impediría— no conocerlos. Al contrario, nos animaría a ello. Para él, todo el mundo tenía sus razones, todos podíamos cambiar y todos debíamos averiguar por nosotros mismos lo sucedido. Tropezar con las piedras y demás. Cuando hablé con él para informarlo de mi decisión respecto a los Bennett, me lo recordó y me animó a hacerlo.

	—¿Quieres un té? ¿Galletas? —me ofreció mi abuela, haciendo el intento de levantarse.

	La frialdad que me pareció ver en ambos al principio iba esfumándose poco a poco. Ahora parecían más inseguros e indecisos. Quizá la vejez los había vuelto más amables y cariñosos.

	—Claro. Yo lo serviré, no te preocupes. —Me levanté y eché un poco de té en cada tacita. Me quedé quieta, sin saber qué más hacer—. ¿Cómo os gusta el té? —Les sonreí—. Fijo que estoy haciéndolo fatal.

	Para mi sorpresa, mi abuelo soltó una carcajada y mi abuela también empezó a reír, y yo me uní a ellos. La situación era incómoda; ninguno sabíamos cómo actuar.

	—Lo tomamos con leche y dos cucharadas de azúcar —me indicó mi abuela—. ¿Cómo te gusta a ti?

	—Solo, sin nada. Con leche me da arcadas, y con azúcar me empalaga la boca.

	—¡Vaya inglesa estás hecha! —Mi abuelo sonrió de nuevo.

	Le tendí una taza a cada uno.

	—¿Galletas? —Ambos negaron con la cabeza. Yo cogí una y me senté con la taza en la mano. Le di un mordisco—. ¡Está deliciosa! —Era cierto, no un cumplido, estaba buenísima.

	—Isobel, la cocinera, las hace —me explicó mi abuela—. Le salen muy ricas.

	—¡Oh! Sin duda. —Me metí el último pedazo en la boca.

	Estuvimos charlando de trivialidades un rato, y se me hizo más llevadero de lo que había creído. Habíamos empezado algo tirantes al principio, pero poco a poco los tres fuimos relajándonos.

	—Me gustaría que te quedases unos días con nosotros —me pidió mi abuela.

	—Hoy no puedo, he quedado en ayudar a unos amigos, pero puedo venir el fin de semana siguiente, si os parece bien.

	—Por supuesto, Abril —aceptó mi abuelo—. Esta es tu casa, puedes venir cuando quieras. Por nosotros, cuanto más tiempo estés, mejor.

	—Además, quiero que conozcas al resto de la familia —me informó mi abuela—. Estarán encantados de conocerte. —Mi abuelo la miró con una cara rara, pero no hice ningún comentario al respecto—. Y que vengas a algún evento con nosotros.

	—¿Evento? —pregunté preocupada. Yo no iba a eventos, solo salía a tomar copas con mis amigos.

	—Estás asustándola, Florence —la regañó mi abuelo.

	—Abuela, yo no tengo ni idea de eventos —le confesé.

	—No hay que tener idea, solo tienes que acompañarnos —prosiguió ella.

	—No sabría ni qué ponerme —le aseguré.

	—De eso me encargo yo —se ofreció—. Llenaré tu armario —no pasé por alto la ilusión con la que lo había dicho—, para cuando vengas. No te preocupes, mándame las tallas por un mensaje y yo haré el resto.

	—Tendrás que pararle los pies —me advirtió su marido—. Si la dejas, acabará contigo.

	Los tres sonreímos.

	—Bueno, ahora debo irme —me despedí—. El viernes volveré.

	—Espera, Abril, mandaré que alguien te lleve —me ofreció mi abuelo, levantándose del sofá.

	—No hace falta, iré en metro.

	—Te acercarán al metro, entonces.

	—No es necesario. Me gusta caminar. —Sonreí.

	Vi su expresión contrariada, pero no insistió más. Supongo que tanto ellos como yo queríamos ir despacio, con calma. No nos conocíamos y tendríamos que aprender cómo éramos y cómo tratarnos los unos a los otros.

	Todavía era pronto cuando llegué de nuevo a donde vivía, así que me puse a caminar otro poco. Decidí escribirle a Alex, por si le apetecía comer juntos. No tardó en responderme con una gustosa invitación. Le envíe muchas caritas sonrientes. Mi amigo era un buen cocinero, y el plato que estaba preparando era de mis preferidos.

	Faltaban un par de horas para la hora de comer, así que fui caminando un rato hasta encontrar una tienda donde comprar una botella de vino. Suponía que sería suficiente, más que nada porque yo no tenía pensado probarlo. Tenía que trabajar después, y no podría hacerlo borracha. Además, el vino me daba sueño, me sacaba los colores y hacía que los hombros me pesaran horrores. En cambio, a mi amigo le gustaba mucho. ¿Qué menos que tener un detalle con él cuando me había invitado a comer?

	Luego me monté en el metro de nuevo y me senté en un hueco libre, más feliz que una perdiz.

	El piso de Alex quedaba enfrente de la parada de metro por la que había salido.  Llamé al interfono de forma exagerada. Esperaba no molestar a los compañeros de Alex, ya que, según él, apenas estaban en casa más que para dormir, y a veces incluso ni eso.

	—¿Quieres apartar el dedo, Abril? —me regañó mi amigo al otro lado del aparato.

	Sonreí y empujé la puerta tras sentir el clic. Después, volví al telefonillo y le dije:

	—No deberías abrir antes de tiempo. Podría ser un ladrón.

	—Un ladrón no avisa de que viene.

	—Ya, eso es lo que crees tú —continué, pese a que ya estaba casi en el ascensor y seguramente no me escucharía.

	Toda contenta, subí hasta el piso de mi amigo. Bueno, mucho no duró el trayecto, puesto que el apartamento de Alex estaba en la segunda planta. Y la felicidad me duró poco también. Se esfumó al abrirse la puerta, cuando quien me abrió estaba muy lejos de ser Alex. Ni parecido, vamos.

	—¿Jeremy? —Mierda. Debería haber dicho Cooper. Primer error cometido.

	—Me alegro de verte, Abril. —Sonrió y tiró de mí para que cruzara el umbral—. No te quedes ahí.

	—Eeeh... Y yo. —Fingí una sonrisa.

	La alegría se me había ido de un plumazo y transformado en inquietud. No me gustaba estar a su lado, no de forma literal. Por supuesto que me encantaba estar con él, sin embargo, me aterraba lo que me hacía sentir. Era demasiado intenso.

	—Cualquiera lo diría —susurró detrás de mí—. Más bien parece que has visto un fantasma.

	Me recorrió un escalofrío al sentirlo tan cerca, pero lo dejé pasar e hice como si nada.

	—Creí que Alex estaba solo. —Entré en la cocina, donde mi amigo bailoteaba—. ¡Buenas! —Alcé la voz para que me escuchara sobre el ruido de la campana—. Pensé que estabas solo, no quiero molestar. —No podía mostrar la realidad delante de él. El muy cabrón era muy avispado y no tardaría en darse cuenta, así que debía tener cuidado.

	Quien leyera mis pensamientos, pensaría que había matado a alguien; una asesina en serie que debía ser encerrada. Pero no, era una amiga de mierda que había metido la pata bien hondo.

	—Por favor, Abril, Cooper es de la casa. No te preocupes por él y haz como si no existiera.

	Abrí mucho los ojos. Jeremy puso mala cara y soltó:

	—No hagas el imbécil, Alex, que estamos delante de una dama.

	—¿Dama? No veo ninguna —se burló mi amigo.

	—Muy graciosos. —Puse el vino encima de la mesa con un golpe seco—. Te he traído esto. Espero que esté bueno.

	Mi amigo se dio la vuelta y cogió la botella.

	—Lo estará, pastelito. Gracias. —Se la tendió a su amigo—. Sírvenos una copa, anda.

	—Coge las copas de allí, Abril. —Jeremy me señaló una estantería detrás de mí.

	Me hice con dos y las puse sobre la mesa. Jeremy abrió más los ojos a modo de pregunta.

	—Yo no quiero —aclaré.

	—Un poco, pastelito, para probar. Anímate, que nos espera una noche muy dura —me animó mi amigo.

	—Por eso mismo. Si bebo vino, me quedaré moqueando en tu sofá, y Cooper se quedará con una camarera menos.

	Jeremy sonrió y Alex movió la cabeza de un lado a otro.

	—No sé cómo puede sentarte tan mal el alcohol —observó mi amigo para él mismo.

	—Pues porque no todos somos iguales.

	—Tranquila, Abril, él lo dice porque es un experto en vaciar barriles de cerveza —se burló Cooper esta vez.

	—¡Vaya! Así que ahora os aliareis ambos en mi contra. Eso sí que no puedo permitirlo —dijo Alex.

	—No necesito aliados para defenderme de ti —lo piqué.

	—Eso habría que verlo —me retó mi amigo.

	Jeremy sirvió dos copas de vino y le dio un sorbo a una de ellas.

	—¿Y bien? ¿Cómo está? —quise saber.

	—Está muy bueno. Aunque yo soy más de cerveza. Tengo el paladar menos fino —comentó.

	—Ya, lo que pasa es que lo tienes aburrido de vinos caros, y ahora te va más la bebida de la plebe —lo corrigió Alex para, claramente, meterse con él.

	Antes de que Jeremy respondiera, me adelanté:

	—¿Siempre estáis así?

	—Normalmente —respondieron ambos a la vez.

	—¿Y no os da vergüenza? ¿Cuántos años tenéis?

	—¿Y tú? ¿Eres nuestra madre para regañarnos? —atacó Alex en su defensa.

	—Dios nos libre de una madre así —se le unió Jeremy a la burla.

	Antes de que pudiera replicarles, mi móvil comenzó a sonar.

	—Un momento —les pedí con la mano, y descolgué—. Hola, Will.

	Fui hasta la sala y me senté en el sofá para descansar un poco mientras hablaba.

	La llamada no duró demasiado. Willian quería saber si había visto unos papeles que su padre no cesaba de buscar, sin éxito.

	Reposé la cabeza sobre el sofá y suspiré.

	—¿Ya has acabado? —Me sobresalté. No esperaba su voz tan cerca y tan dura. Estaba tomándome un minuto de paz.

	—Sí —le contesté, incorporándome.

	—¿Quién coño es Will? —Me miraba serio, sin despegar sus ojos de mí, esperando mi respuesta.

	¿Estaba celoso? ¿Era eso posible?

	—Un compañero de trabajo. —Me levanté del sofá. Quería volver a la cocina. Allí, Alex se interpondría entre nosotros. No me gustaba quedarme a solas con él.

	—¿Y por qué te llama? —Se quedó quieto, impidiéndome el paso. Por supuesto, había adivinado mis intenciones de alejarme de él.

	—Pues para ligar conmigo.

	¿Por qué coño había respondido eso? Me gustaba verlo arrugar el entrecejo, que fijara sus chispeantes ojos más en mí y que intentara controlarse. Me gustaba verlo celoso, pero era un juego muy peligroso.

	—Abril. —No supe interpretar bien su tono, pero apostaría a que era un aviso.

	—Jeremy —lo imité.

	—¿Estás con él? ¿Con ese tal Will? Dime que no...

	—¿Qué más da eso? ¿Qué importancia tiene si estoy con Will o no? ¿Qué te importa a ti?

	—Pues me importa. —Se acercó peligrosamente. Me obligué a tragar con fuerza e intentar tranquilizar el ritmo de mi corazón, que empezaba a latir más deprisa—. Tú me importas. Así que, dime la verdad, ¿estás con él?

	Envolvió su brazo alrededor de mi cintura y me pegó más a él. Su intensa mirada azul esperaba con ansia una respuesta. Estaba perdida. A esas alturas, mi corazón ya latía a toda pastilla y me costaba controlar la respiración.

	Tragué con fuerza antes de responder: 

	—No, no estoy con él. Ni con nadie —le aclaré.

	Podría haber mentido, decirle que sí, que había conocido a otro y que estaba bien con él, pero ¿de qué serviría, si mi cuerpo no paraba de traicionarme como un condenado? 

	—Me alegra escucharlo, porque no estoy preparado para dejarte ir, y mucho menos para compartirte con nadie.

	Acercó su rostro al mío hasta que nuestras frentes se tocaron y nuestros alientos se entremezclaron.

	—Jeremy, por favor, ya lo hablamos. Entre nosotros no puede ocurrir nada más. —Me costó horrores pronunciar esas palabras, porque mi mente se empeñaba en llevarlas hacia mi interior y soltar otras poco apropiadas.

	—No hemos hablado nada. Bueno, siempre hablas tú, pero yo no he tenido la oportunidad de explicarme bien. Así que, si me permites...

	Acarició mi mejilla con la mano libre al tiempo que unía sus labios a los míos. Cerré los ojos y experimenté el mismo placer que todas las veces que nos habíamos besado. Era una delicia, y estaba perdida. Lo sabía porque, cuando él me alcanzaba, no podía escapar, no tenía la fuerza de voluntad necesaria para dejar de deleitarme con sus besos.

	—¡La comida ya está! —gritó Alex, sobresaltándonos.

	Me separé y me limpié la boca con la manga, como si así pudiera borrar lo que acababa de suceder.

	—¡Ahora mismo vamos! —grité también en respuesta.

	Pasé por su lado, pero me agarró del brazo para detenerme.

	—Esto no quedará así —me advirtió, acariciándome la mano. Una caricia que prometía lo que nos esperaba.

	No respondí. ¿Qué iba a decir? Mejor quedarse callada que soltar una estupidez. Debía concentrarme más en evitarlo, tenía que hacer todo lo posible para no caer en sus garras. No sabía cómo, porque me convertía en un imán cada vez que él estaba cerca. Muy jodido lo tenía.

	Me senté en una silla sin mirar a Alex. Temía que, si lo hacía, descubriría en mi rostro la culpa de lo que había hecho. Tampoco quise mirar a Jeremy, que tomó asiento enfrente de mí. No levanté los ojos hacia los suyos, embaucadores, por miedo a que me hechizara con ellos.

	—Espero que te guste, pastelito —me dijo Alex, sirviéndome un pedazo de salmón con un poco de puré de patata.

	—Seguro que sí.

	Me costó una barbaridad tragarme el pescado. Toda el hambre que tenía se me fue cuando entré por la puerta.

	—¿No te gusta? —me preguntó mi amigo—. ¿No me digas que no me ha salido bien?

	—Para nada, está estupendo. Pero no tengo mucha hambre.

	—¿Y eso? ¿Te ha ocurrido algo? —insistió Alex.

	—No, nada. —Sonreí para darle más credibilidad a mis palabras.

	—Quizá la pone nerviosa comer conmigo.

	Casi me atraganté con la sugerencia del imbécil que estaba delante de mí.

	—¿Cómo? —logré preguntar.

	—Soy tu jefe, y dentro de poco estaré dándote caña en el bar. —El doble sentido de sus palabras no me gustaba una mierda.

	Alex nos miraba extrañado.

	—No le hagas caso, Abril, solo está tomándote el pelo —intentó tranquilizarme mi amado amigo.

	—Ya lo veo. Muy gracioso. —La última frase la dije sin muchas ganas.

	El resto de la comida siguió sin más percances ni frases comprometedoras por parte de Jeremy, algo que agradecí.

	—Bueno, os dejo un momento mientras me ducho —nos anunció Alex, levantándose de la silla—. Odio el olor de hacer de comer.

	—Tranquilo, la dejas en buenas manos —se burló Jeremy.

	—Siempre y cuando mantengas tus manos lejos de ella —le siguió mi amigo el chiste.

	—Mientras, recogeré la cocina. —Hice como si Jeremy no hubiera dicho nada. No sabía si Alex se había dado cuenta, pero él estaba en su salsa burlándose de mí.

	—Te ayudo —se ofreció el adonis.

	Alex desapareció y el guaperas comenzó a recoger la mesa. Yo abrí el lavavajillas para cargarlo.

	—Deja de hacer eso —le pedí.

	—¿Hacer qué?

	—No te hagas el imbécil y deja de jugar con el doble sentido. Alex no es idiota, se dará cuenta —le advertí.

	—No me importa, es mi amigo —me dijo con indiferencia.

	—A mí sí, y no quiero que nadie lo sepa.

	—¿Que sepan el qué exactamente?

	—Nada, no quiero que sepan nada. Quiero olvidar lo que ha pasado entre nosotros.

	—No ha pasado entre nosotros, sigue pasando, y no puedes olvidarlo. Yo no quiero que lo olvides —me dijo más serio, buscando mi mirada.

	—Pues no quiero que siga ocurriendo, así que te pido que no me lo pongas más difícil. —Me di la vuelta para seguir limpiando la cocina.

	No dijo nada, pero lo sentí bufar a mi espalda. Todo aquello iba a ser muy complicado, lo presentía.

	—¿Has ido a visitar a tus abuelos?

	Agradecí el cambio de tema. Podíamos llevarnos bien, suponía, como amigos.

	—Sí, he estado esta mañana en su casa.

	—¡Vaya! Me sorprende. Parecía que se te hacía cuesta arriba.

	—Mucho, la verdad. No tenía unas ganas especiales de verlos, más bien porque me daba... No sé, pero algo me reconcomía por dentro al no hacerlo. ¿Crees que soy cruel por pensar así?

	—En absoluto. Creo que, como a cualquiera, no te gusta estar cerca de gente que te causa daño, sea familia o no. Pero el hecho de que algo te reconcoma quiere decir que te afecta, y eso es porque eres una buena persona. Además, al final lo has hecho.

	—Sí, Jeremy. Prefería ir antes que arrepentirme de no hacerlo. Aunque lo pensé muy bien, no quería traicionar a mi padre, pero hablando con él me hizo entender que no era así, que podía ir tranquila, que yo me merecía conocerlos por mí misma, pese a todo lo que había sucedido con ellos.

	—Tu padre tiene razón. Aunque, si fuera otro, quizá no diría lo mismo.

	—Mi padre es muy bueno, Jeremy, de verdad.

	—Eso parece. Además, siempre puedes no volver si no salió como esperabas. O peor de lo que esperabas.

	—Lo cierto es que fue mejor de lo que pensaba. No ha ido mal. —Sonreí.

	—¡Cuánto me alegro! —exclamó con sinceridad.

	—Hemos decidido que dejaríamos los reproches a un lado y nos conoceríamos sin más. No resultará fácil, aunque ha sido mi idea.

	—Creo que será lo mejor. Sin embargo, no descartes la probabilidad de que el tema acabará saliendo, y es bueno que lo habléis para no dejar eso como una carga pesada. Hay que poder con todo, Abril.

	Me reí. Era tan fácil hablar con él... Me gustaba tanto su compañía como su sinceridad. No iba a decírselo, claro que no, pero lo disfrutaba. 

	—Listo, ya me he quitado el pegajoso olor a comida. Ahora huelo a limpio y fresco —nos informó Alex, apareciendo en la cocina.

	—En ese caso, échanos una mano para que podamos irnos.

	—Ni de broma. Yo he cocinado, así que es lo que os toca. De todas formas, ya os queda poco. Os esperaré en el sofá.

	—¿Es broma? —pregunté sorprendida. No podía creer la cara que tenía mi amigo.

	—Por supuesto que no lo es, pastelito. Te has chupado los dedos con el salmón y ahora te toca dejar la cocina brillante. Venga, dale duro, que no tenemos todo el día. Y espabila a tu ayudante —me ordenó, mirando a Jeremy.

	Yo medio gruñí, Jeremy soltó una carcajada y Alex desapareció, como había dicho.

	—No puedo creérmelo, ¿qué clase de amigo es? —le pregunté a nadie en particular.

	—Pues lo conoces desde antes que yo, por lo que tú lo sabrás mejor. Aunque en algo tiene razón: se te están comiendo las moscas, así que dale brío.

	—¿Tú también? Es cierto que los hombres sois de otra especie. Estoy segura de que crees que esto lo harías en la mitad de tiempo que yo. Pues te aseguro —me giré para mirarlo— que lo harías cinco veces peor que yo. ¿Y sabes cómo le llamo yo a eso?

	—¿Cómo, don Limpio? —Le hacía gracia. Se le notaba en la expresión divertida de su cara.

	—Disimular la mierda, no limpiar. —Dicho esto, le arrojé el trapo que tenía en la mano, lleno de espuma y jabón. No me importó. A ver si le hacía tanta gracia.

	—¿Acabas de tirarme el trapo, April? No puedo creérmelo. —Corrió hacia mí e intentó mojarme la cara con él.

	—Ni se te ocurra —le advertí.

	—Tengo que lavarte esa boca, que dices cosas muy feas.

	Era más que obvio que no ponía todo su empeño en ello. Si quisiera fregarme la boca de verdad, lo conseguiría sin más. Su fuerza y la mía no eran equiparables. Me tenía agarrada por detrás, en modo abrazo, y yo tirando de sus brazos para impedir que llegara a mí con el trapo.

	Ambos nos reíamos con ganas. Estábamos disfrutando el momento.

	—Déjame ya, que no acabaremos nunca, y tienes un bar que abrir.

	—Es temprano todavía.

	Tiró de mí para acercarse al fregadero y chillé al intuir sus intenciones.

	—No, por favor, no, Jeremy —le pedí, sin dejar de reír.

	—El agua no le hace daño a nadie.

	Se mojó la mano y me salpicó, agitando los dedos. No demasiado, pero lo suficiente para humedecerme la cara.

	—¿Qué escándalo es este? Así no puedo descansar. —Alex estaba apoyado en el marco de la puerta con fingida cara seria.

	—Tu amigo, que intenta mojarme. Ayúdame. Es cruel y se aprovecha de su fuerza de macho ibérico.

	—¿Acabas de llamarme «macho ibérico»? —me preguntó Jeremy, soltándome.

	Alex mal escondió una pequeña carcajada. Quería hacerse el serio y regañarnos, pero no era capaz.

	—Eso mismo he dicho. Ahora, dale brío a la fregona —le ordené, utilizando la misma expresión que él había usado conmigo.

	—Recordadme para la próxima que no os invite juntos a nada. —Alex alternaba la mirada entre su cocina y nosotros—. Ahora, dadle brío, los dos. —Aplaudió dos veces con fuerza y desapareció de nuevo de nuestro campo de visión.

	 

	 


Capítulo 9

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Entre los tres, fueron explicándome los quehaceres del pub: dónde estaban las cosas, los precios de cada consumición, cómo se utilizaba el ordenador... En fin, lo necesario para que pudiera empezar. Llevábamos dos horas en el local y creía que ya lo tenía más o menos claro. De todas formas, no era que fueran a dejarme sola al frente del negocio.

	—Si tengo cualquier duda, os preguntaré, chicos —les aseguré a Kate y a Alex.

	—Claro, por supuesto, lo que necesites. Menos a Cooper, que es un ogro —soltó Kate para molestar a su jefe, que estaba haciendo algo en la máquina del hielo.

	—¿Un ogro? Dirás un santo. Tendrás tú queja de tu jefe —se defendió él—. Ni caso, Abril, yo soy el más dócil de todos.

	Kate soltó una carcajada. Me dio un pequeño codazo y me susurró: 

	—Es cierto. Lo que necesites, pídeselo.

	Si ella supiera lo que me gustaría pedirle a su jefe...

	—Claro —murmuré.

	Sería el último al que recurriría, por supuesto. Sin embargo, debería tener un trato normal con él, o alguien empezaría a sospechar y cotillear: «La recién llegada no deja de escabullirse de Cooper». Todos querrían saber el motivo, y era lo que intentaba evitar a toda costa.

	Alex estaba preparando una hilera de chupitos de varios colores.

	—Venga, arrimaos, vamos a inaugurar la noche —nos animó, dejando la última botella de un llamativo azul en su sitio.

	—Yo paso —me adelanté.

	—De eso nada. —Kate tiró de mí—. Todos debemos hacerlo, somos un equipo.

	—De verdad que no. El alcohol y yo no somos buenos amigos —protesté.

	—Un par de ellos no le hacen daño a nadie —insistió mi nueva compañera.

	—A mí sí. —Levanté la mirada y Jeremy sonreía hacia mí. Intuía que era porque había sido testigo de mi problemilla con el alcohol.

	—Cuanto más bebas, más te curtirás y menos te afectará —me animó ahora el adonis, alzando un chupito en mi dirección.

	—Perdona, pero eso bien podría decirlo un alcohólico —solté.

	—¡Qué dramática eres, April! ¿Siempre lo llevas todo al extremo? —replicó.

	—Muy bien. Si después entorpezco más que ayudo, atribúyetelo a ti. —Tomé el chupito de su mano—. Y a ellos.

	Lo bajé por mi garganta de un trago ante la mirada atenta de los tres. Puse cara de asco, de completo asco; hasta una arcada me dio. Ellos rompieron a reír e hicieron lo mismo que yo. Me bebí el segundo y me negué en rotundo a ingerir más alcohol, por lo menos hasta que el local estuviera cerrado. Cogí una Coca-Cola y le di un gran trago para quitarme el mal sabor.

	Cerca de la hora de apertura, cuatro chicas y cinco chicos entraron en el local, dispuestos a ocupar sus puestos detrás de las barras. Me los presentaron y, sin más dilación, cada uno se fue a lo suyo. Alex se fue a la otra barra y yo me quedé con Kate, lo cual me alegró.

	La noche iba bien. Al principio estaba algo nerviosa, pero a medida que pasaba el tiempo, y gracias a mis compañeros, fui relajándome. Pese a que el local estaba abarrotado, ellos no se agobiaban, y mucho menos hacían que me estresara yo. Incluso los nuevos que no conocía eran amables. Intentaban que estuviera cómoda, y lo consiguieron, la verdad. También él, que apenas se había movido de nuestra barra. Pensé que sería más complicado, pero, aparte de las ganas que tenía de saltar sobre él y besarlo hasta la inconsciencia, no. Era de lo más simpático y agradable, e igualmente vacilón, sin duda, y cuando los otros no se daban cuenta, flirteaba conmigo. Al menos, le agradecía que lo hiciera a escondidas, ya que él no tenía otra razón para esconderse salvo que yo se lo había pedido.

	Cuando los últimos clientes salieron del local, Alex cambió la música a una más acorde a su gusto y Jeremy sirvió unas copas. Kate y los demás camareros se pusieron a bailar y a cantar a pleno pulmón. Cada uno fue cogiendo su bebida, y Jeremy me acercó una.

	—No debería beber, lo sabes —le dije cuando llegó a mi altura, aprovechando que estábamos solos.

	Sonrió antes de responder; una sonrisa tan magnífica que casi me desmayé:

	—Es ron con Coca-Cola, ¿te gusta?

	¿Por qué tenía que ser tan guapo?

	—Bueno —me encogí de hombros—, no me gusta mucho nada, si te soy sincera.

	—Si lo prefieres, puedes cambiarlo por una Coca-Cola sola. —Volvió a sonreír, para mi desgracia.

	—Dicen que te acostumbras. —Le di un pequeño sorbo y sonreí.

	—No me sonrías así, Abril. —Se puso serio de repente y sus ojos adquirieron un brillo especial, perverso.

	—¿Cómo? —le pregunté preocupada.

	—Casi no puedo resistirme a ti. Si me sonríes de esa manera, todos mis intentos se irán a la mierda —me confesó.

	—Lo siento. Yo... —No era lo que debería haber contestado, pero no tenía ni puta idea de qué era lo que debería responder.

	—Eres preciosa, y no te das cuenta de ello. —Dio un peligroso paso hacia mí—. Me encantas.

	Yo retrocedí uno. Toda distancia era poca tratándose de él.

	—Jeremy... —Negué con la cabeza.

	—Tranquila, no me acercaré más.

	—¿Interrumpo? —nos preguntó Alex, poniéndose en medio.

	—Para nada —me apresuré a responder—. Estaba preguntándome qué tal se me había dado.

	Alex alzó las cejas y puso cara de no creerse ni una palabra, pero disimuló cuando dijo: 

	—Desde luego que bien, ¿verdad, jefe? ¿La quieres en nuestro equipo? —Lo agarró por los hombros amistosamente.

	—Claro que la quiero. Me gusta mucho... —se me pusieron los vellos de punta— trabajando.

	—¿Ves? Ya sabes, Abril: cuando quieras hacer un extra, te vienes —me ofreció mi amigo, poniendo el brazo ahora sobre mis hombros.

	—Esto ha sido una excepción, ya tengo un trabajo. Y no quiero sonar malagradecida, pero me llega con él.

	—No hay problema, Abril. Te llamaré cuando te necesite —intentó tranquilizarme Jeremy. Obviamente, me puso más nerviosa, porque sus palabras estaban cargadas de doble intención.

	—Ha sido una excepción, Cooper —recalqué su apellido, por el que todos lo llamaban—, así que no te acostumbres.

	Soltó una carcajada.

	—Tienes una amiga con mucho carácter —le comentó a Alex.

	Yo aproveché el momento para escaquearme e irme hacia donde se encontraba Kate para ayudarla con los vasos.

	—Solo tenemos que dejar lista la loza y reponer. Del resto se encargarán los de la limpieza.

	—Me alegro de no tener que fregar los baños —solté con alivio—. No es que sea muy escrupulosa, pero los servicios de los pubs son de lo peor.

	—Lo son, es la peor tarea. Yo también me alegro de no tener que hacerlo. Mañana, que le metan la manguera —concluyó riéndose.

	Cambié mi copa por una Coca-Cola. No tenía necesidad de tragarme ese brebaje antes de irme a la cama, ya que solo conseguiría que se me revolviera el estómago.

	Acabé cantando y bailando con mi compañera mientras recogíamos junto con las otras dos chicas que nos acompañaban.

	 

	Jeremy

	 

	 

	—¿Hay algo que quieras contarme? —me preguntó Alex, siguiendo la dirección de mi mirada.

	—No. ¿Por qué lo dices? —intenté disimular.

	—¿En serio no vas a contármelo? —insistió.

	—¿Contarte qué?

	—Muy bien, como tú quieras —me dijo molesto, pasando por mi lado.

	—Alex —se detuvo y se puso frente a mí—, me gusta.

	—¿No me digas? Apenas se te nota —se burló.

	—Joder, contigo no se puede hablar —protesté.

	—Llevas comiéndotela con la mirada todo el día, y el otro día, y...

	—Ya...

	—Cooper, Abril es la mejor amiga de Ari. No es para ti.

	—Ya la conocía.

	—¿Cómo? —se extrañó, entrecerrando los ojos.

	—La conocí el fin de semana que llegó, en la puerta de la discoteca. —Señalé con la cabeza hacia el exterior.

	—¡No me jodas que tú eres el tipo con el que se acostó!

	—Supongo que sí. Estuvimos juntos todo el fin de semana.

	—Por eso te fuiste esa noche, y por eso ella no volvió a querer sacar ese tema, porque eras tú. —Alex estaba sorprendido.

	—Cuando se enteró de que era yo, casi le da algo, se quedó pálida. ¿Recuerdas el primer día que vino aquí? Se sentó en la barra y luego...

	—No, Cooper, no lo recuerdo. Después del primero, hubo muchos más días. Estoy yo como para acordarme de todo. Para eso estás tú, que eres el enamorado.

	Sonreí. ¿Qué iba a decirle?

	—Alex... —lo regañé sin mucho empeño, ya que se me escapaba la risa floja.

	—¿No te mandó a la mierda cuando se enteró de que eras tú? —quiso saber.

	—Sí, pero ella creía que ambos éramos desconocidos el uno para el otro, por lo que se limitó a dejarme claro que no volvería a haber nada entre nosotros.

	—¿Creía que ambos erais desconocidos? ¿Qué quieres decir con eso? —Arrugó el entrecejo.

	—Que yo sí sabía quién era.

	—¿Cómo que lo sabías? ¿Sabías que era ella y te la llevaste a la cama de igual forma?

	—Y volvería a hacerlo hoy mismo si me lo permitiera. Lo supe ya cuando charlamos en la puerta, pero no iba a renegar de su compañía. Me atraía tanto que apenas podía controlarme. —Mi amigo intentó protestar, pero no lo dejé—: Sé que no estuvo bien, que no fue juego limpio, pero no me importó, ni me importa ahora. Lo único que me importa es Abril, y quiero volver a estar con ella, pese a quien le pese y por encima de quien sea. Suena egoísta, pero quiero estar con ella.

	—No lo tendrás tan fácil. Abril no lo dejará todo por ti —me aseguró con sinceridad.

	—Lo sé. No deja de recordármelo cada vez que intento hablarle. Pero no desistiré.

	—Creo que también siente algo por ti, pero no sé si será suficiente.

	—Cualquiera diría que eres mi amigo. Vaya ánimo me das.

	—Soy amigo de ambos. Conozco a Abril desde hace mucho, y sé cómo piensa.

	—Ya... Yo estoy enterándome también. Sus únicas palabras hacia mí últimamente son negativas: que no puede hacerlo, que le hizo y le hace mucho daño a su amiga... 

	—Y es cierto. Y déjame recordarte que en parte es tu culpa —me reprochó.

	—¡No me jodas, Alex! Tú habrías hecho lo mismo.

	—Sí, lo habría hecho, pero mira en qué situación estáis ahora.

	—Me importa una mierda la situación. Estaríamos juntos de no ser por Ari.

	—Exacto, tú mismo estás diciéndolo. Y Ari es igual que una enorme piedra en un estrecho camino.

	—Estoy empezando a odiarla —solté enfadado.

	—Ella...

	—Lo sé —detuve a Alex antes de que continuara con el sermón—, ella no tiene la culpa.

	—¿No ibas a decírmelo? ¿Es que ninguno de los dos pensaba contarme que os habíais acostado? —cuestionó Alex, cambiando de tema.

	—Por mí puede enterarse todo el mundo, pero Abril no quiere que nadie lo sepa, absolutamente nadie. Quiere hacer como que no pasó nada, borrar ese fin de semana.

	—No podréis engañar mucho a los demás. Sobre todo tú, porque se te nota —apuntó Alex, dándole un largo sorbo a su copa.

	—Es lo que hay. Además, no me importa. Me corto por ella, porque si por mí fuera...

	—Gritarías a los cuatro vientos que estás enamorado de ella.

	—Nadie ha hablado de amor —lo contradije.

	—Ni falta que hace. —Mi amigo sonrió.

	No me pondría a discutir sobre mis sentimientos por Abril, pues era muy pronto para saber si se trataba de amor, pero sí sabía que eran muy fuertes, muy intensos, más de lo que había llegado a ser nunca hacia otra chica. Por lo tanto, suponía que sí, que podría estar perfectamente enamorado, o en proceso. Sin embargo, a mí me importaba una mierda llamarlo de una forma u otra. Lo único que yo quería era a ella, de todas y cada una de las maneras humanamente posibles. Así de simple.

	Más tarde, cuando nuestra labor había terminado en el local, me acerqué adonde estaba la okupa de mis pensamientos.

	—Listo, jefe —soltó Kate al verme—. Me pondré una copa.

	—Dirás otra copa —la corrigió Abril, con esa sonrisa tan bonita en el rostro—. Con camareros como estos, si te despistas, te quedas sin alcohol.

	—Y con clientes como tú, mejor cerrar el local y pedir en el metro —replicó Kate a su burla, echando una cantidad más que considerable de alcohol en su vaso.

	Abril se encogió de hombros.

	—Míralo por el lado positivo: mañana yo me levantaré fresca como una lechuga. No sé si vosotros podréis decir lo mismo. —Les lanzó una mirada a nuestros vasos.

	—Hace falta más que un par de copas para tumbarnos —intervine.

	—Pues a mí me sobra media —aclaró, y empezó a reírse. Kate se le unió. Yo no pude hacer otra cosa que sonreír y beber otro trago de mi vaso—. En fin, ¿puedo marcharme, o hay que hacer algo más? —me preguntó directamente a mí.

	Kate ya se alejaba con su vaso hacia los demás que charlaban cerca de la entrada.

	—Nada más. Vamos, te llevo a casa —me ofrecí.

	—Prefiero ir en taxi. —Se dio la vuelta—. Iré a por mis cosas.

	Caminó hacia el almacén y no tardó en aparecer con su mochila y la cazadora.

	—Vamos. —Le hice un gesto de cabeza para que se acercara.

	—He dicho que...

	—No voy a dejar que te vayas sola a casa, Abril —sentencié tajante, mirándola fijamente a los ojos.

	Miró alrededor y suspiró.

	—Está bien. —Caminó delante de mí hacia la salida.

	Estaba seguro de que había aceptado por miedo a montar una escena o que alguien se diese cuenta de lo que quería tapar con tanto ahínco.

	Le pedí a Alex que cerrase al irse y caminamos hacia el coche en silencio. No era un silencio incómodo, de esos que puedes cortar con una hoja afilada, pero tampoco era agradable. Al menos para ella no, de eso estaba seguro.

	Puse el coche en marcha y encendí la calefacción.

	—Es mejor que nos evitemos, por lo menos a solas —me sugirió, llegando ya a su casa.

	—¿Por qué? No hay nada malo en que te acerque a casa.

	—Sí, lo hay. No quiero estar a solas contigo —me confesó.

	—¿Tienes miedo? —Aparqué enfrente de su edificio.

	—Después de lo sucedido, me siento incómoda —me respondió, evitando mi pregunta.

	—¿Incómoda o con miedo a que vuelva a suceder? —insistí mientras me desabrochaba el cinturón y me acercaba a ella.

	—No volverá a pasar. —No parecía segura de sus palabras—. No puede volver a pasar.

	Se quedó mirándome a los ojos y yo no desvié los míos. Me aproximé a ella más rápido de lo que yo mismo esperaba y la besé. Le lamí el labio inferior para que me dejara entrar en su boca, y lo hizo. Nos besamos mucho menos tiempo del que me hubiese gustado, ya que se separó de golpe.

	—Por eso no quería que me trajeras. Sabía cómo acabaría, claro que lo sabía. —Comenzó a desabrocharse el cinturón con torpeza. Con los nervios, no atinaba a desengancharlo.

	—Por eso quería traerte: quería besarte —le dije sincero.

	—Pues no vuelvas a hacerlo —me regañó, consiguiendo por fin que el enganche saliera de su lugar. Lo soltó con fuerza, de manera que al recogerse hizo demasiado ruido.

	—Me has correspondido al beso, lo que quiere decir...

	—Lo que quiere decir que no soy lo suficientemente fuerte para evitarlo, por eso no quiero estar cerca de ti. Me da miedo lo que pueda hacer. —Al darse cuenta de que había dicho todo eso en alto, se quedó muda—. Genial. He metido la pata. No debería haber dicho nada.

	—No deberías, no —concordé.

	—Gracias por traerme. —Salió del coche antes de que me abalanzara de nuevo.

	Negué con la cabeza mientras la veía entrar en su edificio. En ese momento, daría lo que fuera por entrar con ella. Alex había dicho que lo tenía muy complicado, sin embargo, no todo estaba perdido. No le era indiferente, y no podría resistirse eternamente. De eso me encargaría yo.

	 


Capítulo 10

	 

	 

	Abril 

	 

	 

	La semana transcurrió sin incidentes, salvo una llamada de Alex para informarme de que estaba al tanto de quién era el misterioso tipo con el que había pasado mis primeras noches. No lo negué, a pesar de que prefería que nadie lo supiese, pero era un alivio poder comentarlo con un amigo.

	Iba del trabajo a casa y de casa al trabajo; con algún paseo de por medio, pero nada más. No pisé la discoteca de Jeremy ni me acerqué a casa de Alex. Me esforcé en mantenerme alejada de él. Además, ese día lo pasaría con mis abuelos, con lo cual no tendría que saber nada de él durante el fin de semana tampoco.

	En realidad, me habría gustado verlo, pero no era una persona fuerte cuando estaba cerca, de modo que tenía que poner distancia de por medio. La máxima que pudiera.

	Cuando cerré mi pequeña maleta, ya estaba lista para irme. Caminé hacia la sala, donde Irene y Ari estaban tiradas en el sofá.

	—Me voy —las informé.

	—Pásatelo bien. Y si conoces a algún maromo, nos llamas —me pidió la rubia desvergonzada.

	—Ari, a ti no te hacen falta maromos —le repliqué.

	—No, solo le hace falta uno —comentó Irene—. El único que parece no darse cuenta de su existencia.

	Mierda. Ese del que hablaba estaba interesado en mí, en su mejor amiga.

	—Puf —resopló la aludida—. ¡Vaya mierda de vida! Por eso mismo, Abril, tú avísame. —Me guiñó un ojo.

	—Disfrútalos tú, que eres la que se va. No pienses en tus pobres amigas que se quedan aquí —se lamentó Irene con ironía.

	Solté una carcajada.

	—No tenéis remedio. Nos vemos el lunes, pasadlo bien.

	Me lanzaron besos al aire mientras me iba. Negué con la cabeza. Eran dos alocadas, una bastante más que la otra, pero las quería un montón.

	Me puse la capucha porque llovía. Nunca me había importado la lluvia, pero el tiempo de Londres era una mierda, siempre gris y nublado, con grandes dosis de agua, y la mayoría de las veces tan fina que parecía que no caía del cielo, pero aun así llegabas empapada a casa. Sí, esa lluvia tocapelotas era la que más abundaba allí. Bien podría haber cogido un paraguas, pero no iba a andar mucho por fuera y tendría que cargar con él.

	Bajé por las escaleras del metro, pese a que mi abuelo me había ofrecido que alguien fuese a por mí, y me encaminé con mucha ilusión hacia los próximos días. Tenía ganas de compartirlos con mis abuelos, a pesar de los eventos a los que querían llevarme, que me aterraban.

	La conversación que había tenido con mis padres, sobre todo con mi progenitor, me dejó más tranquila y sin culpa alguna por hacer lo que iba a hacer. Reiteraba mi opinión sobre mi padre: era un santo. Y además de eso, muy sabio. Sus palabras me habían sentado más que bien y me habían ayudado en mi lucha interna de si la relación que pudiera tener con mis abuelos pudiese causarle algún tipo de daño o algún mal recuerdo. Sin embargo, fue mejor que eso: me animó a seguir adelante con lo que tenía previsto. 

	Al llegar a casa de mis familiares, me esperaban con ilusión en el salón. Tomamos un té y mi abuela me llevó a mi habitación. Era grande, de un tamaño desproporcional, como todo en el castillo. Nuestro pequeño apartamento bien cabría allí dentro. Tenía un estilo antiguo, como toda la construcción, pero decorado con muy buen gusto. La madera del suelo era oscura, a juego con las puertas. En cambio, la de los muebles era de un color blanco viejo que me encantó. El contraste que hacía con lo oscuro era perfecto. Había una enorme cama con dosel, decorada en tonos verde claro y blanco viejo. No contaba con muchos detalles decorativos, pero los que había me gustaban.

	—Y este es el vestidor. —Mi abuela abrió dos puertas dobles que se encontraban a la derecha.

	Me quedé pasmada. Frente a mí había una habitación, porque, por lo extenso que era el vestidor, bien podría haber sido un dormitorio de tamaño normal. Estaba surtido de ropa por completo y pulcramente ordenado. Mi abuela fue mostrándome su interior. A un lado, lo de fiesta; en otro módulo, la ropa casual; en otro, pijamas... Todo lo que una chica pudiera desear lo tenía allí dentro. Un lado del vestidor era todo estanterías, desde el suelo hasta el techo, llenas de todo tipo de zapatos. En el centro se abría una columna hasta arriba en redondo, con una especie de tocador con banqueta en un lado, y el otro estaba ocupado por cajones, donde había más joyas de las que jamás hubiera visto en mi vida. Mi abuela no dejaba de abrir cada compartimento para enseñármelo todo. En otro extremo se erigía otra columna llena de cajones con ropa interior variada, desde lencería fina hasta calcetines gordos para usar como zapatillas. No podía creérmelo.

	¿Cuánto dinero habría allí metido? Prefería no pensarlo.

	—Abuela —la regañé. Estaba mirándome con una sonrisa—. No deberías haber hecho todo esto. No me dará tiempo a utilizar ni la mitad en mi vida entera.

	—Por supuesto que sí, Abril. Eres mi nieta y tengo que consentirte. Además, para mí ha sido un placer. Lo he pasado realmente bien arreglándolo todo. Aunque si hay algo que no te guste, puedes cambiarlo o quitarlo. Solo tienes que decirlo y ya.

	—Todo está perfecto, me encanta. Me parece excesivo, pero precioso.

	—Bobadas, ¿qué mejor forma de gastar el dinero que en ti? Tu abuelo y yo no nos lo llevaremos al otro mundo.

	—Bueno —sonreí—, eso es cierto. Pero ¿has visto la cantidad de ropa que hay aquí? Hay más que la que yo he usado en toda mi vida, y mira que mis padres siempre nos compraron más que suficiente.

	—Hay que tener un poco de todo. Una nunca sabe la ocasión que se le presentará. Además, te será más cómodo tener el armario lleno para cuando vengas. Disculpa —se apresuró a corregirse—, puedes llevarte lo que quieras contigo. Es tuyo, no un préstamo.

	—Lo sé. —Sonreí—. Gracias por todo. —Le tomé la mano y se la apreté suavemente. Ella correspondió al gesto con una sonrisa.

	—¿Qué te apetece hacer ahora?

	—Me muero de hambre. ¿Podría hacerme un bocata? —le pregunté, sintiendo las tripas protestar en mi barriga.

	—Por Dios, Abril, ¿no me digas que no has comido? —me regañó—. ¿No has podido decirlo al llegar? Ahora mismo le pediré a Isobel que te prepare algo —me dijo apurada.

	—No es necesario, yo misma haré un bocata. ¿Me acompañas?

	—Claro —me respondió contrariada.

	La seguí hacia la cocina. Todavía no había visto más que el recibidor, mi habitación y la sala del otro día.

	La cocina era enorme, más moderna de lo que suponía, viendo el resto de la casa; manteniendo su esencia, como siempre, pero muy moderna. Si hasta había una Thermomix. No pegaba mucho con un castillo de hacía tropecientos años, mas allí estaba plantada.

	—Sírvete tú misma. Yo... —dudó— apenas sé dónde están las cosas. —Parecía avergonzada. No exactamente avergonzada, pero sí temerosa de lo que yo pudiese pensar.

	—No te preocupes, buscaremos. Al fin y al cabo, solo es una cocina. —Le guiñé un ojo.

	Ella se sorprendió por mi gesto, aunque pareció gustarle.

	Abrí la gran nevera y me quedé pasmada: había todo un abanico de comestibles y bebidas. No era que en mi casa pasase hambre o que alguna vez la hubiese pasado, pero allí dentro había de todo, y perfectamente clasificado. Cogí un recipiente en el que estaba el embutido y cogí el salchichón ibérico. Cerré la nevera y busqué en la encimera el pan. No tardé en dar con él, que estaba dentro de una panera. Mi abuela no perdía detalle. Rebusqué en los cajones y tomé un cuchillo. Me hice el bocata, le ofrecí a mi abuela, que declinó la oferta, y guardé todo lo que había utilizado. Por último, cogí una lata de Coca-Cola.

	—Servida —la informé—. ¿Puedes enseñarme este lugar mientras como?

	—Puedes comer primero, luego te llevaré.

	—Prefiero hacer las dos cosas a la vez. Además, esto me lo acabo en un santiamén —le aseguré, animándola a caminar.

	—Bien —aceptó.

	Supuse, por su extraña cara mirando mi bocata, que no estaría acostumbrada a esos comportamientos tan normales para mí y, con seguridad, vulgares para ella.

	Con cada estancia que veía, más me impresionaba. No utilizaban ni la cuarta parte de las habitaciones de semejante casa, aun así, todo estaba muy cuidado y limpio, en perfecto estado. A saber cuánto personal se necesitaba para mantener tantos metros cuadrados así de bien.

	Al terminar el recorrido, nos sentamos con mi abuelo en la sala. Me descalcé y puse los pies debajo del culo con total naturalidad y luego me recosté hacia atrás. Mis abuelos me observaron y se miraron entre sí. No sabía qué se decían con la mirada, pero estaba segura de que algo sí. Luego, me puse a ver la tele; algo de política que estaba viendo mi abuelo y que a mí no me interesaba en absoluto.

	—Si quieres poner tú algo, adelante —me ofreció él, tendiéndome el mando.

	—¿Qué soléis ver vosotros?

	—Esto —me respondió, como si fuera lo más lógico.

	—¿Qué tal si hoy hacemos algo más a mi estilo? Para ir conociéndonos. —Sonreí.

	—Adelante —aceptó él.

	—Primero iré en busca de alguna porquería para comer, luego pondremos una película cualquiera que esté por ahí y charlaremos sobre lo mala o buena que es, o sobre cualquier tema que se nos ocurra. —Me levanté para ir hacia la cocina.

	—¿Te acompaño? —me preguntó mi abuela.

	—No es necesario. Id poniéndoos cómodos.

	—Cálzate, Abril, o cogerás frío —me reprendió ella.

	—No te preocupes, abuela, enseguida vuelvo. Y me encanta andar descalza. Mamá me regaña todo el día —le expliqué.

	Caminé hacia la cocina y busqué y rebusqué por todas partes algún tipo de chucherías. Solo conseguí bombones, un surtido de frutos secos y unas galletas con pepitas de chocolate. No podía creer que lo menos sano que hubiera en esa casa, con la cantidad de comida que había, fuesen frutos secos y bombones para ofrecerles a las visitas.

	—No puede ser que no haya porquerías para comer —entré diciendo en el salón—. Tendremos que arreglar eso.

	Dejé sobre la pequeña mesita del centro lo que había cogido, bajo la atenta mirada de los viejitos.

	—No comemos esas cosas —me explicó mi abuela.

	—Sé que no son sanas, abuela, pero sí necesarias para las noches de película o para ahogar las penas. El helado es mi mejor aliado cuando me da la llorera.

	Ambos se rieron.

	—¡Qué ocurrencias tienes! —exclamó mi abuela.

	—¿Qué os apetece a vosotros? —les pregunté, señalando con los brazos mi botín.

	—No deberíamos pasarnos con el azúcar —advirtió mi abuela—, pero me comeré un bombón. El de avellana es mi preferido.

	—Bien. —Abrí la caja y la acerqué para que se sirviese—. ¿Abuelo?

	—No soy mucho de chocolate, pero esas galletas están buenas. Pásame un par de ellas —me pidió.

	Se las tendí y se apropió con ganas de más de un par.

	—Ahora buscaré cualquier chorrada que echen por la tele. —Encontré una cadena con una película y la dejé, sin fijarme siquiera en el título.

	—¿Sueles hacer esto a menudo? —quiso saber mi abuela.

	—Sí, solíamos hacerlo en casa algún día del fin de semana, y ahora lo hago con mis amigas de vez en cuando. Aunque también salimos.

	—¿Te gusta mucho salir? —intervino mi abuelo.

	—No me disgusta, me lo paso bien con mis amigos. Lo que no me gustan mucho son los bares. Quiero decir que no me agrada pasar demasiado tiempo en los bares por las tardes. Me parece una pérdida de tiempo estar horas bebiendo un refresco, un café o lo que sea.

	—¿Qué te gusta hacer en vez de eso? —indagó mi abuela esta vez.

	—Salir a pasear, cocinar, patinar... No sé, otras cosas más productivas. O limpiar. Que no es que me encante, pero me gusta que todo esté limpio.

	—No eres de estar mucho tiempo quieta, ¿verdad? —Mi abuelo sonrió.

	—No. —Negué con la cabeza.

	—Como tu madre, que no paraba —apuntó él, todavía sonriendo.

	—Eso es lo que dicen —concordé.

	—¿Cómo te va en el trabajo? —quiso saber mi abuela.

	Intuía que al alentarlos a hacer algo conmigo se soltarían más al hablar, y así había sido. No dejaron de interrogarme sobre cosas o de contarme algunas. La película estaba de fondo, pero ninguno le hizo caso. Los bombones fueron yendo a menos y las galletas se le harían bola a mi abuelo en la barriga, pero pasamos un rato entretenido.

	—Mañana vendrá mi hermano con su familia a comer —me informó mi abuelo—. Quieren conocerte.

	—De acuerdo.

	Yo no tenía muchas ganas de conocerlos, pero no lo comenté. No quería parecer grosera. Quizá ellos si tenían ganas de verme, o tal vez a mis abuelos les haría ilusión. En todo caso, no protesté.

	—¿Te apetece algo especial para cenar? —me ofreció mi abuela.

	—Me sirve lo que vosotros cenéis. Además, no tengo mucha hambre ya —le respondí.

	—Le pediré a Isobel algo suave y verde —me informó ella—. Ya hemos comido suficientes porquerías.

	Mi abuelo la miró e hizo un gesto con los ojos para meterse con su mujer.

	—Tu abuela es muy estricta. Todo lo que me da para comer está muy soso.

	Solté una carcajada.

	—Para nada, ella te cuida y yo te consiento. —Le guiñé un ojo.

	No me cambié para cenar, ya que prefería ducharme antes de irme a la cama, y no me pareció necesario desvestirme para ponerme otra ropa parecida. Al fin y al cabo, no era una fiesta, sino una cena familiar, por lo que podría vestir como quisiera.

	Cenamos mucho verde: un potaje de acelgas con garbanzos. Estaba bueno, pero no comí demasiado después de tanta galleta y tanto bombón. 

	Al día siguiente me desperté pronto; no como un día de trabajo, pero bastante para ser sábado. Miré por la ventana. No llovía. Perfecto para poder dar un paseo. Me vestí cómoda y me hice una trenza.

	Mis abuelos ya se encontraban abajo; no en la cocina, la cual parecía servir solo para cocinar, sino en uno de los comedores, en el más pequeño y el más cercano a esta. La mesa lucía repleta de una gran variedad de comida: té, leche, café, zumo, fruta, tostadas, cereales, magdalenas, bollitos...

	—Buenos días —los saludé con alegría.

	—Buenos días, Abril —respondieron ambos.

	—¿Cómo has dormido? —se interesó mi abuela.

	—Como una piedra. La cama es una maravilla. Esto huele delicioso.

	—Pues adelante, a coger energía —me animó mi abuelo.

	Piqué un poco de todo, aunque lo que más me gustaba para desayunar era leche con cereales.

	 

	 

	El exterior del castillo era igual de bonito que el interior. Los jardines estaban pulcramente cuidados y sus flores parecían de revista de tan perfectas que eran. Había un pequeño estanque, un invernadero y un laberinto, pero no de esos en los que te pierdes y no sabes salir, sino de arbustos tan bajos que podías ver el exterior a la perfección mientras paseabas. Caminé durante largo rato, sola, ya que mis abuelos debían reposar el desayuno. Ellos ya eran mayores. No como yo, que estaba en la flor de la vida.

	Antes de la hora de la comida, me duché y me atavié con algo más acorde con la reunión que íbamos a tener. No me puse de gala, claro estaba, pero me vestí con un vaquero, una camisa y unos botines. Escogí un jersey para ponerme por encima por si tenía frío, aunque en el castillo se estaba bien, calentito. Debían pagar una pasta de luz.

	La familia empezó a llegar poco antes de la hora acordada. No eran muchos: el hermano de mi abuelo con su mujer, su hija con su pareja y sus hijos. Pasaron al salón de visitas, donde los tres estábamos esperándolos.

	—Buenas noches, Florence —saludó la que supuse que sería mi tía abuela política—. ¡Qué alegría veros!

	Era una mujer alta, no muy delgada, con un porte regio y muy arreglada, igual que la que también supuse que debía ser su hija, muy parecida a su madre pero más joven y con el pelo más largo.

	—Además, por un buen motivo —añadió la joven—. Tú debes ser Abril.

	Se acercó hasta donde yo estaba y, con una pequeña sonrisa, me tendió la mano.

	—Sí. Sara, ¿cierto? —Puse mucho esfuerzo en acordarme de los nombres cuando mis abuelos me habían explicado un poco cómo eran los que irían a comer—. Encantada.

	—Sí. —Miró hacia atrás en busca de sus hijos—. Venid. —Les indicó que se acercaran con la mano—. Estos son mis hijos, tus primos, Mathew y Penélope.

	—Encantada —me dijo la chica, y me tendió una mano que apreté con una sonrisa.

	—Pen, debe tener más o menos tu edad, así que podréis llevaros bien —le sugirió su madre.

	—Claro, yo cumpliré veintitrés este mes —me aclaró la joven.

	—Estamos cerca. Yo cumplí los veinticuatro antes de venir —le expliqué.

	—Mathew, saluda a tu prima y no seas grosero —lo regañó su madre.

	Este no estaba por la labor: parecía de mal humor y no se esforzaba en ser amable.

	—Un placer. —Me ofreció la mano con reticencia y me miró por encima del hombro con soberbia.

	No me gustó nada. Era todo lo contrario que su madre y su hermana, o eso parecía, al menos.

	—Yo soy el padre de estos dos —se presentó un señor que intuí que era el marido de Sara, acercándose a mí—. Me llamo Henry. Mucho gusto. —También me ofreció la mano, igual que el resto.

	Mis tíos abuelos me saludaron con otro apretón de manos. Luego pasamos al comedor. Penélope se sentó a mi lado. Al otro tenía a mi abuela, y enfrente, a mi querido primo.

	—Nos alegramos de que hayas venido, Abril. Tus abuelos están encantados de tenerte aquí —me dijo Sara.

	—Yo también estoy contenta de estar con ellos. —Sonreí.

	—¿Y cómo no vas a estarlo? Para ti, todo esto debe ser como si te hubiera tocado la lotería —soltó Mathew con desdén.

	—Mathew, ¿qué quieres decir con eso? —le preguntó serio mi abuelo.

	¡Vaya! Ya sabía por dónde iba mi primo. Creía que era una aprovechada y que estaba con mis abuelos por interés. Pues la llevaba clara el idiota de turno si pensaba que iba a quedarme callada: 

	—Verás, Mathew, conocer a mis abuelos es mejor que si me hubiese tocado la lotería. Tras veinticuatro años sin ellos, de la noche a la mañana, he pasado de no saber nada de sus vidas a disfrutar de su compañía siempre que quiera.

	Se quedó mudo ante mi comentario. Supongo que le había cogido por sorpresa que le respondiera así delante de todos, siendo prácticamente unos desconocidos.

	—De su compañía y de otros privilegios: su dinero, su casa, su...

	—No me parece incorrecto quedarme en casa de mis propios abuelos. Respecto a su dinero, no lo necesito, puesto que tengo un trabajo que me mantiene.

	—No sigas, Mathew —lo advirtió su padre.

	—Un trabajo limpiando culos —soltó burlándose.

	—Esa no es la función de las enfermeras. Mas en caso de que así fuera, es un trabajo igual de honrado que muchos otros. Más admirable y humanitario que estar detrás de una mesa, permíteme añadir.

	—No quiero escuchar una palabra más, Mathew —intervino mi abuelo enfadado—. Estás hablando con mi nieta, así que haz el favor de portarte bien.

	—Tienes facilidad de palabra —me dijo Pen por lo bajo—. No le hagas mucho caso a mi hermano. Está celoso.

	Alguien sacó otro tema de conversación. Sin embargo, no le presté atención, pues estaba hablando con Pen: 

	—No tiene por qué. Yo no he venido a quitarle nada a él —le respondí en voz baja.

	—Está convencido de que el tío Thomas te lo dejará todo a ti —me explicó susurrando.

	—No estoy interesada en eso.

	—Eso no es lo que él cree. Pero tranquila, se le pasará. O por las buenas o por las malas. ¡Qué remedio!

	El resto de la comida transcurrió sin ningún comentario grosero más por parte de mi primo. De vez en cuando lo veía mirarme con rabia, pero yo me limitaba a desviar la vista. No quería conflictos, ni reyertas, ni situaciones incómodas. Sabía que para mis abuelos era importante que los conociera. Tenían muy buen trato, se llevaban bien desde siempre, por lo que no sería yo quien alterara eso, al menos no a propósito.

	Dejando al lado a mi primo y su enfado, el resto se portaron bien. Fueron agradables y habladores, y tuvieron cuidado de no sacar el tema de mis padres.

	Mat tendría que acostumbrarse a mí porque nos veríamos más de lo que a él le gustaría. Esperaba que no me causara muchos dolores de cabeza, y menos a mis abuelos, que lo querían con locura.

	 

	 


Capítulo 11

	 

	 

	Jeremy

	 

	 

	—Ten. —Alex me tendió un vaso. Otro más.

	Esa noche habíamos quedado unos cuantos amigos para salir. Al ser domingo, la cosa en la discoteca estaba un poco más calmada. Kate podía apañárselas perfectamente sin nosotros.

	Ya me había tomado una buena cantidad de alcohol, pero tenía la noche libre e iba a disfrutar de ella.

	—Gracias. —Dejé el vaso vacío sobre la barra y me ocupé del que me había llevado mi amigo.

	—¡Coño! —soltó de golpe—. Mira hacia allí —me indicó con la mano—, al fondo.

	Busqué con la mirada donde señalaba y no tardé en verla. Bailaba con un grupo de amigos y amigas.

	—Abril —dije—. ¿Qué hace ella aquí?

	Era una pregunta estúpida, pues era obvio que lo mismo que nosotros.

	—Está con los del trabajo —me contestó Alex—. Sabía que había quedado con ellos, pero no pensé que coincidiríamos. En ese momento se acercó a la barra, donde Alex y yo nos encontrábamos desde que habíamos llegado—. Pastelito —la interceptó mi amigo. Le dio un beso en la cabeza—. Me alegro de verte.

	—¿Qué haces aquí? —le preguntó, mirando alrededor. Cuando se encontró conmigo, pude apreciar un cambio en su expresión. ¿De fastidio?—. ¿Qué hay, Cooper? —me saludó sin acercarse—. ¿Os habéis escaqueado del trabajo?

	—¡Eh, pastelito! Es nuestra noche libre —le explicó Alex.

	—¿Y tú? —inquirí yo.

	—Mañana tenemos turno de tarde, así que hemos quedado para pasar un rato.

	—Abril —la llamó un tipo que venía buscándola desde el grupito de sus compañeros—, vamos a tomarnos unos chupitos, ¿quieres? —le preguntó, tocándole el hombro, gesto que no me pasó desapercibido y que mucho menos me gustó.

	—A Abril no le gustan los chupitos —me adelanté a contestarle—. Y le sientan fatal.

	Abril me atravesó con la mirada. Desde luego, no le agradó que respondiera por ella.

	—¿Es eso cierto? ¿Tendré que llevarte a rastras, Abril?

	De nuevo, no me gustó escuchar su nombre de esa voz ni la confianza con la que la trataba.

	—No te preocupes, un par de ellos podré soportarlos. Además, tú cuidarás de mí si me sientan mal.

	Lo dijo para fastidiarme, de eso no me cabía la menor duda.

	—No hay problema —le respondió él, mostrándole una sonrisa. «¿Qué problema va a haber?». Por él, mejor que mejor, y si acababa en su cama, tendría la noche redonda—. Por cierto, soy Will.

	¡Vaya! Así que ese era el famoso medicucho. Mira por dónde lo había conocido. No me gustaba antes, pero menos me gustaba ahora, que veía cómo se las gastaba con Abril.

	—Alex —se adelantó mi amigo a presentarse—, y él es Cooper.

	—¿Qué hay? —lo saludé sin mucha emoción.

	—Bueno, nosotros nos vamos —se despidió Abril, tirando de la mano de su compañero, amigo, pretendiente... o a saber qué.

	—¡Hasta luego, pastelito, pásatelo bien! —le gritó Alex.

	Yo no dije nada, solo me limité a seguirlos con la mirada. Se dirigían a la otra parte de la barra, lejos de nosotros.

	—¿Acaso a ti te parece que no está pasándoselo bien? —le inquirí a Alex.

	—¿Estás celoso, Cooper? —se burló.

	—¿Quién está celoso? —intervino Bruce, uno de nuestros amigos que estaba cerca hablando con otro del grupo. Al parecer, el tema que habían estado tratando había quedado zanjado y se unían de nuevo a nosotros.

	—Nadie —le respondí con rapidez.

	—Dudo mucho que alguno de vosotros esté celoso. Tú la metes donde quieres —se refería a Alex—, y tú tienes a Caroline dispuesta siempre. Y cuando no es así, hay una larga fila detrás de ella. —Eso fue dirigido a mí.

	Caroline era la chica con la que había estado últimamente, hasta que conocí a Abril. Desde esa vez, no había querido verla más. No me apetecía estar con ella, ni verla, ni hablarle, ni echar un polvo. Yo quería a la chica de ojos miel que se había largado de la mano del idiota del medicucho.

	—¿Te quejas tú de mujeres, Bruce? No sabes cómo se llama una cuando ya estás acostándote con otra —le reprochó Alex.

	—¿Qué le voy a hacer? No tengo buena memoria —se excusó.

	—Pues bien podríais dejar algo para los demás, que no se come delante de los pobres —se unió Bryan.

	Este último era el que menos ligaba. No sabíamos bien por qué, pero así era. Él lo llevaba bien. Si le surgía, se iba con una chica, y si no, se bebía hasta el agua de los floreros; por eso no había problema. Nosotros le decíamos que no ponía mucho empeño en ligar, que siempre esperaba a que lo hicieran ellas. En su defensa, alegaba que le era más cómodo de esa manera. Total, para un revolcón, cualquiera le valía, y así se ahorraba tiempo que invertía bebiendo. En fin, que cada uno hacía lo que podía.

	Cada poco, mis ojos la buscaban; a veces la encontraban y otras no. Me disgustaba verla tan contenta con el idiota del medicucho ese, y menos me gustaba no verla, ya que no sabía lo que estaba haciendo.

	—¿A quién coño buscas? —me preguntó Bruce.

	Alex se rio y Bryan añadió:

	—Cooper ha debido ver carne fresca y no quiere decírnoslo.

	No respondí, me la pelaba lo que pensaran. Le di un buen trago a mi copa y volví a buscarla con la mirada. Bruce tenía razón: no cesaba de hacerlo. En ese instante, vi cómo se alejaba del grupo con dos más en dirección a los baños. Era mi momento. Dejé el vaso en la barra con un fuerte suspiro y salí pitando sin dar explicaciones.

	—¿Qué le pasa a este? —escuché la voz de Bryan a mi espalda, pero continué con mi camino.

	Sorteé a unas cuantas chicas que salían del baño femenino y entré, bajo la mirada acusatoria de alguna.

	—Pero, bueno, bombón, ¿te has equivocado de servicio? —me preguntó una chica con una sonrisa coqueta que estaba esperando. Me dio un buen repaso.

	—No exactamente. —No le presté atención. Me giré hacia lo que me importaba de verdad—. Abril.

	Con sorpresa, se dio la vuelta.

	—¿Jeremy?  ¿Se puede saber qué haces aquí? —inquirió molesta.

	No parecía muy contenta. Al contrario que sus dos amigas, que estaban dando buena cuenta de mí, de arriba abajo y con asombro.

	—Quiero hablar contigo —le dije, acercándome a ella.

	—No tenemos nada...

	En ese momento, una chica salía de uno de los cubículos donde estaban los retretes. La empujé hacia él.

	—Es urgente, necesito hablar con ella. —Les guiñé un ojo a las demás chicas y cerré la puerta con el pestillo.

	—Acabas de colarte en el baño de las chicas y acabas de joderle el váter a unas cuantas. ¿Se puede saber a santo de qué? —Con cara seria, se cruzó de brazos.

	—A esto.

	Me abalancé sobre su boca como si no hubiera un mañana. La atraje hacia mí con brusquedad y le pedí, casi la obligué, que separase los labios para profundizar el beso. Lo hizo, me recibió, y poco a poco fue soltándose y besándome con la misma ansia. Se detuvo antes de lo que hubiera querido. Más bien me detuvo empujándome del pecho.

	—No puedes hacer eso —me recriminó.

	—¿Por qué no?

	—No quiero que me beses.

	—Y él, ¿sí quieres?

	No sabía por qué lo había preguntado, pero estaba celoso a rabiar. No eran unos celos racionales, puesto que no los había visto hacer nada, pero el solo hecho de que estuviera con él me ponía malo. Muy malo.

	—¿Él, quién? —me preguntó sin entender.

	—El medicucho ese con el que estás.

	—¿Will? —Abrió mucho los ojos—. ¿Qué tiene que ver Will en todo esto? —Subió un poco el tono de voz.

	—Que estás con él.

	—Estoy con todos, Jeremy. Son todos mis compañeros —me explicó con poca paciencia, intentando mantener un tono tranquilo.

	—Te aseguro que él quiere más que ser tu compañero. ¡Si te devora con la mirada, Abril! ¿No me digas que no te has dado cuenta?

	—No tengo por qué darte explicaciones ni justificarme. Faltaría más. —Me separó de ella para abrir la puerta.

	—No me gusta que estés con él —la advertí en alto para que me escuchase. Al salir de los servicios, se escuchaba la música mucho más que dentro.

	—Estás loco. —Caminó apurada hacia donde estaban Alex y los demás.

	—Joder, Abril, espera un momento. —La agarré de la mano para que se detuviera.

	—Déjame en paz, Jeremy. —Se soltó de mi agarre y continuó deprisa.

	La había cagado. Esa noche no se iría conmigo. Quizá la hostia que me diera sí, pero no ella.

	—¿Adónde vas tan apurada, preciosa? —Bruce la interceptó, la agarró de un brazo e intentó tocarle el culo con la otra mano.

	Sin darme tiempo a intervenir, ella se zafó de él con fuerza y le soltó: 

	—¡Quítame las manos de encima, idiota!

	Aguanté una sonrisa. Incluso así de enfadada estaba preciosa.

	—¡Qué carácter! —protestó el insultado, levantando las manos en son de paz.

	—Alex —llamó a su amigo, que estaba pidiendo en la barra—, ¿puedes mantener a tu amigo alejado de mí un rato?

	«¿Qué?».

	—¿Cómo? —preguntó el nombrado, abriendo mucho los ojos.

	—Lo que has oído. —Alex miró en mi dirección aguantando la risa—. No será mucho tiempo. En breve me voy.

	—Abril, no... —la interrumpí.

	—Cállate, Jeremy. Ya has dicho suficiente por hoy —me regañó, sin mirarme siquiera.

	—¿Le pongo una correa? —se burló Alex de mí.

	—Ponle lo que te dé la gana. —Salió como alma que lleva el diablo.

	Hice el intento de seguirla, pero Alex interpuso un brazo para detenerme.

	—Ahora no. —Lo miré contrariado—. No sé lo que le has hecho, pero es mejor que hoy no insistas más.

	—Hoy dormirás solo, Cooper —se burló Bryan.

	—¿Quién era ella? —quiso saber Bruce—. Está como quiere la morena esa.

	—No te acerques a ella a menos de cien metros, Bruce —le advertí serio.

	—Tranquilo, toda tuya. —Levantó las manos en son de paz, como había hecho con Abril.

	—Más quisiera él —se burló Alex.

	«¿Más quisiera yo?». Era cierto. Sin embargo, a ese ritmo, mal iba. Daba un paso para delante y tres para atrás. Así no había manera de avanzar.

	 

	 

	Durante la semana, no volví a verla. No iba al bar con los demás. Lo evitaba todo lo que podía. «Como para no estar celoso del Will ese...». Pasaba mucho más tiempo con él que conmigo.

	A mitad de semana, le pedí el número a Alex y le envié un mensaje.

	 

	Jeremy: 

	Siento lo del sábado.

	No me comporté demasiado bien.

	 

	Abril:

	¿Jeremy?

	 

	Jeremy: 

	El mismo. ¿Podemos hablar?

	 

	Abril: 

	Olvida lo del sábado.

	 

	Seca y cortante. No quería hablar conmigo, lo sabía. Quizá estuviese enfadada todavía.

	 

	Jeremy: 

	Me gustaría disculparme en persona.

	 

	Abril: 

	No es necesario, está todo bien.

	¡Nos vemos!

	 

	Jeremy: 

	Está bien. ¡Un beso!

	 

	Eso fue lo único que hablamos durante demasiado tiempo. Quería verla, estar con ella y, por qué no decirlo, meterla en mi cama y devorarla. ¡Maldita sea!

	El jueves por la noche quedamos para cenar todos los del grupo. Ella también fue. Suponía que Ari la había llevado a rastras, pero allí estaba. Esperaba poder hablar un rato con ella a solas, aunque lo veía muy negro.

	Se acercó, conversando con su amiga y sin prestarle atención a nada, ya que solo atendía a lo que esta le contaba. La quería, se notaba, y yo lo sabía. Apreciaba a su amiga, y le dolía lo que había hecho. Era una puñalada trapera para cualquier amistad, eso era más que obvio. Solo que, en este caso, yo no era objetivo. Me la sudaba a quién se llevara por delante o el daño que infringiera mientras la acercara a mí.

	Saludaron y se quedaron hablando de sus cosas. No había reparado en mí más de lo que lo había hecho con el resto, quizá menos incluso. Intenté que no me afectase, ya que sabía el motivo y lo entendía, pero no me agradaba, no me sentaba bien, y mucho menos después de como habíamos acabado la última vez que nos habíamos visto.

	—¿Estabais esperándonos? —nos preguntó Ari.

	—La puntualidad no es lo vuestro —le respondí.

	—Acabo de salir de trabajar —se excusó Abril, fijándose en mí por primera vez.

	—¿Qué prisa tendrás tú? —me espetó Ariana.

	—Ninguna. ¿Qué prisa va a tener? —se unió Sofía—. Le cuidan el garito, así que no hay problema.

	—Venga, sentémonos, que me muero de hambre —intervino Kate—. Tengo que coger fuerzas para trabajar.

	Los Morrison se habían quedado en el bar. Esos mellizos eran de lo mejorcito que había. Eran buenos, responsables, rápidos, tenían un don para tratar a los tocapelotas pasados de copas y además eran simpáticos y agradables. Lo tenían todo. Llevaban trabajando conmigo desde los inicios, y esperaba que continuaran durante mucho tiempo.

	Me las ingenié para terminar al lado de Abril, acto que a ella no le agradó en demasía.

	Cada uno empezó a enumerar lo que quería. 

	—¿Te apetece una pizza y algo más para compartir? —le preguntó Abril a su amiga, que estaba sentada al otro lado de ella.

	—Me muero por una hamburguesa de pollo —le respondió ella—. Quizá alguien quiera compartir contigo.

	—Yo comparto contigo, Abril —me ofrecí. Tenía que anotarme todos los tantos que pudiese.

	Refunfuñó, pero no se negó a mi oferta.

	—Bien. ¿Cuál te gusta?, ¿qué quieres además de pizza?

	—Me da igual mientras no lleve anchoas, que no las soporto —le respondí.

	—¿Esta te sirve? —Señaló en la carta. Era la clásica margarita con piña y tomate.

	—Sí —acepté.

	—Escoge tú algo más, entonces —me ofreció.

	—¿Una ensalada César con pollo crujiente?

	—Estupendo. —Cerró la carta—. Nosotros ya sabemos.

	Pedimos y esperamos la comida mientras charlábamos. Cada uno hablaba de lo que le parecía. Visto desde fuera, parecería un batiburrillo de todo. Escuchaba que por el lado de Ari hablaban de trabajo.

	—¿Qué tal te va a ti, Abril? —quise saber.

	—Bastante bien —me respondió—. ¿Y a ti, Cooper? ¿Irás a trabajar luego?

	—Sí, solo me he dado una escapada.

	—Siempre se da escapadas. Nos deja solos cuando quiere, el capullo —intervino Kate.

	—Eso no es cierto —protesté.

	—Sí que lo es, pero eres el jefe y no podemos decirte nada —se burló Kate.

	—Ni que tú tuvieras mucho miedo de tu jefe. No haces más que rajar de él.

	Abril sonreía ante los comentarios de mi empleada, a la que le gustaba picarme. Lo hacía en broma. Sabía que Kate me apreciaba, igual que yo a ella.

	—Tengo razón —insistió—. ¿Puedes creerte que el domingo también nos dejó para irse de fiesta con sus amigos? —le contó a Abril.

	—Sí, te creo. De hecho, lo vi con Alex, otro chico y un neandertal —le respondió ella, echándose un poco para delante para ver a Kate. Yo estaba entre ambas.

	Kate rompió a reír.

	—¿No me digas que has conocido a Bruce? —quiso saber.

	—No sé su nombre.

	—¿Cómo has sabido que era Bruce? —le pregunté confuso, mirando a Kate.

	—¿Cómo no voy a saberlo? ¿Es que acaso no es obvio? —Desvió la mirada a Abril—. ¿Te hizo algo?

	—Me agarró para manosearme como a un cacho de masa que va a hornearse para convertirse en pan —le explicó.

	Kate empezó a reírse.

	—A eso me refiero: ese es Bruce —comentó ella, mirándome.

	—Es echado para delante —aporté.

	—Es un sobón y un maleducado —me contradijo Kate—. No sé cómo liga tanto.

	—Eso se pregunta Bryan —comenté.

	En ese momento, llegó la comida. Dejamos de hablar y nos centramos en nuestros manjares.

	—¿Qué comemos primero? —le pregunté a mi compañera de cena.

	—La ensalada, por supuesto. No querrás que se nos queme la lengua, ¿verdad? —Sonrió—. ¿Comemos de aquí, o te da asco? ¿Prefieres que nos sirvamos cada uno en nuestro plato?

	La miré, enarcando las cejas. ¿Estaba de broma? Habíamos intercambiado más fluidos y babas de lo que lo haríamos pinchando con un tenedor en la misma fuente.

	Ella se puso nerviosa. Vi cómo tragaba con fuerza y bajaba la mirada.

	—No tengo asco de ti —le aclaré.

	Me tendió un tenedor y dijo: 

	—Al ataque, entonces.

	Sonreí y pinché a la misma vez que ella.

	Esos eran también los momentos que quería compartir con ella: comer del mismo plato, salir a cenar y discutir por el menú, charlar de trivialidades en un bar tomando una caña y robarle algún beso. Sin duda, quería compartir mucho, no solo un revolcón.

	La observaba mientras comía. Era tan guapa... Con esos ojos color miel tan expresivos, que me miraban cuando coincidíamos pinchando a la vez y se ponían más brillantes de lo que por sí ya eran; con ese cabello, que caía en cascada sobre sus pechos, y con esa boca, tan bien hecha y que me moría por besar. ¡Dios, cuántas cosas le haría yo a esa chica! ¡Cuántas cosas quería yo de ella!

	—Siento lo del sábado —aproveché para decirle en un momento en el que nos quedamos solos.

	Algunos habían ido a echar una partida a los dardos, y Kate hablaba con unos conocidos que estaban sentados cerca.

	—Te comportaste como tu amigo el neandertal —me soltó.

	—Bueno, todo se pega —bromeé.

	—Jeremy —por primera vez en la noche, utilizó mi nombre, y me encantaba escucharlo de sus labios—, no me gustan los ataques de celos, y mucho menos si son infundados. Y todo eso sumado a que entre tú y yo no hay nada.

	—Intentas que no haya nada —la corregí.

	Bufó.

	—Ese no es el caso. Nada justifica portarse como un patán.

	—No estuvo bien —reconocí—, pero me volví loco al verte con el medicucho —le confesé.

	—¿Celoso? ¿Estabas celoso de Will? —me preguntó, entrecerrando los ojos.

	—Sí, estaba celoso. No quiero a otro hombre en tu vida. Te quiero para mí.

	Mis ojos no dejaban de atravesar los suyos en busca de un atisbo de lo que yo sentía. Y lo vi, lo vi reflejado en su iris. Por mucho que quisiese esconderlo, ella también quería lo mismo.

	—No hay nada entre Will y yo —me aclaró—, solo es mi compañero y amigo. De la misma manera que tampoco hay algo entre tú y yo —comparó.

	—Ni de puta coña —negué—. Lo que nosotros tenemos está muy lejos de lo que tengas con el medicucho, o eso quiero creer. —Soné algo brusco. Que comparara su relación con él con la nuestra era inaudito.

	—No puede haber nada entre nosotros, Jeremy —insistió.

	—¿Crees que si lo dices muchas veces será real?

	—Ojalá fuera así. —Suspiró.

	—Lo siento, pero no. Entre tú y yo hay algo, así lo niegues millones de veces. Lo veo en ti, en la reacción de tu cuerpo, en tu mirada, incluso en el aire que nos rodea.

	—No me lo pongas más difícil —me pidió—. Llevémonos bien, como amigos.

	—Nunca podremos ser solo amigos. Sentimos demasiado, Abril —la corregí serio.

	—Yo voy a intentarlo. Inténtalo tú también —casi me suplicó.

	El tema se había desviado. Al menos me había disculpado en persona y le había explicado los motivos de mi comportamiento.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 12

	 

	 

	Abril

	 

	 

	Mi abuela ya me lo había advertido. Parecía que tenía prisa por exhibirme, pero para mí era pronto. Estaba nerviosa, ya que era mi primer evento codeándome con «la alta alcurnia», como Ari, Irene y yo la calificábamos. 

	Me sudaban las palmas de las manos, y limpiármelas en mi ropa no era una opción. El vestido era precioso, sin duda alguna, y me sentaba bien, pero me sentía fuera de hábitat con él y con miedo de tropezar con los tremendos tacones que llevaba puestos. Era un vestido de noche, negro y pegado al cuerpo hasta la altura de las caderas, que iba soltándose más hasta rozar el suelo, con un estilo sirena pero más holgado que por lo menos me permitía caminar. Tenía un corte de corazón, aunque con unas tiras algo arrugadas. Me hacía un pecho bonito y me lo mantenía en su sitio, que era lo importante. Los zapatos eran unos Louboutin. Ni en mis sueños habría pensado caminar encima de tanta moneda. Eran negros e iban acordes con el vestido. Había elegido unos pendientes largos y una pulsera de las que mi abuela me había comprado. 

	Al entrar en la casa, de tamaño desproporcionadamente grande, la gente no dejaba de observarme, pues era la novedad. Había intentado asimilarlo, sin embargo, al subirme en el coche, los nervios se apoderaron de mí.

	—Tranquila, Abril —me susurró mi abuela.

	—¿Cómo que esté tranquila? Ni que hubiese entrado un burro en la sala.

	Escuché una risa de mi abuelo.

	—Tienen interés en saber si eres quien ellos piensan —me explicó, dándome una palmadita en la espalda.

	—Añadiendo que estás preciosa, a las jovencitas casaderas no les gustarás —añadió mi abuela.

	—Yo no estoy interesada en casarme, y ni siquiera me interesan los hombres en este momento. Bastante tengo con...

	Me quedé muda, mirándolo. ¿Qué coño hacía él allí? Me observaba con curiosidad y sorpresa. Aun así, sonrió. Me sonrió con sus perfectos hoyuelos.

	Mis abuelos ya no me prestaban atención, pues se habían detenido para hablar con un matrimonio.

	—Abril —me llamó mi abuelo. Desvié la mirada de él y atendí a lo que me decía—: Estos son el señor y la señora McLeod.

	—Encantado de conocerte, Abril. —Estreché la mano que el padre de Jeremy me tendía. Porque tenía que ser su padre: Jeremy McLeod Cooper. Por supuesto que lo era. 

	—Eres preciosa. Te pareces a tu madre. Quizá más hermosa todavía. —Sonreí ante el cumplido de la madre de Jeremy y le di la mano.

	—Abril. —Sentí unos dedos en mi cintura y me tensé. Sin verlo, sabía de quién se trataba—. ¡Qué alegría verte por aquí! —Me besó en la mejilla ante la mirada atenta de sus padres y de mis abuelos. Estaba empeñado en marcar territorio, tanto el otro día en la discoteca como justo en ese instante, delante de su familia y la mía.

	—¿Os conocéis? —nos preguntó su madre, con una curiosidad palpable en sus palabras.

	—Sí —me apresuré a responder—, hemos coincidido alguna vez.

	Jeremy abrió mucho los ojos e hizo una mueca.

	—Más que alguna vez —me corrigió.

	Lo fulminé con la mirada. Él ni se inmutó, solo saludó a mi abuelo con un apretón de manos y a mi abuela con un beso en la mejilla.

	—En ese caso, llévatela a dar una vuelta para que no se aburra con los viejos —le pidió mi abuela.

	—No es necesario, estoy bien con vosotros, no hay problema —protesté.

	—De eso nada, nosotros te aburriremos. En cambio, Jeremy puede entretenerte. ¿No es cierto, joven McLeod? —inquirió mi abuelo.

	—Por supuesto, señor Bennett. Yo me ocuparé de que su nieta pase una velada agradable.

	Iba a matarlo. Quería estrujarle el cuello con las manos.

	—Yo me ocuparé de que su nieta pase una velada agradable —imité con burla sus palabras una vez que nos alejamos lo suficiente—. ¿Por qué has hecho eso? —lo reprendí enfadada.

	—Abril, ¿no me digas que prefieres quedarte con la tercera edad en lugar de conmigo?

	—Pues sí, era lo que quería —le respondí rotunda.

	—Lo que querías era mantenerte alejada de mí, aunque tú misma has dicho que fuésemos amigos —me recordó—. ¿O es que era mentira?

	—No era mentira, claro que no.

	—Bien —aceptó—. Así que tus abuelos son los Bennett. Qué pequeño es el mundo.

	—Pues sí, lo es. Veo que los conoces.

	—Sí, desde que era pequeño. Son íntimos amigos de mis padres.

	—Pues ya los conoces más que yo.

	—Recuerdo lo que me contaste, pero, desde mi experiencia, son unas buenas personas. Con un estilo y unos valores algo anticuados, pero buenas personas igualmente.

	—Como te dije, hemos decidido conocernos dejando de lado un poco el pasado.

	—Sí, mejor darles la oportunidad mientras puedas.

	—Por ahora no va mal. —Sonreí—. Cambiando de tema, ¿qué haces tú aquí? Va a tener razón Kate de que eres un escaqueado —bromeé.

	—A mi madre le gusta que asistamos a eventos, y no puedo decirle que no a todos. Me alegro de haber venido a este.

	—¿Y quién se queda a cargo del bar? ¿Alex?

	—Sí. Entre Kate y él no habrá problema. No les hago falta. Y también están los Morrison.

	—¿Como el domingo? ¿Como el jueves?

	—Ser jefe tienes sus ventajas —me respondió con chulería.

	—Menos mal que tienes buenos trabajadores. Kate es excelente —la alabé.

	—Es más que válida para eso. Igual que Alex y los mellizos.

	—Lo sé, es mejor que vosotros dos —me burlé—. Espero que la compenses con algún día de libertad a ella también —le dije para fastidiar.

	—Por supuesto, ¿por quién me tomas? —contratacó, pero sonrió.

	Estábamos dando un paseo por la enorme sala donde todo el mundo se agrupaba charlando. Jeremy detuvo a un camarero y se hizo con dos copas, de las cuales me tendió una. La acepté, pero no le di un trago, como sí hizo él. Solo me faltaría pasarme con el alcohol y hacer el ridículo delante de toda esa gente.

	—¡Vaya! ¡Ahí está Mathew! —exclamé. Mi primo me miraba con rabia. Conocerme no le había sentado nada bien—. Supongo que lo conoces.

	—Por supuesto, coincidimos en muchos eventos desde pequeños. Somos de la misma edad, y no nos llevamos mal. ¿Te lo han presentado ya?

	—La semana pasada, pero no le gusté nada. Es soberbio, engreído y parece celoso de que haya llegado. Desde luego, no puede decirse que haya sido un placer conocerlo. —Jeremy soltó una carcajada—. No seas tan escandaloso. Nadie tiene que enterarse —lo regañé.

	—Nadie sabe de qué estamos hablando, Abril. La gente está a lo suyo. —Elevé ambas cejas a modo de pregunta—. Está bien, la gente es cotilla y no han dejado de mirarnos desde que te saqué del círculo protector de tus abuelos.

	—Lo sé, y no me gusta. Odio ser el centro de atención —bufé.

	—Es normal, eres la novedad. —Se encogió de hombros.

	—Jeremy —lo llamó un chico algo mayor que él, acercándose a paso apurado. Iba acompañado de una chica de la mano—. Estabas aquí. No hemos podido llegar antes.

	—Tranquilo, Josh. —Jeremy le dio un apretón en el hombro con cariño—. Llegáis con tiempo de sobra. Karen —la besó en la mejilla—, estás preciosa, como siempre.

	El piropo, además de ser un cumplido, era cierto. La chica era muy guapa. Lucía una melena rubia hasta la altura de los hombros, junto con unos grandes ojos verdes. Su rostro era dulce. Además, tenía un cuerpo bonito y estaba perfectamente arreglada.

	—Me alegro de verte. Ya hacía tiempo que no coincidíamos —lo saludó la chica, con una sonrisa sincera en el rostro, después me miró a mí.

	—Ella es Abril —me presentó Jeremy—. La nieta de los Bennett. Él es mi hermano Josh y ella su mujer, Karen.

	—Es un placer conocerte —dijeron ambos.

	Estreché primero la mano de Karen y luego la del hermano de Jeremy.

	—Nunca te habíamos visto. No vives aquí, ¿verdad? —me preguntó la primera.

	—No, me mudé hace poco —le respondí.

	—¿Y qué tal? ¿Te gusta esto? —se interesó la chica.

	—Esto en particular —abrí los brazos, abarcando la estancia—, no. Me siento algo incómoda. Pero Londres no está mal.

	—Tranquila, te acostumbrarás. Dentro de los estirados, hay alguno que merece la pena, como Jeremy. —Miró a su cuñado con una sonrisa cariñosa.

	—¿Has venido para incorporarte al negocio familiar?  —quiso saber Josh.

	—No, no. —Negué con la cabeza—. Soy enfermera. Estoy trabajando en un hospital del centro.

	—¡Ah, vaya! Interesante —observó Josh, tomando una copa de la bandeja de uno de los camareros que merodeaban por la estancia.

	—¿Solo has conocido a Jeremy? ¿O te han presentado a alguien más y mi cuñado te ha librado de sus garras? —me preguntó Karen.

	Me reí de las ocurrencias tan realistas de la chica. Podría haber sido de esa manera tranquilamente, ya que no era mucho de juzgar sin conocer y por apariencia, pero apostaba a que la mayoría de ellos no valían la pena.

	—En realidad, Abril y yo ya nos conocíamos de antes —intervino Jeremy.

	—¿De antes de qué? —le preguntó su hermano.

	—Tenemos amigos en común —me apresuré a responder.

	—Qué pequeño es el mundo —opinó Karen.

	Parecía buena, y menos estirada que la mayoría del salón. Al menos no me miraba por encima del hombro o como si fuese un bicho raro.

	—Vamos a saludar a papá y a mamá, no vayan a pensar que hemos llegado más tarde incluso de lo que lo hemos hecho. Nos sentaremos juntos para cenar —nos informó Josh, ya alejándose de nosotros y tirando de Karen.

	—¿No tienes amigos aquí? —le pregunté a Jeremy.

	—Por supuesto que los tengo, pero prefiero estar contigo. —Sonrió de esa forma tan encantadora que marcaba sus perfectos hoyuelos—. Y no quiero presentártelos porque no te quiero para ninguno de ellos.

	—¿Posesivo? —Levanté una ceja—. Lo último que necesito es otro lío amoroso.

	Era cierto, suficiente tenía con él. Aunque, pensándolo por otro lado, quizá me viniera bien. Al fin y al cabo, un clavo sacaba otro clavo, ¿no era así?

	—Me alegra escuchar eso, pero no me arriesgaré a no ser que no tenga más opción. 

	No tardaron en llamarnos para cenar. Mis abuelos ni siquiera me esperaron. Darían por hecho que pasaría el resto de la noche con Jeremy, y no parecía importarles en absoluto.

	Nos sentamos con su hermano, su cuñada y algunos jóvenes más, que resultaron ser parte de sus amigos. Mi primo tomó asiento no muy lejos de nosotros, pero lo suficiente para no tener que mirarlo directamente a la cara mientras cenaba. La comida no me gustó, y eso que comía casi de todo. Supuse que no tendría el paladar acostumbrado a esas delicias. Yo prefería una hamburguesa con extra de queso, y me quedaría más que pancha, pero tenía que conformarme con aquellas delicias que no sabía valorar.

	—Cuando salgamos de aquí, llévame a por una hamburguesa, por favor —le susurré a Jeremy sin que los demás me escucharan.

	Se rio.

	—Veo que no te gusta —observó al ver mi cara probando una salsa muy rara que llevaba la carne.

	—No. Sabe fatal.

	Tras terminar la cena, la mayoría empezó a pedir copas. Todos los sentados a mi alrededor lo hicieron, así que acepté tomarme una. Total, seguramente acabase aguantando el vaso.

	Al otro lado de la estancia, separada por una especie de arco decorativo, algunas personas comenzaron a bailar.

	—¡Guau! Veo que estas fiestas no son tan muermo —comenté.

	—¿Creías que la élite de la ciudad no sabíamos divertirnos? —me preguntó Jeremy, fingiendo estar ofendido.

	—Creí que no se hacía en este tipo de eventos. Los imaginaba más aburridos.

	—Estás muy equivocada —me corrigió Karen—. Las fiestas de los riquillos son las mejores. Compiten entre ellos por quién lo hace mejor. A los mayores les da un poco igual, pero todos tienen hijos, nietos o sobrinos que se ponen a tono para dar una buena fiesta.

	—¡Vaya! —exclamé.

	—Vamos a bailar. ¿Vienes? —me invitó Karen, que ya se ponía de pie con otras dos chicas.

	—No, más tarde iré. Gracias.

	—Si se te da mal, yo voy contigo —me ofreció Jeremy.

	—Prefiero quedarme, que ya he tentado mucho a la suerte con estos tacones.

	—¿Damos un paseo, entonces?  

	—¿Por qué no? Si me molestan mucho los zapatos, me los quitaré. —Hice una mueca de disgusto mirando hacia mis pies.

	—Si te molestan los zapatos, te llevaré en brazos —me dijo serio. Y sabía que era verdad, que no bromeaba.

	—Si me canso, pararemos un rato.

	Caminamos hacia el exterior. Las miradas ya no recaían sobre mí como al principio. Ahora cada uno andaba más a su rollo. Suponía que el alcohol ayudaba.

	Bajamos unas escaleras de piedra hasta tocar la hierba perfectamente cortada. El lugar era precioso: un césped inmenso con árboles alrededor y decorado con diferentes tipos de plantas. Anduvimos sin prisa, con la copa en la mano, hasta llegar a un banco alejado de la casa, tanto que estaba pegado al cercado. Hacía bastante sombra porque entre los árboles y el muro tapaban la luz que podía llegarle. Nos sentamos en silencio. Menos mal que hacía un día seco. Me descalcé.

	—Qué alivio —suspiré—. Los tacones no son lo mío, y mi abuela me ha comprado al menos una docena y de un tamaño vertiginoso. Dice que me acostumbraré.

	—Dame. —Estiró una mano, esperando algo que yo no entendí—. Sube los pies, Abril. —Se agachó para alzármelos y ponerlos en su regazo.

	—No, no es necesario —repliqué al intuir sus intenciones.

	Me daba vergüenza que me masajeara los pies. ¿Y si me olían? ¿Y si los tenía sudados? ¿Y si en vez de pies parecían muñones después de ser liberados de esas jaulas?

	A él parecía no importarle, ni sentir asco o reparo. La verdad era que los pies eran una parte del cuerpo que me desagradaba, porque eran feos. Todos me parecían horribles y asquerosos.

	—¿Mejor así? —me preguntó, masajeándolos como un experto.

	—Mucho mejor.

	Me recosté un poco en el brazo del banco de piedra y le di un trago a mi copa. A ver si así se me iban un poco los nervios. Tenía miedo de estar con él a solas, en ese lugar tan alejado de la civilización, donde mi fuerza de voluntad se había quedado.

	—¿Sabes que estás preciosa?

	Me ruboricé, tanto que podía sentir el calor subir por mis mejillas.

	—Gracias. —Aparté un pelo rebelde que se escapó hacia mi cara.

	Detuvo el masaje y se acercó a mí. Puso mis piernas encima de él y se pegó a mi trasero. Me acarició la mejilla con suavidad y cerré los ojos, disfrutando de la caricia.

	—No te das cuenta de lo hermosa que eres, de lo que causas en mí.

	Abrí los ojos. Su mirada azul me observaba con deseo.

	—Jeremy... —No pronuncié ninguna palabra más. Si no sabía ni qué decir, mejor callar.

	—No digas nada. Hoy no. —Acercó su rostro peligrosamente al mío, mas no me separé—. Tú y yo. Solos tú y yo por una vez.

	Acortó la escasa distancia que nos separaba y me besó. Dios. Cuánto había anhelado el sabor de sus labios, la suavidad de su piel.

	De repente, no supe cómo, acabé encima de él, a horcajadas, con el vestido subido mucho más allá del decoro, mis brazos rodeando su cuello y nuestros labios devorándonos con ansia. Gemí al sentir su erección. Una de sus manos escapó de mi espalda hacia mi pecho y sus labios bajaron por mi mandíbula hasta mi cuello. Sabía cómo hacer que una mujer perdiera la cordura, sabía cómo hacerme perder el control.

	—No puedo tumbarte en la hierba, está demasiado mojada.

	Pese a que no había llovido, tenía aún agua del día anterior.

	—Mmm... —Me daba igual dónde me tumbara en ese momento. Lo quería dentro de mí, y me era indiferente la postura.

	Me separé de él lo justo para que se desabrochase los pantalones y se colocara un preservativo. Luego, tiró de mi tanga de encaje y lo rompió con los dedos. Me colocó de nuevo sobre él y guio su erección hacia mi entrada.

	—Espera —se detuvo, queriendo comprobar si estaba lista para recibirlo.

	—Estoy más que preparada, Jeremy. —Soné algo brusca.

	Él sonrió con malicia y dejó que descendiera sobre su polla. Suspiré con verdadero placer. Jeremy no se cortó tampoco a la hora de gemir. Lo monté sin prisa, disfrutándolo al máximo. Aun así, notaba el orgasmo cerca. No tardó en arrollarnos a ambos, y nos dejamos ir juntos. Jeremy aplacó mis gritos con un profundo beso.

	—Eres increíble —me halagó, enterrando su cara en mi cuello, sin prisa por que nos separáramos.

	—Y tú eres un adulador: siempre consigues lo que quieres.

	—Siempre que no se trata de ti —me dijo, levantando la cabeza para encararme. Elevé las cejas a modo de pregunta—. No me mires así. Si consiguiera lo que quisiera, esta noche vendrías a mi cama, y mañana y pasado y el siguiente.

	—Soy una chica difícil. —Sonreí. No quería profundizar en la conversación, porque acabaríamos con el quiero y no puedo de siempre.

	—Lo sé. —Sonrió en respuesta.

	Me levanté de encima de él. Intenté colocarme el tanga, pero no había forma, ya no tenía arreglo. Él se reía mientras se metía la camisa por dentro de los pantalones.

	—Tendrás que ir sin él. Qué desvergonzada.

	Me lo quité y se lo metí en el bolsillo del pantalón.

	—Pues hazme el favor y tíralo.

	Yo no tenía dónde guardarlo, así que no podía llevármelo. Ni siquiera había llevado bolso.

	Sonrió, de nuevo con esa sonrisa tan irresistible para mí. Me cogió de la mano y me guio hacia el interior. Cerca de la puerta lo solté, gesto que no le gustó demasiado porque marcaba el final del momento que habíamos compartido.

	—¡Vaya! —exclamó una chica que estaba cerca de la entrada—. Por fin aparecéis.

	—Estábamos tomando el aire, Sasha —le dijo Jeremy muy seco.

	—Sí, ahora se le llama así —soltó ella, escrutándonos a ambos con la mirada.

	Ni que llevásemos un cartel en la cara de «Venimos de follar».

	Jeremy no le hizo caso y pasó por su lado sin más. Yo lo seguí, ya que me daba igual lo que pensase la tal Sasha esa.

	—Abril, Jeremy —nos llamó su madre al vernos—. Estábamos buscándoos —nos dijo, refiriéndose a mis abuelos y a su marido también.

	—Hemos salido a dar un paseo por el jardín —le explicó mi acompañante—. Le he mostrado a Abril los encantos que rodean la casa.

	Más bien me había mostrado sus encantos, pero dejé que engañara a nuestros familiares, o al menos intentarlo.

	—Los jardines son preciosos —halagué.

	—Lo son, de los más cuidados de nuestros conocidos —concordó su madre.

	—Abril, nosotros nos vamos ya —me informó mi abuelo—, pero Jeremy puede llevarte más tarde si quieres. ¿Verdad, joven McLeod? —preguntó, mirándolo.

	¿Por qué lo llamaba así y no por su nombre?

	—No es necesario, me iré con vosotros —me apresuré a responder.

	—De eso nada, tú quédate un rato con los jóvenes —insistió mi abuela.

	—En otra ocasión. Para ser la primera fiesta, he tenido más que suficiente —decliné amablemente.

	Jeremy me miraba con una sonrisa perversa, de esas que decían: «No te olvides de lo que acabamos de hacer».

	Como si yo fuera a olvidarme... Nunca podría. Nada relacionado con él se iría de mi memoria. Al contrario, era quien hacía que yo me olvidase hasta de mi nombre; hecho que no era bueno, porque había vuelto a traicionar a mi amiga, y esta vez a conciencia, a sabiendas de quién era él y de lo que hacíamos.

	—Está bien. En ese caso, en otra ocasión nos veremos —respondió mi abuela.

	—Para el próximo fin de semana podríais venir a comer a casa. Así aprovechamos para conocer más a vuestra nieta —ofreció su madre— y pasar más tiempo juntos. Nos vemos poco últimamente, Florence. Jeremy también vendrá —aseguró, mirando a su hijo de una manera que no sabría explicar—. Y como ya se conocen, Abril estará entretenida.

	A él le dio igual, solo asintió con esa sonrisa suya tan perfecta que me desarmaba.

	Me despedí de ellos con un beso en la mejilla como habían hecho con mis abuelos, y también me acerqué al demonio de ojos azules, que me besó en la comisura de los labios sin importarle que los cuatro no despegasen los ojos de nosotros.

	Lo fulminé con la mirada, pero no le importó. Y de lo más pancho, me dijo:

	—Espero verte antes del próximo finde.

	Me di la vuelta, evitando las miradas de mis abuelos y de sus padres, y comencé a caminar hacia la salida.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 13

	 

	 

	Jeremy

	 

	 

	La observé marcharse con un regusto sabroso en la boca.

	Debía notárseme algo en la cara, porque mis padres me miraban con curiosidad.

	—Parece que la nieta de los Bennett te agrada —observó mi madre.

	—¿Quieres contarnos algo, Jeremy? —continuó mi padre con el juego que había empezado su mujer.

	—No. ¿Qué habría que contar?

	Me di la vuelta y me marché antes de que continuaran con las preguntas.

	—Por fin puedes disfrutar de la fiesta y dejar de hacer de niñera —soltó Lana, una del grupo con el que solía estar en esos eventos. Algo quisquillosa y acaparadora de atención.

	—No creo que le haya disgustado estar con la nieta de los Bennett —intervino Sasha.

	—Exacto, Sasha, todo lo contrario —le respondí.

	—¿Qué te ha parecido la trepadora de mi prima? —me preguntó Mathew.

	Pedí una copa.

	—Tu prima es un encanto, y te aseguro que está lejos de ser una trepadora —la defendí.

	—Tú qué sabrás. Ha venido para quedarse con todo, ahora que sus abuelos están haciéndose mayores —me contradijo con rabia.

	—No se quedará con nada que no le corresponda, si es eso lo que quieren sus abuelos.

	—¿Estás de coña, Cooper? Ella no se merece nada. Es nieta de una hija repudiada y un don nadie.

	—Abril es mucho más que eso. Y tú no tienes derecho a hablar así de su familia ni de ella.

	—¿Estás de su parte? A mí me conoces de toda la vida y a ella de unas horas.

	—Por eso mismo, así que no busques bandos porque no los hay, Mathew. Las cosas serán como quieran Thomas y Florence, y tú deberías respetarlas, intentar conocerla y llevarte bien con tu prima—le aconsejé, bajo la atenta mirada de los demás.

	—Tú estás loco, no piensas con claridad. La mocosa esa ha debido absorberte el cerebro.

	—No digas gilipolleces. —Le di un sorbo a mi copa.

	—Para que la mocosa esa se haga con el imperio de mi tío, tiene que pasar por encima de mi cadáver.  —Parecía enfadado, demasiado.

	«Y tú por encima del mío, gilipollas», pensé. No lo dije en alto para evitar una reyerta. Mathew estaba muy cabreado y pasado de copas, y yo debía comportarme, aunque se mereciera un par de hostias.

	—Para tu desgracia, eso no depende de ti —lo piqué.

	—Eso ya lo veremos —dijo, muy seguro de sí mismo.

	—¿Todavía sigues con el tema de Abril? —intervino Karen—. Déjala en paz un poco. Ya ni siquiera está aquí.

	—Hazle caso a Karen. Eres cansino —añadió mi hermano.

	Mathew gruñó, pero no dijo nada más. Se bebió la copa de golpe y pidió otra, y otra más, y así hasta que sus amigos tuvieron que llevarlo a rastras a su casa.

	Abril evitaba verme durante la semana. Sabía que no iba al bar para no encontrarse conmigo. Era lo habitual. Llevaba haciéndolo desde que había llegado. Como si pudiera escapar de mí...

	Se le estaría removiendo la conciencia por lo del sábado, eso seguro. Yo no podía plantarme en su piso, ya que no me hablaría en la vida. Lo mejor era ir paso a paso, sin presionarla mucho pero sin dejarla de lado. Eso, mientras yo tuviera paciencia para hacerlo.

	Le mandé un mensaje; eso bien que podía.

	 

	Jeremy:

	Como veo que no aparecerás por aquí antes, 

	espero con ansia el sábado.

	 

	      

	 Abril:                                                                                                                                                                  Quizá no pueda ir. 

	 

	Jeremy:

	¿Y eso? ¿Temes estar cerca de mí?

	 

	Abril:                                                                                                                                                                   Tengo guardia, además de eso.

	 

	Jeremy: 

	Habías dicho que no te tocaba hasta el mes que viene.

	Quieres escaquearte, pero no dejaré que lo hagas.

	 

	 

	Abril:                                                                                                                                                      Es cierto, una compañera me pidió que la sustituyera.

	No necesito excusas para no verte.

	 

	Jeremy: 

	Más quisieras, April. Voy conociéndote.

	 

	 

	Me había jugado el pellejo, pero me había salido con la mía. Me encontraba yendo en busca de Abril para ir directamente a casa de mis padres. Había llamado a su abuelo para invitarlos a cenar en nombre de mi madre, y de paso había dejado caer que podía ir a recoger a su nieta para que no tuviese que ir en metro con la que estaba cayendo. No sabía cómo se las había arreglado su abuelo para que su nieta accediera a ir conmigo en coche, pero lo había conseguido. Me alegraba por ello. Era una hora que podíamos pasar a solas, en un lugar pequeño donde no podía echar a correr.

	Era el segundo fin de semana consecutivo que dejaba la discoteca. Bueno, solo lo haría ese día, sábado. No lo hacía muy seguido, pero sí de vez en cuando. Además, me fiaba de Alex y Kate. Sin embargo, me gustaba estar allí. Era mi negocio, al fin y al cabo. Pero si la nueva rutina de Abril los fines de semana era codearse con la flor y nata de la sociedad, yo haría lo mismo. Y mi madre estaría encantada, todo había que decirlo.

	La avisé de que estaba abajo y no tardó ni cinco minutos en llegar.

	—Buenas tardes, Jeremy —me saludó, apartándose el pelo de la cara. Con solo llegar al coche y guardar la maleta atrás, se había puesto pingando—. Joder con la puta lluvia. ¿Esto es siempre así?

	—Esto es Londres, April. ¿No me digas que no sabías a dónde venías?

	—Claro que lo sabía, pero a veces jode.

	—Pues joderá mucho más —comenté.

	—Hoy no iría a ningún lado, solo me quedaría haciendo zapeo en la tele, tapadita con una manta —me dijo, poniéndose cómoda en el asiento.

	—Podemos hacerlo. Llamaré a mi madre para avisarla. Tú díselo a tus abuelos y nos vamos a mi piso a hacer nada —le sugerí, con una sonrisa seductora.

	—De eso nada, prefiero ir. Además, si me comprometo a algo, lo cumplo, o al menos suelo cumplirlo —se corrigió.

	—No te has dejado ver nada, ¿eh? 

	—No, y de poco me sirve si tengo que pasar el fin de semana contigo. Toda la distancia que ponga entre ambos es poca.

	—No será suficiente —le aseguré.

	—¿Qué quieres decir? —me preguntó con curiosidad.

	—Que cuando quiero algo, voy a por todas para conseguirlo, y no hay cosa que desee más que a ti.

	Tragó con fuerza.

	—No puedes decirme esas cosas y quedarte tan pancho. Bueno, no puedes decírmelas y ya. Hazme un favor y trátame como a una amiga más, y yo haré lo mismo.

	—No eres una amiga más, ni siquiera eres solo una amiga. —Le acaricié la pierna.

	—Jeremy —apartó mi mano de su muslo—, este juego es peligroso. Estoy haciéndole daño a mi mejor amiga, y de verdad que no quiero. No me pongas las cosas más difíciles. Entre nosotros no puede haber nada más, punto.

	—Eso lo dirás tú, o te lo dirás a ti misma, pero yo quiero...

	—¿Podemos cambiar de tema? —me interrumpió—. ¿Has visto a mi primo? ¿Se le ha pasado la rabia que tiene contra mí?

	No la forcé más. Por lo que la conocía, intuía que no debía hacerlo. Al llegar a un límite, debía parar y dejarla respirar.

	—No suelo estar con él por la semana. De hecho, solo suelo verlo en los eventos, excepto alguna cena o comida en común que tengamos. Pero no creo que se le vaya el enfado tan pronto. Te ve como una usurpadora.

	—¿Cómo? Pero yo no he venido a quitarle nada a él. Ni a nadie, vamos.

	—Él cree que has venido por la herencia de tus abuelos. Siempre ha pensado que, tras su muerte, se quedaría con todo. Es sobrino de tu abuelo y siempre ha trabajado con su padre en la empresa.

	—Por mí puede quedarse con todo. No tiene nada que temer.

	—Abril —le lancé una mirada seria—, es muy probable que tus abuelos quieran dejártelo todo a ti.

	—¿Qué dices, Jeremy? De eso nada. Ellos solo quieren conocerme. Y mucho mejor para mí. Así me ahorran dolores de cabeza, y a Mathew también.

	—Te lo digo en serio.

	—Yo no quiero nada, y menos si causa malestar en la familia. Solo deseo conocerlos, darles una oportunidad de comportarse como abuelos.

	No insistí, pero me la jugaría a que el señor Bennett le dejaría todo a su nieta, o a su nieta y a su nieto, pero no a Mathew. De todas formas, él ya tenía las acciones que heredaría de su abuelo; claro que mucho menos de lo que podría conseguir como heredero universal del señor Bennett. Iba a darle un parraque a más de uno si tenía razón.

	—¿No le has hecho la guardia a tu compañera? —cambié de tema.

	—Sí, se la hice ayer. Hoy se la hará Will.

	—¡Will, qué bueno que es!

	—Pues sí lo es. ¿Qué tienes en contra de él?

	—Que pasa más tiempo contigo que yo, más de lo que me gustaría que pasase.

	—No digas tonterías. —Quiso quitarle hierro al asunto, pero veía en su mirada que se había oscurecido. Mis comentarios no le eran indiferentes, como tampoco se lo era el flirteo.

	—No son tonterías. Cualquier tío en un radio de menos de cien metros de ti es un peligro para mí. No me gusta.

	—Estás comportándote como un troglodita celoso. —Rio.

	—Porque lo estoy. Y mucho —acepté.

	—Se te olvida que entre tú y yo no hay nada.  Quizá una leve amistad.

	—¿Nada? ¿Una leve amistad? ¿Estás de puta coña? —Enarqué las cejas.

	—En absoluto —negó de lo más tranquila.

	—No era nada cuando me montabas el sábado pasado, ni es nada ahora que nos contenemos para no volver a hacerlo. Lejos está de ser nada. Y, Abril, tú y yo nunca podremos ser amigos. Sentimos demasiado como para que se quede en una leve amistad —le dije serio.

	—Quizá —se limitó a responder.

	No añadió más, solo desvió la mirada hacia el paisaje que se dejaba ver por la ventanilla del coche. Y yo no hurgué más en la herida. Como había aprendido, le daría espacio.

	Fuimos directos a casa de mis padres. Habíamos salido con el tiempo justo. Inserté la clave de seguridad en el dispositivo al lado de la verja de entrada y accedimos.

	—¿Todas las casas de los pijillos son así? —me preguntó, observando lo que había sido mi hogar durante tantos años.

	Era una casa grande, demasiado para dos personas. Sin embargo, como pensaba Abril, los pijillos mostraban su dinero, alardeaban y disfrutaban de él a partes iguales.  Mis padres habían adquirido la casa y la habían reformado al mudarnos definitivamente de Escocia. Tenía el tejado de pizarra negro, grandes ventanales y estaba pintada de blanco. Un enorme jardín la rodeaba por los cuatro costados. Entre la verja y la casa había una fuente de brillante mármol blanco.

	—Parece una mansión de Hollywood —observó al pasar por la fuente.

	—Sí, el estilo es parecido —concordé—, al menos por fuera. Te aseguro que por dentro tiene zonas de batalla como todas las casas, aunque esta ahora no las necesita. Ya somos mayores.

	—Entonces, tendrán que llegar los nietos para corretear y poner todo patas arriba.

	—¿Quieres que tengamos hijos tan rápido? —le pregunté brabucón mientras aparcaba en la entrada de la casa. No me molesté en llevar el coche al garaje, ya que la lluvia había amainado y el recorrido hacia el interior era escaso.

	—Te dejo por imposible. —Salió del coche y se puso a caminar escaleras arriba hacia la puerta principal.

	Apuré el paso y me coloqué a su lado. Saqué las llaves y abrí. No molestaría a nadie cuando yo mismo podía abrir la puerta.

	—¡Hooolaaa! —grité para advertir de nuestra llegada.

	Cogí a Abril de la mano y la dirigí hasta la sala donde seguramente estarían. Y sí, allí se encontraban los seis: mis padres, sus abuelos, mi hermano y Karen. Todas las miradas se centraron en nuestras manos entrelazadas, que ninguno se había molestado en soltar. No obstante, no dijeron nada.

	—¡Qué bien que hayáis llegado!  —nos saludó mi madre.

	—Abuela, abuelo —se soltó de mi agarre y se acercó a sus viejitos para darles un beso—, ¿cómo estáis?

	—Bien, hija, bien. ¿Y tú? —se interesó su abuelo, acariciándole el brazo.

	Dejé de escuchar lo que decían. No quería parecer un entrometido.

	—¿Qué vamos a cenar, mamá? Me muero de hambre —le pregunté.

	—Scotch broth y pescado con verduras a la plancha. Quiero que Abril pruebe algo típico de nuestra gastronomía. ¿Te parece bien?

	—¿Hay cranachan de postre?

	—Por supuesto —me respondió mi madre, con una sonrisa.

	—Pues entonces me parece perfecto.

	No cocinaba mi madre; no le gustaba hacerlo y no se le daba nada bien. Sin embargo, cuando lo hacía, poníamos buena cara. Tampoco se metía en los menús, a no ser que fuera en ocasiones como aquella. Dejaba en manos de Doris la alimentación de los habitantes de la casa.

	—Me gusta de todo. Por mí no se preocupe. —Abril tranquilizó a mi madre con una sonrisa amable.

	—Menos los manjares de los riquillos —intervine—. La cena del otro día no le gustó en absoluto.

	—Quizá mi paladar no esté preparado para esos manjares —aclaró ella.

	—Nadie está preparado para esa comida —se unió Karen—. Cuando sea así, cómete un bocata antes de salir de casa.

	Todos reímos.

	—Lo haré, sin duda —le aseguró ella.

	La comida fue agradable. Abril parecía estar a gusto, y yo por supuesto estaba encantado sin separarme de ella.

	Pero lo bueno no dura eternamente, y el idiota de mi hermano se ocupó de ello, preguntando cosas que no debería, aunque todos quisieran saberlas:  

	—¿Y qué hay entre vosotros? —soltó mientras esperábamos el postre.

	Todas las miradas recayeron en ambos, expectantes, a la espera de una respuesta por parte de alguno.

	—Somos amigos —se apresuró a responder ella—. Salimos en el mismo grupo.

	—¿Solo amigos? —insistió Josh, como si no se lo creyera.

	—Por su parte, solo amigos —aclaré—. Por la mía...

	Noté la fría mirada de Abril clavada en mí, pero no me giré para comprobarlo.

	—¿No te gusta mi cuñado? —quiso saber Karen—. Debes ser la única. ¿Qué se siente al ser rechazado por primera vez, Jeremy?

	—Como una mierda —le respondí con sinceridad.

	Pero Karen estaba esperando la respuesta de la chica que se revolvía en la silla a mi lado:

	—No de esa manera —dijo tajante Abril.

	No me esperaba menos de ella.

	—¡Vaya! —se sorprendió mi hermano.

	—Tu hermano puede tener amigas, supongo —se excusó.

	—No es lo normal en él —la contradijo.

	—Sí que lo es, Josh. Tengo amigas —aclaré.

	—Que frecuentan tu cama —añadió de nuevo mi hermano.

	—No todas, por lo que se ve —observó Karen.

	—¡Imbéciles! —solté.

	Solo lo decían para joder. Sí que tenía amigas de verdad, como Kate.

	Le eché un vistazo a Abril. Ya parecía más relajada después de la inoportuna pregunta de mi hermano. Los adultos dejaron de prestar atención cuando comenzaron las bromas, por lo que la mesa volvió de nuevo a la normalidad. Sin embargo, no me creía que ninguno de los presentes se tragase el cuento.

	—Esto está delicioso —alabó Abril, saboreando la cucharada que acababa de meterse en la boca.

	«¿Cómo no va a estarlo? Es mi postre favorito».

	—Lo está —concordamos mi hermano y yo a la vez. También era su postre favorito.

	Tras charlar un poco, Abril se fue con sus abuelos. Una pena, pues quería pasar el día a su lado, y supuse que ella con sus abuelos. Lo entendía, quería disfrutar de ellos, y quería escapar de mí.

	Quedé en recogerla al día siguiente para volver a Londres. No pudo negarse delante de sus parientes, que siempre insistían en que no viajase sola. Iba ganando pequeñas batallas.

	 


Capítulo 14

	 

	 

	Abril

	 

	 

	Tenía que alejarme de él, poner distancia de por medio, y cuanta más, mejor. Me gustaba Jeremy, más de lo que quería reconocer o admitirme a mí misma. Los demás daban por hecho que teníamos algo, y no se engañaban. Ojalá fuese así: poder tener una relación normal.

	El daño que estaba infligiendo me paralizaba, me impedía continuar con él y decir la verdad. Estaba en un laberinto y no tenía ni puta idea de cómo salir de él. Lo que sí tenía claro era que Ari era mi mejor amiga y que estaba enamorándome de Jeremy a pasos agigantados.

	—Abril, ¿te ocurre algo? —me preguntó mi abuela. Me había quedado absorta en mis pensamientos mirando por la ventana—. Ya hemos llegado. Pediré un té y me lo cuentas.

	Asentí, bajando del coche detrás de ella. El chófer nos había dejado en la entrada principal al no estar lloviendo, por lo que caminamos los tres un pequeño trecho hasta la entrada.

	—Os dejaré a solas, me iré a dormir —nos informó mi abuelo, parado frente a las escaleras.

	—De acuerdo. Descansa, Thomas —se despidió mi abuela.

	—Duerme bien, abuelo.

	Nos acomodamos en el sofá. Yo me descalcé, me tumbé y me tapé con una manta. Mi abuela se sentó enfrente, se recostó un poco hacia atrás y subió el aparato de levantar las piernas. Era uno de esos sillones inteligentes; cada uno tenía el suyo. Suponía que con esa edad debían serles cómodos.

	Rose, el ama de llaves, no tardó en entrar con el té. Lo posó sobre una mesita auxiliar y nos dejó a solas de nuevo.

	—¿Y bien? ¿Qué te preocupa? —me preguntó mi abuela.

	—¿Por qué debería guiarme, abuela? ¿Por el corazón o por la razón?

	—Hace años te diría que por la razón, pero no volveré a cometer ese error. Lo que anhele tu corazón es lo que realmente te hará feliz. La razón está ahí para ponernos un límite, juzgarnos y hacer que no tomemos las decisiones a la ligera. La razón gana cuando los deseos del otro no son lo suficientemente fuertes.

	—Si me guío por el corazón, haré daño; si le hago caso a la razón, me haré daño y haré daño. En realidad, el daño ya lo he hecho, pero la persona afectada no lo sabe.

	Mi abuela me miró con una cara rara tras tanto cruce de palabras.

	—¿Tiene que ver con el hijo de los McLeod? —Elevó una ceja de forma interrogativa.

	—Sí. —Asentí—. Creo que estoy enamorándome de él.

	—Yo creo que ya lo estás. —Mi abuela sonrió.

	—Seguramente —acepté.

	—¿Y cuál es el problema?

	—Mi mejor amiga, Ariana, lleva años enamorada de él.

	—¿Sabe que tú también lo estás? ¿Se lo has contado?

	—No he sido capaz, soy una cobarde.

	—No seas tan dura contigo. No has...

	—Me acosté con él, abuela. La primera vez, sin saber que se trataba de su enamorado; la segunda, con plena conciencia de lo que hacía. Volví a hacerlo sabiendo el daño que le causaba. Soy una persona horrible.

	—No eres una persona horrible, solo una persona enamorada. Por amor se cometen muchas locuras.

	—Eso dicen, pero no es excusa para lastimar a la gente que quieres. Lo peor es que no puedo evitarlo. Si lo tengo cerca, me es imposible resistirme. Me paso una semana sin verlo, haciendo el esfuerzo de no coincidir con él en ningún lugar, pero eso se esfuma en cuanto estoy cinco minutos con él.

	—Debes hablar con tu amiga —me aconsejó.

	—Me odiará.

	—Ahora lo haces tú. Decírselo será bueno para ambas. Ella merece la verdad y tú necesitas soltar el lastre que llevas.

	—Pero me odiará, abuela, no querrá saber nada más de mí nunca —dije con tristeza.

	—Has obrado mal y lo sabes, así como sabes que debes hacer lo correcto y hablar con tu amiga. Puede que pierdas a tu amiga por esto, pero quizá ganes al amor de tu vida.

	—¿Y si no es así? ¿Y si lo mío con Jeremy no nos lleva a nada?

	—¿Has arriesgado la amistad con tu mejor amiga por sexo? —Mi abuela era directa y no se cortaba un pelo con las palabras—. No lo creo, Abril. Si lo has hecho, es porque tienes esperanza en lo vuestro.

	—Tengo que apechugar con lo que he hecho. —Decirlo era mil veces más fácil que hacerlo.

	—Exactamente. —Sonrió—. No somos perfectos, Abril. Nadie lo es. Cometemos errores. Muchas veces, errores terribles con consecuencias desastrosas. Sin embargo, lo importante es rectificar. Intentar enmendarlos, reconocerlos y no volver a repetirlos.

	—Supongo que tienes razón. —Me arrebujé más con la manta y sentí cómo poco a poco los ojos iban cerrándoseme. 

	Al día siguiente me desperté temprano. Había dormido un montón. Me duché y salí a dar un paseo por el jardín, aprovechando que no llovía en ese momento. Mientras, haría tiempo para desayunar con mis abuelos.

	—Señorita Suárez —escuché que me llamaban desde la entrada—, el señor y la señora Bennet están esperándola.

	—Enseguida voy. —Era el ama de llaves, que no debía querer salir por miedo a ensuciarse sus pulcros zapatos.

	Todo en el castillo era muy correcto. No me acostumbraría al «Señorita Suárez» ni en un millón de años. Y eso era de lo menos escandalosamente protocolario.

	Entré, me limpié con fuerza los zapatos en la primera alfombra que había y luego me los quité y los dejé sobre la escalera. No quería poner todo perdido, y que no lloviera en ese momento no era excusa, ya que todo estaba empapado. Rose cogió con amabilidad mi abrigo y miró con una mueca desagradable mis pies descalzos.

	—Le traeré unas zapatillas, señorita —me ofreció.

	—No es necesario, me gusta andar descalza.

	Ella ya lo sabía. Había repetido esa frase docenas de veces.

	La dejé allí plantada y fui a reunirme con mis abuelos.

	—Buenos días —los saludé al entrar en el comedor, con una sonrisa.

	—Has madrugado —observó mi abuelo—. ¿No te congelas ahí fuera? —Señaló la ventana detrás de él.

	—Estaba abrigada —le expliqué.

	—¿Has dormido bien, Abril? —se interesó mi abuela.

	—Muy bien, la verdad. He dormido como un tronco.

	—¿Qué te apetece desayunar, hija? —me preguntó mi abuelo, esperando para dar la orden de que sirvieran lo que pidiéramos.

	—Leche con cereales —le respondí, mirando al ama de llaves, que ya estaba enfrente de nosotros esperando. Era tan eficiente que daba miedo.

	—Que esté bien caliente, Rose. Debe estar congelada —le ordenó mi abuelo.

	No repliqué, no valía la pena. Lo que dicen los mayores, bien dicho está. Al menos, en esas cuestiones había que dejar ganar a tus ascendientes.

	No tardaron en traernos lo que habíamos pedido. Vertí una buena cantidad de leche de la jarra en una gran taza, mezclé un poco de Nesquik y la llené con cereales: Cheerios de miel. Estaban deliciosos. Empecé a palear cucharada tras cucharada. Mis abuelos se tomaban su tiempo preparándose el té y los bollos con mantequilla. Su tiempo de preparación era mi tiempo de desayuno.

	Normalmente, ojeaban el periódico, pero cuando yo estaba, solíamos charlar.

	—Abril, quería comentarte algo —me informó mi abuelo.

	—Adelante, ¿de qué se trata? —lo animé.

	—Verás, como sabes, dirijo una gran empresa, responsable en su mayoría de la fortuna que poseemos.

	No iba a gustarme el tema de aquella mañana, estaba segura.

	—Lo sé —le dije.

	—Quiero que tú te quedes a cargo de ella cuando me muera —me soltó de golpe.

	—¿Cómo? —pregunté, dejando caer la cuchara llena de cereales en la taza, salpicando toda la leche por fuera.

	—Eres mi nieta. —Ni se inmutó ante el estropicio que había provocado—. Quiero dejar mis negocios en buenas manos. Lo dispondré todo en el testamento para que así sea. Me gustaría que tu hermano te ayudara a llevarla, a partes iguales.

	—Abuelo, no tengo ni pajolera idea de empresas, negocios, números o cifras desorbitantes —repliqué.

	—Aprenderás, te formarás, y siempre tendrás asesores para que te guíen —me aseguró como si nada.

	—Desde luego que no. Aprobé matemáticas raspado desde que conocí los números hasta la carrera. Yo soy enfermera, abuelo. Es lo que me gusta y es lo que deseo ser.

	—Lo sé, pero también serás la dueña de los negocios Bennet —me aseguró.

	—No puedo hacerlo. No puedo hacer algo que no sé. Lo llevaría a la ruina y no podría perdonármelo.

	—Pero, Abril, nadie nace aprendido —intervino mi abuela—. Es el legado familiar.

	—No tiene por qué salir de la familia. Mathew está preparado para heredar y guiar vuestros negocios. Al contrario que yo.

	—Quería que fuerais tu hermano y tú mis principales sucesores —me confesó mi abuelo con pena.

	—Para mí no es necesario que hagas eso. De verdad que te quiero igual si no me dejas el legado. Puede que incluso más. Te agradecería que no me pidieras cargar con semejante responsabilidad. Asimismo, mi primo lleva toda la vida trabajando codo con codo contigo. No se merece que le hagas eso.

	—Podéis llegar a un consenso —propuso mi abuela.

	—¿Qué quieres decir?

	—¿A qué te refieres? —quiso saber mi abuelo.

	—Si ella no quiere heredar y nosotros queremos que herede, debemos buscar una manera de que ganemos todos —explicó resolutiva.

	—¿Estás dispuesta a negociar? —me preguntó mi abuelo.

	—Claro. —Sonreí. Joder. No podía negarme a cumplir parte de sus deseos. No quería que dejara este mundo con pesar y que yo fuese la culpable de eso.

	—¿Crees que Sergio estará dispuesto también? —me preguntó de nuevo mi abuelo.

	—Es muy cabezota. Está muy contento con su trabajo y no le gustan demasiado los cambios. Hablaré con él.

	—Podríamos invitarlo a venir unos días, ¿no te parece, Thomas? —sugirió mi abuela.

	—Sí, es una buena idea —acordó él.

	—Lo mejor es que yo hable con él primero. Sergio... —titubeé— no es como yo.

	—De acuerdo —aceptó mi abuela.

	Mi abuelo se limitó a asentir. Habían leído entre líneas sin necesidad de explicarles más. Mi hermano no estaría por la labor de tener algo que ver con los abuelos.

	—También deberíais hablar con Mat —desvié el tema—. Se merece ir sabiendo todo desde el principio, y de tu boca.

	—Tienes razón, siempre ha estado a mi lado —dijo mi abuelo—. Lo quiero como a un nieto. No pienses lo contrario, pero me gustaría que... —No siguió, ya que la abuela le hizo una mueca para que se callara.

	—Lo sé. Por eso mismo, además de que ya me odia, teme lo que acabas de proponerme. No quiero quedar como una usurpadora o una buscona.

	—De acuerdo, no te preocupes —me tranquilizó.

	—Quiero que sepáis —me dirigí a ambos— que no es necesario que me dejéis nada. Solo quería conoceros. No lo hice por el dinero o por una herencia de valor incalculable. Yo no soy así. Y aunque no me dejéis nada, absolutamente nada —recalqué—, os quiero igual. El dinero no cambia nada de lo que hay aquí. —Posé una mano en mi pecho, encima del corazón.

	—Lo sabemos, Abril —dijo mi abuela, poniendo con cariño una de las suyas sobre la mía—. Lo que tú tienes ahí —señaló mi pecho— es más valioso que todo lo que poseemos nosotros.

	—Ese es el motivo por el cual tú serías la persona idónea para quedarte con todo. Quien no lo quiere ni lo ansía, siempre es el mejor candidato para poseer —añadió mi abuelo.

	—Con Mathew estará en buenas manos. —Esperaba que así fuera y que no se comportara en los negocios como lo había hecho conmigo: como un completo idiota.

	—Negociaremos las cláusulas para la semana que viene. Tu abuela y yo hablaremos con nuestro abogado a lo largo de esta semana, y para el fin de semana que entra lo discutiremos —me informó mi abuelo.

	—De acuerdo. Habla con tu hermano para saber qué piensa él —me indicó mi abuela.

	—Lo haré. En cuanto llegue a Londres. —Aparté la taza de mí. Ya había acabado hacía un rato, pero esa señal fue suficiente para que Rose me la retirara.

	—¿Desea algo más, señorita Suárez? —me preguntó.

	—No, gracias, Rose. Estoy bien.

	—¿Vuelves con el joven McLeod? —me preguntó mi abuelo.

	Estaba casi segura de que mi abuela no le había comentado nada de la noche anterior porque me miró con más intensidad de la necesaria.

	—Sí.

	—Me gusta, es un buen chico. Algo cabeza loca, pero bueno —dijo más para sí mismo que para nosotras.

	—También le tiene cariño. Conocemos a los McLeod desde hace muchos años. Son buena gente. Sin embargo, tu abuelo siempre ha tenido predilección por el pequeño. No sé por qué, ya que Josh es mucho más sensato y menos alocado —comentó mi abuela.

	—¿Lo dices porque Jeremy quiere trabajar en su bar y Josh lo hace en los negocios de la familia? —le pregunté, aunque apostaba a que estaba en lo cierto.

	—Exacto. Creo que lo que le gusta a tu abuelo es su espíritu pícaro y emprendedor —continuó mi abuela con tranquilidad tras darle un pequeño sorbo a su té.

	—Tienes razón, Florence. Ese joven es muy decidido y echado para delante, y eso me gusta. En cambio, debo admitir que si trabajara en el negocio de sus padres sería perfecto.

	—La perfección no existe, abuelo —lo contradije.

	—Pues lo más parecido que se pueda —añadió.

	—¿A qué hora os marcháis, Abril? —me preguntó mi abuela, cambiando de tema. Supuse que lo hizo por mí, por si a mi abuelo le daba por meterse en detalles.

	—Sobre las cinco o seis. Jeremy tiene un negocio que atender —le respondí, sonriéndole a mi abuelo, que miraba a su mujer con cara de «Te lo dije».

	El resto del día fue tranquilo: descansamos en la sala mientras charlábamos y paseamos un poco por el jardín. Les había cogido cariño. No hacía mucho que los conocía, pero eran mis abuelos, y lo que estaba viendo me gustaba. No le quitaba la culpa respecto a todo lo que pasó con mis padres, pero intuía que ellos también cargaban con una buena mochila de culpabilidad y dolor. Creía que al final se habían dado cuenta del error que habían cometido. El problema era que lo habían hecho tarde.

	No sabía si mi madre los perdonaría algún día, y lo entendería si así fuese. No iba a meterme en ese asunto. Si querían arreglarse, tenían que hacerlo ellos solos.

	 

	 

	Pasadas las cinco, Jeremy me esperaba en la puerta. Me había mandado un mensaje avisándome de que ya estaba listo. Mis abuelos me acompañaron a la entrada.

	—Te vemos para el próximo viernes, ¿no, hija? —se despidió mi abuelo, pasando un brazo por mis hombros.

	—La niña también tiene que salir, Thomas. Tiene que divertirse y no encerrarse con sus abuelos todos los fines de semana.

	Una expresión algo triste cruzó por su rostro.

	—No te preocupes, abuelo. Vendré. —Le tomé la mano y se la apreté con cariño—. Me gusta encerrarme con mis viejitos, abuela. Hay días y días para salir. —Les sonreí.

	—Mandaré que te recojan —me ofreció mi abuelo.

	—Cogeré el metro —decliné su oferta.

	—Sales cansada de trabajar y no tienes por qué andar en el metro de aquí para allá —replicó.

	—No me importa. Voy cómoda.

	—¿Te importaría cumplirles el gusto a tus abuelos? Una vez, al menos —se unió mi abuela, detalle que le agradó mucho a su marido.

	—Por supuesto que no. Mi turno termina sobre las tres. El chófer puede esperarme en la puerta a esa hora.

	—Excelente. —Ambos sonrieron satisfechos por sus logros.

	—Cuidaos. Nos vemos.

	Le di un beso a cada uno y salí del castillo. No llevaba maleta. Tener de todo en su casa era muy cómodo.

	El coche de Jeremy estaba estacionado justo en la entrada, por lo que en pocas zancadas lo alcancé.

	—Hola —lo saludé, sentándome en el interior.

	—Hola, April. ¿Qué tal has pasado la noche?

	—Estupenda. He dormido como un tronco. ¿Y tú?

	—Bueno, no muy bien.

	—¿No has dormido bien?

	—No he dormido mal, pero te he echado de menos. Mucho.

	—Jeremy, no vayas por ahí. —No debería haber preguntado.

	—Es la respuesta correcta a tu pregunta. Ayer te quería en mi cama, y no solo ayer. Te quiero siempre en mi cama.

	—Tienes que dejar este juego que te traes entre manos.

	—¿Qué juego? Intento conquistarte. —Sonrió.

	—Pues yo no quiero ser conquistada. La gente piensa que tenemos algo.

	—¿Te molesta?

	—No me siento cómoda. No me gusta que se hagan una idea equivocada de nosotros.

	—¿Equivocada? ¿En serio crees que es tan equivocada?

	—No somos nada.

	—Deja de repetirlo continuamente —soltó enfadado—. Me provoca urticaria.

	—Es que no tenemos nada.

	—Porque tú te empeñas en no tenerlo, en luchar y en esconder lo que sentimos.

	—Otra vez con lo mismo. —Cansada, suspiré.

	—Pues sí, las veces que me dé la gana —alzó la voz.

	—¿Podemos dejar el tema, por favor? —No sonó a pregunta, sino más bien a orden.

	—Por supuesto. Como siempre, podemos dejar el puto tema para que no te sientas mal —masculló enfadado.

	No respondí. No quería una pelea, y menos conduciendo. No me gustaban los coches, ni ningún medio de transporte, para ser sincera, y todavía menos alterar a la persona que conducía para que incrementara la velocidad. No, de eso nada.

	Él no insistió.

	Pasado un rato, cuando las aguas se calmaron un poco, saqué conversación, ya que no me gustaba lo cargado que estaba el ambiente:

	—¿Qué le has hecho a mi abuelo, que lo tienes embobado?

	—¿Yo? —Su tono era más amable, más sosegado.

	—Sí, tú. Mi abuela dice que te tiene un cariño especial, y no sabe por qué, ya que eres el hermano rebelde.

	Soltó una carcajada.

	—¿No me digas? Intuyo que Florence prefiere al responsable y al quedabién de Josh.

	—Exacto.

	—Eso es porque no lo conocen de verdad. Josh es un atolondrado igual que yo. En cambio, siempre ha hecho las gamberradas a escondidas.

	—Entonces, también es más listo que tú —me burlé.

	—De eso nada, solo que a mí no me importaba que lo supieran, pero a él sí.

	—¿Les tenía miedo a tus padres? Quiero decir, miedo a que se enfadasen —aclaré.

	—Miedo a decepcionarlos, más bien.

	—¿Y tú no? —quise saber.

	—No de esa manera, aunque tampoco creo haber hecho algo como para decepcionarlos. Yo lucho más por lo que yo mismo quiero, a pesar de que no les guste a los demás. No quiero decir que mi hermano no —se apresuró a aclarar—, pero creo que nunca se planteó otra cosa. Eso sí, es un hombre de negocios como mi padre: le gusta estar detrás de un escritorio y batallar con los números.

	—Yo odio los números —le confesé—. Me costó horrores aprobar las matemáticas desde siempre.

	—A mí se me dan bastante bien, así que puedo ayudarte —se ofreció burlón.

	—¿Para pagar mi parte del alquiler? Ahora ya no las necesito para nada.

	—Si tú lo dices... Espero que sepas calcular bien las cantidades de medicamento que debes administrarles a los pacientes —continuó, metiéndose conmigo.

	—Ten cuidado de que no tenga que hacerlo contigo nunca. Quizá te envenene —le seguí el juego, con una sonrisa falsa—. Por cierto, tenías razón.

	—¿En qué? —preguntó curioso, elevando una ceja.

	—En lo de la herencia.

	Confiaba en Jeremy como para confesarle algo tan personal.

	—Lo sabía, Abril, conozco a tu abuelo. Sabía que querría que tú te quedases con todo.

	—Lo he rechazado.

	Le expliqué lo que habíamos hablado y en lo que habíamos quedado.

	—Mathew puede ser muchas cosas, pero es muy bueno en lo que hace. Eso lo sabe todo el mundo. Si tú no quieres hacerte responsable, él cuidará el legado de tu familia muy bien.

	—Supongo que sí. Además, no se merece que lo dejen sin nada después de todo.

	—No creo que dejarlo sin nada sea lo que tu abuelo quiera.

	—Yo tampoco lo creo, pero se lo merece todo. —Era cierto. Yo para él no era más que una intrusa que iba a usurpar lo que a él le correspondía.

	—Tú también, Abril. Eres su nieta.

	—Lo sé, pero yo no lo necesito, ni tampoco lo quiero —le aseguré—. Solo quería conocerlos, no quedarme con su dinero.

	—¿Y cómo no voy a quererte, Abril? Eres única. —Lo miré sin entender a cuento de qué venía eso ahora—. No me mires así. ¿Puedes imaginar a cuánto asciende la herencia de tus abuelos? —Negué con la cabeza; ni lo sabía ni me importaba—. Nadie rechazaría esa herencia. Sea nieta, sobrino o el mismísimo santo más santo del mundo. Solo tú.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 15

	 

	 

	Abril

	 

	 

	Al llegar al piso, lo primero que hice fue llamar a mi hermano; no podía posponerlo más. Sin embargo, lo conocía, y ya estaba escuchándolo antes de oír siquiera su voz. Sergio era muy cabezón y rencoroso. No era fácil convencerlo cuando iba en contra de sus ideas. Lo entendía, no todos éramos iguales, pero él... En fin, allá iba.

	Busqué su nombre en la agenda y me acerqué el teléfono a la oreja tras pulsar el icono de llamar. Al tercer pitido, descolgó.

	—Hola, hermanita.

	—¿Qué tal te va, Sergio? Supongo que estás muy ocupado. Nunca tienes un momento para mí —le reproché.

	—Lo mismo podría decir yo —contratacó.

	—De eso nada, siempre soy yo la que te habla. —Sentí su risa al otro lado del aparato—. ¿Cómo te pillo ahora?

	—Sin mucho lío.

	—Es domingo, Sergio —lo regañé.

	—Lo sé, pero estoy revisando unos documentos mientras Pablo cocina —me explicó.

	Pablo era su novio, y llevaban juntos varios años. Era un encanto. Para aguantar a mi hermano tenía que serlo.

	—Cómo no. —Puse los ojos en blanco, aunque no pudiera verme—. ¿Serías tan amable de dedicarle a tu hermana pequeña un rato?

	—Adelante, soy todo oídos. —Lo imaginaba recostándose en la silla hacia atrás y cruzando las piernas, como solía hacer en casa cuando iba a recriminarlo por no hacerme caso cuando le hablaba.

	—Se trata del abuelo y de la abuela —tanteé.

	—¿Qué pasa con ellos? —Se puso serio. Pude notarlo en su voz.

	—Quieren incluirte en el testamento. Bueno, les gustaría conocerte, pero...

	—No quiero nada de ellos, Abril. Nunca lo quise cuando lo necesité, y ahora que no lo necesito, mucho menos lo quiero —me respondió seco.

	—¿Podrías darles una oportunidad? Conócelos al menos —le pedí.

	—No, Abril. Yo no soy como tú. No tengo esa necesidad de conocerlos antes de que se mueran. Ellos estuvieron siempre a su vida y nosotros a la nuestra. ¿Por qué habría de interesarme por ellos ahora?

	—Eres muy duro. Todo el mundo se merece una segunda oportunidad, la posibilidad de redimir sus malos actos y arrepentirse —insistí, sabiendo que solo conseguiría cabrearlo.

	—Eso es lo que tú crees, no yo. En mi opinión, que tú sabes de sobra, hay gente que no se merece una segunda oportunidad. Hay acciones que no pueden remendarse, y mucho menos borrar.

	—¿Eso es un no definitivo?

	—Deja de insistir, Abril. Es un no. Por cierto, ¿tú te has parado a pensar en cómo debe sentirse papá al saber que andas a tus anchas con ellos? Sin importarte lo que le hicieron, lo que nos hicieron.

	—A papá no le molesta, él no es así —me defendí.

	—¿Estás en su piel, acaso? ¿Sabes lo que siente dentro? —Alzó la voz.

	Ya estaba tardando en agotarle la paciencia.

	—No, pero me lo ha dicho miles de veces. Sé que es verdad.

	—Eso es lo que quieres creer tú para no sentirte mal por jugar a la familia feliz, pero cualquier persona se sentiría mal en su caso. Decepcionado, defraudado, dolido...

	—Eso es como te sentirías tú, Sergio, no papá. No me culpes por lo que estoy haciendo.

	—Y no me culpes tú por no hacerlo. Somos distintos —sentenció con voz dura.

	—Lo sé, pero a veces me pregunto si no lo haces por papá o mamá y no por ti. Y también hay que escuchar lo que te pide el corazón, no lo que debería hacerse o no —argumenté tranquila, sin gritar.

	—Mi corazón no me pide nada porque los Bennet no son nada. Tú actúa como creas oportuno, pero déjame al margen.

	—Está bien. Te quiero, ¿lo sabes? —claudiqué.

	—Y yo también, enana. Cuídate.

	—¿Vas a colgarme ya? —protesté.

	—Creo que ya has dicho lo que querías, y lo que ha cocinado Pablo huele de maravilla.

	—Muy bien, pues que te aproveche. ¿Irás a casa por el cumpleaños de papá?

	—Claro, espero verte allí.

	—Allí estaré. Saluda a Pablo de mi parte. Que os aproveche —me despedí.

	Colgué el teléfono y lo tiré en la cama. Convencer a mi hermano era un caso perdido.

	En muchas ocasiones yo también pensé lo mismo: que no se merecían nada de nosotros. Mis abuelos eran los culpables, de eso no cabía duda. Cuando mi madre se enamoró de mi padre, al principio no le dieron importancia, pero el tiempo pasó y la relación se hizo cada vez más seria, tanto que quisieron casarse. Mis abuelos no lo aprobaron y le dieron a elegir entre ellos y mi padre. Ella lo eligió a él, perdiendo todo tipo de contacto con sus padres. Mis abuelos creyeron que su hija recapacitaría y regresaría a la comodidad de su hogar, pero no fue así. Se mudó a España y nunca volvió. Los primeros años no tuvieron contacto de ningún tipo, luego mejoró, si puede llamarse así a unas breves llamadas de teléfono durante un par de veces al año. 

	Al contrario que mi hermano, no digo que lo haya hecho mejor o peor, pero yo quería perdonarlos y darles y darme la oportunidad de conocerme y conocerlos. Si no lo hago, obraré de la misma forma que hicieron ellos con mis padres. Ellos enfadados con sus hija y su yerno sin darle ninguna oportunidad. Y sus nietos sin perdonarlos a ellos por el mal causado a sus padres. Al final, era una cadena que alguien debía cortar.

	 

	Salí del cuarto y me dirigí a la sala. Mis amigas estaban comiendo palomitas mientras veían la tele. Me senté en medio de ambas y metí una mano en el bol.

	—¿Cómo te ha ido? —se interesó Ari.

	—Bastante bien, la verdad.

	—¿Ya puedes invitarnos a un crucero por las islas griegas, señora Heredera? —se burló Irene.

	—Vete a la mierda.

	Las tres rompimos a reír.

	—¿Cómo dijiste que era tu primo? ¿Está bueno? —me preguntó Irene.

	—Sí, además es joven y cargado de pasta. Puedes intentar pescarlo.

	—Dudo que fuese mi tipo. Seguro que es más del de Ari —descartó Irene.

	—¿Qué quieres decir? —le preguntó la aludida.

	—Pues que tú sabes tratar con esa gente rica y gilipollas. A mí me enferman. Me quitaría las bragas solo para ahorcarlos con ellas —respondió Irene, a quien por lo general ningún riquillo le caía bien. A decir verdad, no creo que se diera la excepción aún de ello.

	Ari y yo reímos de nuevo. Imaginarme a mi amiga ahorcando con las bragas a un chico era factible, pero que ese fuera el estirado de mi primo era de lo más pintoresco.

	 

	Esa era una tarde de viejos amigos. Irene, Ari, Alex y yo estábamos tomándonos un café. No compartíamos muchos momentos a solas los cuatro, pero cuando lo hacíamos me encantaba. Nos acordábamos de situaciones pasadas, sobre todo de las graciosas y de las vergonzosas.

	—¿Te acuerdas de cuándo corriste detrás de Alex para decirle que habías aprobado mates y te caíste en medio del campus? —recordó Ariana, sin dejar de reír.

	—Fue horrible, todo el mundo me vio —dije, rememorando el momento—. Era la hora de la salida, encima.

	Había querido ir tan rápido que había patinado en el suelo mojado por la lluvia y me empapé todo el trasero delante de todo el mundo.

	—No creo que nadie se quedara sin verlo —se burló Irene.

	—Pues no lo creo, no —concordé—. Además, las chicas se rieron todas como imbéciles. La pardilla corriendo detrás del guaperas de la uni y va y se cae de culo a sus pies.

	—Pues sí. Un poco más y me lames los zapatos. Sin embargo, como maravilloso y preocupado amigo que soy, te cogí y te ayudé a levantarte, y solo me reí cuando supe que no te habías roto el hueso palomo —dijo Alex.

	—Un detalle por tu parte. —Le sonreí a mi amigo—. ¿Por qué siempre me pasan a mí esas cosas?

	—Porque eres demasiado torpe, Abril. Aunque ya hace tiempo que no vemos una caída tuya —malmetió Ari.

	—Ni falta que hace —expuse—. Tú tampoco te quedas muy atrás. —Me refería a Irene—. Eres la segunda más patosa.

	—Lo soy —admitió con pesar—. Pero al crecer mejoré esa torpeza más que tú. —Se rio.

	En ese momento, el móvil de Alex comenzó a sonar. Descolgó. Al cabo de unos segundos, la expresión de su cara cambió. Algo había pasado.

	—¿Cómo? ¿Qué? Pero ¿está bien?  —le preguntó a quienquiera que estuviera al otro lado de la línea—. Tranquilo, Josh, no te preocupes, ahora mismo vamos.

	¿Josh? ¿Había dicho Josh? Si el hermano de Jeremy lo llamaba, era porque algo le había pasado a él. Un escalofrío de terror me recorrió la espina dorsal. Esperé impaciente a que Alex terminara de hablar. Mis amigas estaban igual, y podía ver la preocupación en el rostro de Ari. Seguro que el nombre del hermano de Jeremy no le había pasado desapercibido a ella tampoco.

	Alex colgó y nos informó antes de que lo bombardeáramos a preguntas: 

	—Cooper ha tenido un accidente. —Levantó una mano para detener a Ari, que se disponía a hablar—. Tranquila, está bien.

	Yo no podía abrir la boca, me había quedado helada. Estaba bien. Si Alex lo había dicho, tendría que ser cierto, ¿no? El miedo se habría paso en mi interior. ¿Estaría bien de verdad?

	—¿Has hablado con él? ¿Cómo estás tan seguro de que no es grave? —Ari le daba voz a mis preguntas.

	—Josh me lo ha dicho, lo han avisado a él del hospital. Están haciéndole alguna prueba, pero está bien.

	—Si su hermano lo ha dicho, será verdad, Ari. ¿Por qué habría de mentir? —intervino Irene para que dejara de atosigar a nuestro amigo.

	—Gracias, Irene —le dijo Alex—. Iré al hospital. Josh está de viaje y no quiere avisar a sus padres para no preocuparlos.

	—De acuerdo, vamos contigo —se ofreció Ari, levantándose de la mesa.

	—Yo no puedo, en nada empiezo a trabajar. Id vosotros, yo pagaré. Y avisadme de cómo está —nos informó Irene.

	Alex, Ari y yo cogimos un taxi y nos dirigimos al hospital donde yo trabajaba. Allí era donde lo habían trasladado. Ari no dejaba de parlotear acerca de qué habría pasado, Alex le respondía con monosílabos y yo todavía no había dicho nada.

	Entramos en el hospital y Ari se adelantó para preguntar en el mostrador de información dónde se encontraba. Alex y yo nos quedamos más atrás, por lo que este aprovechó para preguntarme: 

	—¿Cómo te encuentras? —Asentí por respuesta. No era capaz de articular palabra, ya que tenía una bola en la garganta—. Tranquila, estará bien. —Volví a asentir un par de veces.

	Seguimos a nuestra amiga por las escaleras hasta un pasillo lleno de habitaciones. En un minuto nos encontrábamos frente a su puerta. Mi amiga entró como un huracán, sin llamar.

	—¿Qué coño te ha pasado? —Corrió hacia la cama y se tiró encima de Jeremy.

	Yo me quedé algo rezagada detrás de ella.  Todavía estaba en shock, y el cuerpo me temblaba como una hoja. Centré la mirada en él. Quería comprobar por mí misma que estaba bien, que solo había sido un susto. Y sí, ciertamente parecía estar bien.

	Jeremy le correspondió al abrazo. Sin embargo, su mirada se centró en mí. Parecía alegre de verme, pero al percatarse de que yo no reaccionaba, que ni siquiera hablaba, su mirada se oscureció y una sombra de dolor se instaló en sus ojos.

	—Cuidado —le pidió él, apartándola con suavidad—. Estoy bien.

	Alex se acercó a la camilla y yo hice lo mismo, pero varios pasos por detrás de ellos.

	—¡Oh, Dios mío, qué susto nos has dado! —se lamentó mi amiga.

	Su mirada se desvió hacia mí.

	—Tranquila, Ari —la calmó Alex—. ¿Ves como no ha sido nada? Solo eso, un susto.

	Jeremy seguía mirándome, con el rostro cansado y... ¿triste?

	—Abril, ¿qué haces aquí? —Me giré al escuchar la voz de mi compañero. Debía estar de guardia, porque venía dispuesto a atender a Jeremy.

	—Will, no sabía que tenías turno.

	—No lo tenía, pero Sam me pidió que lo cubriera.

	Caminé con él hacia mis amigos, que nos miraban con curiosidad, y el lesionado, con un poco de rabia.

	—¿Todo bien? —quiso saber mi compañero.

	—Mi amigo ha tenido un accidente de coche —le respondí, señalando a Jeremy, que estaba tumbado en la camilla.

	—Pues ha tenido mucha suerte. —Se giró hacia él—. ¿Cómo estás?

	—He tenido días mejores —le contestó seco, escrutándolo con la mirada.

	Sabía que lo hacía porque era mi compañero y me llevaba muy bien con él. Estaba celoso de Will, y no era la primera vez.

	—Como le he dicho a Abril, has tenido mucha suerte. No tienes nada roto ni dañado.

	—¡Qué alivio! —soltó Ari.

	—¿Puedo irme a casa, entonces? 

	—No, deberías quedarte en observación hasta mañana.

	—Pero si no tengo nada, preferiría irme —insistió el convaleciente.

	—Lo mejor es que te quedes aquí, a no ser que tu amiga —me señaló a mí— se haga cargo de ti por si sucediera alguna cosa.

	—De ninguna manera, aquí estará más vigilado —me apresuré a negar.

	—Abril, preferiría irme a casa. —Jeremy me miró suplicante.

	—No es negociable, Jeremy, te quedas aquí —le dije seria. ¿Jeremy? Lo había llamado Jeremy? Mierda. Esperaba que, con los nervios, mi amiga no se hubiera dado cuenta o que por lo menos no le pareciera raro—. Me quedaré contigo si quieres, pero aquí.

	No separé la mirada de él, y por supuesto él tampoco de mí. Luego asintió, ante el atento escrutinio de nuestros dos amigos y el médico.

	—Bien, no se hable más. Cualquier cosa, me llamas —me indicó Will—. Pasaré a verte mañana. Te dejo en las mejores manos. Descansa.

	Will salió de la habitación sin más. Quería hablar con él, así que lo perseguí.

	—Will, un momento.

	—Dime. —Se detuvo para que habláramos.

	—Está bien, ¿verdad? —Necesitaba saberlo, escuchárselo decir.

	—Por supuesto. —Me sonrió—. Las pruebas muestran que todo está normal y en su sitio. Solo sentirá el cuerpo mazado. Nada que unos buenos calmantes no puedan aliviar.

	—Claro, gracias. —Esa vez, sonreí yo.

	—Para eso estamos. ¡Que paséis una buena noche!

	—Igualmente.

	—Por cierto, ¿le haces tú las curas ya? ¿O mando a alguien?

	—Me ocupo yo.

	—Mejor, cógele una vía para administrarle los calmantes por vena esta noche.

	—Bien. Gracias. —Me acerqué y apoyé mi mano en su brazo.

	—Está bien, Abril. —Me tranquilizó de nuevo. Sonrió como si acabara de descubrir algo y se marchó.

	Más tranquila, volví a la habitación. Escuché la voz de Ari antes de llegar:

	—Puedo quedarme yo, si así lo prefieres —se ofreció.

	—No eres enfermera, Ariana. Estará mejor con Abril —intervino Alex.

	—Ya, pero apenas la conoce y quizá esté incómodo —insistió.

	—La conozco lo suficiente, Ari, estaré perfectamente. No te preocupes —le respondió Jeremy con voz cansada.

	—Bueno... —No sonaba muy convencida.

	Entré en la habitación y el tema se dio por zanjado.

	—¿Necesitas ir a por algo a casa? —me preguntó Alex.

	—No, tengo lo necesario aquí. —Levanté mi mochila.

	—Bien, en ese caso, nos marchamos para que descanses —nos informó Alex, mirando a Ari.

	—¿Ya? —protestó la observada.

	—Necesita descansar, Ariana, no que andemos pululando por aquí —la regañó mi amigo, aún más serio.

	—Id tranquilos. Estoy bien, solo necesito dormir —nos aseguró Jeremy.

	—Mañana volveremos para verte —se despidió Ari—. Cuídalo —se dirigió a mí—. Si necesitáis algo, avísame.

	Se me partió el alma un poco más al escuchar sus palabras. Dejaba a su amado en mis manos, en las sucias manos de una traidora.

	—Lo haré —la tranquilicé. ¿Qué más podía decir?

	—Descansa, mañana estarás mejor. —Alex le dio una palmadita en el hombro a su amigo.

	—Seguro —le dijo. Me lanzó una mirada y cerró los ojos.

	Los dos se marcharon después de despedirlos a ambos en la puerta y cerré. Me acerqué a la cama y le toqué un brazo.

	—Jeremy, ¿cómo estás? ¿Necesitas algo?

	—No. —Negó con la cabeza.

	—Tengo que hacerte la cura de las heridas. Iré a por las cosas.

	No me respondió. Salí de la habitación sin prestar atención a su manera de hablarme, o más bien de no hacerlo. Parecía enfadado. Suspiré y caminé hacia donde se guardaban los materiales. Cogí lo necesario y volví a la habitación. Jeremy seguía con los ojos cerrados.

	Me acerqué despacio a su cara para ver si dormía. Abrió los ojos y mostró una sonrisa reticente.

	—Will me ha dicho que te haga las curas.

	—Will...

	—Tu médico —le aclaré.

	—Sé quién coño es Will —soltó enfadado.

	—¿Qué te ocurre? ¿Por qué te pones así? —Subí el tono de voz.

	—¿Por qué me pongo así? ¿Cómo coño quieres que me ponga?

	—Yo no tengo la culpa de que hayas tenido un accidente.

	—¡A ti te importa una mierda lo que me pase! ¡Como si hubiese muerto! —exclamó, más enfadado todavía.

	—¿Qué mierda estás diciendo? ¿A qué viene eso? —le pregunté ofendida.

	—Viene a que acabo de tener un accidente. La última imagen que tuve antes de chocar fue la tuya, y sentí miedo de no volver a verte. Y a cambio, tú ni te has inmutado.

	—Eso no es cierto, pero...

	—Ya sé lo que vas a decirme, pero yo quería que fueras tú quien se arrojara a mis brazos, no ella. Creí que te importaba más, pero no eres capaz de anteponerme a nadie ni a nada, incluso en una situación como la de hoy.

	—Que no hiciera lo que tú querías, no quiere decir que no me importes. No todos actuamos de la misma forma ante las situaciones que se nos presentan.

	—No, no todos somos tan cobardes —me espetó con rencor.

	—No, solo algunos.

	No iba a entrar en debate; él acababa de tener un accidente y yo no estaba bien. Pese a lo que él pensara, frenar mis impulsos me había costado lo mío. Eso, junto con el rencor que había provocado en él, no me dejaba con ganas de fiesta.

	—Te cogeré una vía para poner el medicamento.

	—¿Es estrictamente necesario?

	—Es aconsejable para paliar el dolor antes —le respondí, tomando su brazo entre mis manos.

	—¿Podría tomar los calmantes en forma de pastilla? No me apasionan las agujas. Además, tener un cable enchufado al brazo es engorroso e incómodo.

	—Como quieras, pero más rápido y efectivo sería administrarlos por vía.

	—No importa. —Separó el brazo de mi alcance. Ni que fuese a pincharle a traición.

	—Entonces, vamos con las curas. Bájate la bata, por favor.

	Me arrimé a la camilla con lo necesario. No había visto las heridas todavía, pero supuse que muy graves no serían. Sin hablarme, hizo lo que le pedí. Cuando dejó su cuerpo al descubierto, suspiré con disimulo. Siempre me asombraba su perfección. Era magnífico, todo él lo era. Intenté centrarme y fijar mi atención en lo que tenía que hacer.

	Como había pensado, las heridas no eran graves, unos cuantos cortes en el pecho y uno un poco más feo en un costado debido al impacto de los cristales. Un buen golpe en la sien, que ya había visto al llegar, y algún rasguño más por la cara. Al día siguiente tendría el cuerpo dolorido, pero al menos estaría consciente para sentirlo; lo que era una suerte, por lo que habían dicho.

	—Si te molesto mucho, dímelo —le pedí, sentándome a su lado frente a él y comenzando con la labor.

	—Tú nunca me molestas, al menos cuando me tocas. —Incluso enfadado como estaba, pudo bromear.

	—Me gustaría no molestarte tampoco cuando abro la boca —le dije, limpiándole la herida del costado con cuidado de no hacerle daño en los puntos.

	—Depende de para lo que la abras. Para esas cosas, tampoco me molestas. —Sonrió pícaro cuando subí la mirada hacia él.

	—Serás guarro. —Me reí.

	—¿Puedo pedirte algo?

	—Claro, si puedo ayudarte.

	—Acércate a mí. —Lo miré sin entender—. Acércate a mí, Abril, y dame ese abrazo que he estado esperando desde que entraste por esa puerta. —Entorné los ojos—. Eres mi enfermera y tienes que cuidarme.

	Me acerqué despacio y lo envolví con mis brazos. Apoyé la cara en el hueco de su cuello y permití que él también me apretase con los suyos.

	No solo él necesitaba ese abrazo, sino también yo.

	—Ahora, bésame —me pidió, buscando mis labios.

	Lo hice, junté los míos con los suyos. Despacio. Sin prisa. No duró demasiado; al contrario, me supo a poco.

	—Sube aquí a mi lado, anda, y dame unos pocos mimos.

	Lo hice, sabiendo que no debía, pero aun así claudiqué. Me coloqué a su lado en la pequeña cama y posé mi cabeza en su pecho de nuevo con cuidado.

	—Me importas, Jeremy, más de lo que deberías. Y sí, soy una cobarde, pero cuando Alex nos llamó tuve miedo, mucho, de no volver a verte.

	—Menos de lo que me gustaría. —Me besó en la cabeza.

	—Ahora deberías descansar. Tienes el cuerpo molido y el medicamento te ayudará a pasar mejor la noche.

	Intenté levantarme, pero me lo impidió.

	—Tú me ayudarás a pasar mejor la noche mientras no saltes de la cama. —Me apretó más contra él.

	—No puedo dormir contigo. ¿Qué dirán si nos ven? Y te aseguro que nos verán.

	—Me da igual lo que digan. Además, tú tienes enchufe.

	—Me quedaré un rato —accedí—. Ahora, duerme un poco.

	No tardó en caer en las garras de Morfeo. En vez de bajar de la cama, lo observé y lo acaricié un rato.

	—Si supieras cuánto te quiero en realidad... —susurré—. Ojalá pudiese demostrarte hasta dónde, ojalá nos hubiésemos conocido en otras circunstancias. Ojalá pudiera gritar que te quiero con todo mi ser... Ojalá es una palabra muy complicada y deseada a la vez.

	Cuando ya me pareció suficiente, bajé de la cama y me recosté en el asiento a su lado. Cogí mi móvil y pasé el tiempo mientras me entraba el sueño.

	Durante la noche, me desperté varias veces para comprobar cómo seguía Jeremy. Durmió como un tronco hasta las tres, le di un par de calmantes y volvió a dormirse hasta las siete.

	 

	 

	—Buenos días —nos saludó una enfermera entrando por la puerta—. Venía a comprobar cómo habías pasado la noche, pero veo que estás en buenas manos. —Me miró con una sonrisa.

	—En las mejores —concordó él, correspondiendo a su sonrisa, una de esas que haría que se le cayeran las bragas a cualquiera.

	—Tiene pinta de adulador. No le hagas mucho caso, Abril, que son los peores —bromeó Mary.

	Mary era una de las enfermeras más antiguas del hospital, aunque parecía más joven de lo que era. Era muy agradable y parlanchina. No callaba nunca.

	—Tú dile eso, que ya lo tengo bastante negro —se quejó Jeremy.

	Ella soltó una carcajada y yo sonreí, negando con la cabeza.

	—No creo que tengas muchos problemas de conquista —le rebatió ella.

	—Con Abril sí, es muy dura —le explicó él apesadumbrado.

	—Porque es de las que valen la pena. Ya sabes, esfuérzate más, que con tu bonito rostro y un par de sonrisas no es suficiente.

	—Así se habla, Mary —la felicité.

	—Veo que estoy en clara desventaja—protestó el hombre que me quitaba el hipo.

	 

	 

	 


Capítulo 16

	 

	 

	Jeremy

	 

	 

	Me había despertado con el cuerpo que me dolía horrores. Había tenido mucha suerte.

	No sabía bien qué había hecho mal, cómo había perdido el control del coche o si quizá había sido el otro vehículo. Lo cierto era que no me acordaba; todo estaba muy oscuro en mi mente. Lo último que recordaba era conducir con normalidad y, de repente, un coche demasiado cerca, el ruido ensordecedor al chocar y las sirenas de la ambulancia llegando al hospital. Debí quedarme lelo durante un breve período de tiempo.

	Lo mejor de estar en el hospital era tenerla a ella conmigo, pero eso se me acabaría antes de lo que pensaba.

	—¡Joder! ¡Qué susto me has dado! ¿Cómo estás? —Mi hermano entró deprisa y mirándome preocupado.

	—Bien. Puedes abrazarme sin problema, no voy a destartalarme —bromeé.

	—No estoy para bromas. Me has dado un buen susto, y encima estando fuera.

	—No te preocupes, Josh. No ha sido nada.

	—Menos mal. ¿Estás solo? —Miró alrededor.

	En ese momento, la mujer de mi vida entró por la puerta.

	—Hola, Josh. Disculpad, no sabía que estabas aquí.

	—¿Ella se ha quedado contigo? —Mi hermano me miró con una sonrisa.

	—Claro. Es mi enfermera favorita. —Le sonreí a Abril, que se puso roja y me fulminó con la mirada—. Me ha cuidado de maravilla. —Me encantaba ese rubor que cubría sus mejillas. La hacía adorable.

	—Hola, Abril. Me alegra volver a verte —la saludó—. Gracias por haber cuidado de mi hermano.

	—No ha sido nada —le restó importancia—. Ya os dejo, que entro a trabajar ahora.

	—¿Ahora? —Ni le había preguntado cuándo era su turno.

	—Sí. Luego te pregunto cómo sigues. Cuídate. —Si pensaba que iba a escaparse así, la llevaba clara.

	—Josh. —Miré a mi hermano, haciéndole una clara petición sin necesidad de palabras.

	—¡Oh, sí! Os dejo un momento. —Salió rápido y cerró la puerta; un detalle por su parte.

	—¿Así es como ibas a despedirte de mí? —La miré con las cejas alzadas y cruzándome de brazos—. ¿De tu paciente favorito?

	—¿Cómo debería despedirme, entonces? Creo que lo he hecho correctamente.

	—No me gusta lo correcto, prefiero algo más perverso e indecente —le sugerí, moviendo las cejas de nuevo.

	—No te daré un beso. —Se negó, cruzándose de brazos para imitarme.

	—Claro que sí. Es el último tratamiento que necesito antes de abandonar el hospital.

	—Tienes un cuento...

	—Si me sirve para algo... —Me encogí de hombros y le indiqué con el dedo índice que se acercara.

	Lo hizo sin rechistar. Y eso era algo nuevo. Se sentó en el borde de la cama, muy pegada a mí. Ella quería lo mismo.

	—Gracias por cuidarme, April. —Le acaricié la mejilla con una mano.

	Ambos nos inclinamos buscando los labios del otro.

	—Ha sido un placer —me dijo, separándose un poco de mi boca.

	Volví a besarla antes de que se me escapara, porque ella era así: escaparía.

	Al separamos, le pregunté:

	—¿Vendrás a verme algún día? Estoy convaleciente.

	Se levantó riéndose y me besó en la mejilla. Ya caminando hacia la puerta, me respondió:

	—Si me cuadra de paso, quizá. —Se dio la vuelta y salió de la habitación.

	Mi hermano no tardó ni un segundo en aparecer de nuevo.

	—Es una buena chica —observó.

	—La mejor.

	—Estás loco por ella. ¿Ves cómo el amor no solo era para mí?

	—Tengo que darte la razón esta vez. Estoy absolutamente loco por Abril.

	—Siempre tengo la razón, por eso soy el hermano mayor. Anda, vístete. Te llevaré a casa. No creo que mamá y papá tarden en llegar.

	—¿Los has avisado? Joder, Josh. No era necesario preocuparlos —protesté.

	—Tranquilo, Karen viene con ellos. Además, vienen a visitarte a casa. Ya saben que estás bien.

	 

	 

	Llevaba cinco días en casa y no aguantaba más. Los dos primeros habían sido pasables, con el cuerpo dolorido y con ganas de descanso, aunque ya me encontraba bien.  Estaba aburrido hasta decir basta, pero todo el mundo había insistido en que me quedara unos días en casa. No sabía cómo había aceptado semejante cruz.

	Lo bueno era que esa noche me visitarían mis amigos. Quedaron en llevar la cena y unas cervezas, y lo mejor de todo es que Alex me había prometido traer a Abril, a quien no había vuelto a ver desde el día que salí del hospital. Me había mandado algún mensaje para saber cómo seguía, pero nada de visitas.

	Otra buena noticia era que Ari no estaba, por lo que mejor que mejor. Tendría a Abril más tranquila. 

	Para matar el tiempo mientras esperaba, fui un rato al gimnasio del edificio. Me entretuve en la ducha más de lo normal y acabé tirándome en el sofá, con el móvil en la mano. Decidí mandarle un mensaje.

	 

	Jeremy:

	Tengo ganas de verte.

	 

	Abril:

	Impaciente.

	 

	Jeremy:

	Mucho. Mueve tu bonito culo hacia aquí.

	 

	No respondió, aunque tampoco me lo esperaba.

	El timbre no tardó en sonar. Me levanté como un rayo para abrir. Cuando lo hice, mi cara se quedó a cuadros.

	—Veo que no te agrada la sorpresa —dijo como saludo uno de los tres que esperaban en la puerta.

	—Hazte a un lado y déjanos entrar —me empujó Bruce.

	—Traemos la bebida. El resto se encarga de la comida —añadió Bryan.

	—¿El resto? —pregunté.

	—Tanto encierro te tiene atontado —se burló Anthony.

	—¿Quiénes van a ser? Tu panda del bar —respondió Bryan.

	Los seguí hasta la cocina. Se pusieron cómodos y empezaron a rebuscar por las alacenas y cajones.

	—Aquí estás —soltó Bruce, contento al dar con el abridor.

	—¿Cómo vas? —se interesó Anthony.

	—Como nuevo —le respondí, aceptando la cerveza que me ofrecían.

	No era la primera vez que me habían visitado para verme. No eran tan malos amigos, por mucho que pudieran parecerlo.

	El timbre volvió a sonar. Esta vez tenía que ser ella. Dejé la cerveza sobre la barra y fui a abrir.

	—¡Cooper, te veo bien! —me saludó alegre Kate. Me dio un par de besos y entró con bolsas en la mano.

	—¿Han llegado? —me preguntó Alex.

	—Se refiere a los neandertales de tus amigos —aclaró Abril, que esperaba a que su amigo se decidiera a entrar para seguirlo.

	—Hace nada —le respondí. Me moví a un lado para dejar pasar a Alex, pero me puse enfrente de Abril.

	—Jeremy —me advirtió.

	—Abril —contrataqué serio.

	Se acercó y me dio un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios.

	—Me alegro de que estés como nuevo. Ahora déjame pasar, que se enfría la comida y me muero de hambre.

	Como si nada, me empujó a un lado y me dejó allí plantado. La seguí. ¿Qué más podía hacer?... Bueno, se me ocurrían muchas cosas, aunque ninguna decente. Con esfuerzo, me armé de paciencia y caminé detrás de ella. Saciaría mi apetito con comida, por el momento.

	—¡Vaya! Si también ha venido la chica dura —se burló Bruce de Abril.

	—Pues claro, no me perdería por nada del mundo ver a una manada de Homo sapiens fuera de su hábitat —lo atacó ella, con una sonrisa falsa.

	—¿Os conocéis? —le preguntó Anthony mirándola extrañado.

	—Yo no diría tanto, solo nos vimos en una discoteca una vez —se adelantó a responder ella.

	—Nos guarda rencor porque el idiota de Bruce le manoseó el culo —aclaró Bryan.

	—No esperaba menos de vosotros. Os mantenéis en vuestra línea: sin civilizar —se burló Kate, apoyando a Abril.

	Anthony hizo una mueca para no reírse.

	—No se lo toméis a mal —intervino—. Es buen tío.

	—Quizá para ti, que eres su amigo, ¿o acaso a ti te ha manoseado el culo sin permiso y te ha gustado? —le preguntó Kate.

	—¿Qué les pasa a estas dos? —protestó Bruce—. ¿Por qué no puedes invitar a chicas normales?

	—¿Con normales qué quieres decir exactamente? —lo encaró Abril.

	—Lo que ellos consideran normal, yo lo llamaría mujeres sin neuronas o tontas de remate —se unió Kate.

	—¡Haya paz, amigos! —intervine—. Recordad que habéis venido a visitarme para alegrarme mi aburrido día, no para que acabe echándoos antes de empezar. Y eso también os incluye a vosotras. —Miré a las dos mujeres, que ya se creían triunfadoras.

	Mis amigos no dijeron nada, y ellas tampoco usaron palabras, pero se hicieron un gesto de «me la suda» la una a la otra. Mientras, Alex estaba poniendo las cosas sobre la mesa, ajeno a lo que pasaba a menos de un metro de él.

	—¡Venga, espabilad! La comida se enfría. —Ahí estaba, como si lo hubiese invocado.

	Todos nos encaminamos hacia la mesa y nos sentamos. Abril tomó asiento a un lado de Alex y yo casi lo hago al otro. O eso creía, hasta que el idiota de Bruce dejó caer su culo en la silla libre a su lado. Resignado, lo hice junto a este.

	—Abril, lo siento —empezó a decirle—. En serio, no pretendía molestarte, solo quería... Bueno, ya sabes lo que quería.

	—Me lo dejaste bien clarito en la discoteca —lo acusó ella, no muy contenta de que se hubiera sentado a su lado.

	—El caso es que... Cooper y tú... —Miró para mí—. No me metería en medio ni molestaría a su chica jamás. —Habló en tono bajo para que solo ella lo escuchara. Y yo, claro.

	—Disculpas aceptadas. —Abril sonrió.

	—Bien, empecemos de cero, entonces —le ofreció mi amigo.

	Abril le tendió la mano y le dijo: 

	—Esto no quiere decir que no sigas siendo un neandertal de discoteca.

	—Ni tú una recatada alborotada con la mano levantada —le respondió él, con una sonrisa y aceptando su mano.

	—Anda, ven aquí, que ya siento tu mirada atravesarme el cerebro —me ofreció, levantándose de su lado.

	Me cambié de silla, contento y sin rechistar.

	—¿Ves? No son tan malos como crees —le dije a Abril.

	—No lo serán conmigo a partir de ahora, pero sí con las demás. —Abril cogió un trozo de pizza y le dio un mordisco.

	Yo hice lo mismo. Los demás también comían, charlaban y bebían, animados. Noté la mirada de Kate en ambos, en Abril y en mí, más de una vez. Se olía algo, no era estúpida. Además, yo no me cortaba un pelo. No la besaba ni la tocaba, pero no disimulaba que me agradaba su compañía. No tenía por qué, ya que odiaba esa mierda de fingir.

	No se quedaron mucho rato, solo un par de horas. Luego empezaron a desfilar poco a poco. Mis amigos se iban de fiesta y Kate y Alex iban para el pub. Noté que Abril estaba indecisa, pensativa. Seguramente, dudando entre si marcharse o quedarse.

	—Quédate —le pedí, fijando mi mirada en sus ojos.

	No dijo nada. No desvió la mirada de la mía. Simplemente, me observaba. Estaba nerviosa, lo notaba.

	 

	Abril

	 

	 

	—¿De qué tienes miedo, Abril? —me preguntó, tirando de mis manos para acercarme más a él—. ¿Qué es lo que tanto te asusta?

	Inspiré con fuerza antes de responder:

	—De mí misma. No puedo controlarme ni pensar con claridad cuando te tengo cerca. Me asusta lo que pueda llegar a hacer, lo que simplemente deseo con un ansia voraz.

	—¿Y qué es lo que tanto deseas? —susurró, acercándose peligrosamente a mis labios.

	—A ti, maldita sea. A ti a cada minuto y de cualquier manera. Pero a ti. —Intenté dar un paso atrás, pero fue en vano, porque no me lo permitió.

	—No creerás que puedes escapar de mí después de lo que me has dicho, ¿verdad? —Juntó su frente a la mía y soltó una de mis manos para acunarme la cara.

	—Quizá esté harta de escapar —le confesé con voz débil antes de hacer lo que tanto anhelaba y de lo que, al mismo tiempo, sabía que me arrepentiría luego: despegué mi frente de la suya lo justo para besarlo.

	Joder, si el cielo existía, el mío, claramente, era él.

	Comenzamos sin prisa, saboreándonos el uno al otro a conciencia. Yo quería grabar su sabor, su tacto, su olor en mis mejores recuerdos, para, cuando me arrepintiera, recordarme que había merecido la pena.

	—No sabes cuánto te he echado de menos —me susurró en la oreja, comenzando a besar mi cuello.

	Me guío hacia su cuarto sin dejar despegar sus labios de mi piel.

	No dije nada, no era necesario, pues mi cuerpo hablaba por sí solo. Todo mi ser desprendía un deseo y una ansiedad cargados de impaciencia por lo que iba a suceder. Esta vez no había vuelta atrás, ya había cruzado esa línea que separa el bien del mal, lo posible y lo prohibido, lo justo y lo injusto. Ya había tomado la decisión de hacerlo, y era la putada más dulce y sabrosa que haría jamás. Le infligiría un daño grave a una persona especial, con conciencia y adrede, y aun así no me detendría. No quería pararlo.

	—Deja de pensar. —Dejó un reguero de besos desde detrás de mi oreja hasta mi clavícula. Sus manos me acariciaron la cintura y poco a poco subieron hasta mis pechos.

	No supe en qué instante fue, pero dejé de pensar y decidí disfrutar del momento. Alcé los brazos para que me quitara la camiseta y luego me lancé a su boca. Esta vez, con más prisa. Nos desvestimos sin perder mucho tiempo, para saborearnos sin premura el uno al otro.

	Me tendió sobre la cama y empezó a devorarme. Perdí el control y me corrí con fuerza cuando su lengua hizo magia sobre mi clítoris. Me incorporé y lo empujé hacia atrás para subirme a horcajadas sobre él.

	—Espera, el condón —me detuvo, no muy convencido—, ¿o puedo...?

	—No importa, tomo la pastilla. —Le sonreí—. Y estoy limpia. Puedes disfrutar tranquilo.

	—Yo también. —Levanté una ceja—. Yo también estoy limpio, quiero decir. —Sonrió y me animó a levantarme.

	Coloqué su miembro en mi entrada y me deslicé por él con un fuerte suspiro.

	—Aaah —gimió—. Esto es una maravilla.

	Comencé a moverme despacio, pero dejándome caer con fuerza sobre su pene para que llegara a lo más profundo de mi ser. Nuestras respiraciones se hicieron más pesadas, cruzándose con gemidos de puro goce.

	—No aguantaré mucho —le dije con la voz entrecortada por el placer.

	—Cuando quieras, Abril, tú mandas —me animó, tirándome de un pezón.

	Tres estocadas más y nos dejamos ir con un fuerte gruñido.

	Tras remitir la intensidad del orgasmo, se incorporó y me abrazó, conmigo todavía rodeando su falo. Apoyó la cabeza en mi hombro y me acarició el pelo con mimo.

	—Así es como debe ser, mi amor. —Lo dijo en un tono natural, pero sus palabras me paralizaron por dentro. Nunca había usado ese apelativo cariñoso, y no estaba segura de si me gustaba o me aterraba. Una cosa era gustarse, y otra muy distinta era el amor. Eso eran palabras mayores, peligrosas—. Tu sitio está aquí, conmigo.

	—Es mi sitio favorito. —Sonreí. Pero no era el lugar correcto.

	No lo diría en alto, no estropearía nuestro momento tan rápido. No se lo merecía, como tampoco yo.

	Después de unos minutos, nos acomodamos y nos acurrucamos en la cama. No tardé en quedarme dormida, arropada por su cuerpo. Por el cuerpo de la persona que me traía de cabeza, que me ponía los sentidos a flor de piel y por el que suspiraba cada día un poquito más rápido.

	 

	 

	Me desperté al sentir su boca pegada a mi hombro. Me daba pequeños besos y me acariciaba. Se sentía muy placentero.

	—¿Qué hora es? —Me di la vuelta para quedar frente a Jeremy.

	—Pronto —me respondió.

	—¿Y por qué me despiertas?

	—Tengo hambre.

	—Pues ve a por unas galletas a la cocina —le vacilé.

	—Ese tipo de hambre no. Este. —Se abalanzó sobre mi boca, que devoró con frenesí.

	—Ya veo —observé cuando nos dimos un respiro.

	Eso de lavarse los dientes por el aliento mañanero parecía no importarle, y a mí él me sabía siempre bien. Hasta recién levantado, con el pelo revuelto y la boca pastosa, era el chico más sexi sobre la faz de la tierra.

	—Deliciosa —me halagó, bajando por mi cuello.

	Siguió bajando más y más, besando cada centímetro de mi cuerpo, hasta llegar a ese punto de placer exquisito escondido entre mis muslos. Abrí bien las piernas y posé una mano sobre su cabeza para apretarlo contra mi feminidad.

	—Joder, esto sí que es un buen despertar —logré decir entre jadeos.

	Levantó la cabeza, lo poco que le permitió mi mano, y me sonrió con lujuria. Volvió a lo que estaba. Tras un fuerte orgasmo, que me sacudió de pies a cabeza, se colocó entre mis piernas y me penetró con poca delicadeza.

	—No me canso de ti, Abril. Me vuelves loco.

	«Ni yo de ti», pensé. Pero no lo dije, estaba muy ocupada disfrutando de todo lo que él me hacía.

	Poco después, entre jadeos, gruñidos y el ruido de nuestros sexos chocando, culminamos en un nuevo orgasmo. Eso sí que era despertar con energía. Este hombre volvería loco a la propia Afrodita.

	—¿Desayunamos, o prefieres dormir un poco? —me preguntó, acariciando mi vientre.

	—Estás de broma, ¿no? Necesito reponer energía. —Sonreí.

	—En ese caso, vamos allá. No quiero que después digas que no te trato bien.

	—Me haces gastar mucha energía ya por la mañana, lo que no es algo bueno.

	—No, no es algo bueno, es algo sensacional —me corrigió, con sonrisa lobuna mientras se levantaba de la cama.

	—Me comeré una enorme taza llena de cereales. —Me levanté de un salto y me puse la camiseta y las bragas. No me sentía muy cómoda comiendo en pelota picada—. Espero que tengas Cheerios con miel.

	—Por supuesto, son mis preferidos.

	Calentamos dos enormes tazas de leche, les echamos un poco Nesquik y las llenamos de los sabrosos aritos recubiertos del néctar de las abejas. Me encantaban, estaban buenísimos. Ari e Irene me volvieron aficionada a ellos. Me los traían siempre cuando venían, ya que en España no los había.

	—Me encantan —le confesé, dirigiendo una enorme cucharada de ellos hacia mi boca.

	—Se nota —dijo riendo Jeremy, que no se quedaba atrás.

	Después de comernos nuestro sabroso desayuno, volvimos a acurrucarnos en la cama. Hablamos de cosas sin importancia y poco a poco fui quedándome dormida de nuevo.

	No tardé en despertarme. En cambio, él seguía dormido. No quería que se desvelara, así que aproveché para darme una ducha. Cogí una camiseta suya y volví a tirarme en la cama.

	Mi adonis despertó un rato después. Sentí su mano subir por mis piernas antes de que articulara palabra alguna.

	—No te has puesto bragas —observó, acariciando mi sexo delicadamente.

	—Ponerse la ropa interior usada después de ducharse es un asco. —Sonreí.

	—Traviesa —me susurró al oído.

	—Aaah —gemí al sentir un dedo deslizándose en mi interior.

	¿Cómo era posible que estuviera lista para él en cualquier momento? Yo no era una chica muy sexual, pero con él estaba empapada en segundos.

	—De todas formas, no las necesitas. —Introdujo dos dedos esta vez.

	Volví a gemir.

	Los sacó, dejándome vacía y muy excitada. Se puso sobre mí y empezó a acariciarme, primero el costado y después el vientre, y por último subió hasta mis pechos, donde le gustaba tomarse su tiempo para martirizarme de placer. Volví a gemir de nuevo. Con él, pocos preliminares me hacían falta para estar a tono. Aunque, la verdad sea dicha, era un genio en todo lo que me hacía, y por ello mi pelvis no tardó en buscarlo impaciente para que me penetrara.

	—Oh, Dios —solté mientras entraba en mí sin dejar de acariciarme el clítoris.

	—Eres sensacional, Abril, no me canso de ti. —Se inclinó para atrapar mi boca con la suya.

	—No pares, más fuerte —le pedí al sentir que bajaba el ritmo.

	—Insaciable e impaciente.

	Metió un dedo en mi boca que yo chupé con fuerza. Me gustaba que me hablara cuando follábamos. Era algo que alentaba y me ponía más cachonda; otra faceta mía que descubrí con él.

	Abrí más las piernas y lo atrapé con ellas, haciendo presión en sus nalgas con mis pies. Él me levantó un poco por las caderas y bajó el ritmo. Esa postura intensificaba la profundidad de las embestidas, me llegaba hasta lo más hondo y me encantaba.

	—No aguanto más —me informó Jeremy—. Tócate el clítoris. —Lo miré con reticencia, ya que nunca había hecho algo así—. Quiero que acabes conmigo, y yo no puedo acariciártelo.

	Hice lo que me pidió; al principio, un poco cohibida, pero el placer era tan intenso que me dejé llevar y me acaricié con ganas. Saber que él me miraba mientras lo hacía me ponía más. Y a él también. Lo veía en sus ojos, cargados de lujuria y deseo.

	No hizo falta mucho más para que un orgasmo brutal me arrasara. Grité con fuerza ante la intensidad del placer, igual que él que rugió dejándose llevar.

	Cuando los espasmos abandonaron nuestros cuerpos, dejó caer mi trasero sobre la cama y salió con cuidado de mi interior. Luego gateó por encima de mí y me besó con ternura el pelo, las mejillas y la boca.

	—Eres maravillosa —me susurró.

	—Tú me llevas a serlo —lo corregí—. Me alegro de que te guste. —Le acaricié un moflete.

	 Me miró con el rostro serio y dubitativo.

	—Me gustas, Abril.

	—Tú también me gustas, Jeremy.

	—No, lo digo en serio, me gustas de verdad. Creo que me...

	—No lo digas —le pedí, posando mis dedos sobre sus labios para callarlo.

	—¿Por qué no? Es cierto, creo que estoy enamorándome de ti.

	Cerré los ojos con tristeza; no por sus palabras, sino porque no quería hacer frente a la realidad tan pronto. Quería fingir un poquito más que solo importábamos los dos.

	—Jeremy, no sigas. —Lo empujé a un lado y me levanté de la cama. Sabía que mi reacción era desproporcionada e injusta para él, pero no me detuve.

	—De puta madre —soltó enfadado—. Te vas. Nuestro momento ha terminado.

	—Es lo mejor.

	—¿Para quién? ¿Para ti? ¿Para Ari? Porque para mí desde luego que no. Escapar no hará desaparecer lo que hay entre los dos, Abril. Es hora de que te enfrentes a la realidad —me dijo con voz dura—.  Si hablaras con ella... Es tu amiga...

	—Por eso mismo, Jeremy. ¿Qué quieres que le diga?: «Verás, Ari, estoy tirándome a Cooper. Espero que no te importe. Total, solo llevas años enamorada de él».

	—¿Eso le dirías? ¿Que follamos? ¿Nada más? Porque, para mí, esto —hizo un gesto con la mano, abarcándonos a ambos—, sea lo que sea, va más allá del sexo. —Se levantó y me persiguió por el piso.

	 —No lo entiendes. Si fuera al revés, si fuera tu amigo...

	—Si fuera mi amigo, le haría entender que no pude evitar enamorarme de ti y que me perdone, pero que yo también tengo que ser feliz. Porque es cierto. Estás sacrificándote por ella, sabiendo que nunca voy a quererla. De hecho, estoy empezando a odiarla —farfulló enfadado.

	—Ella no tiene la culpa, no seas cruel —lo acusé.

	—No la tiene, es cierto, pero es lo único que me separa de ti, como un bloque de hormigón impenetrable.

	—Joder, Jeremy, ¿qué quieres que haga?, ¿qué quieres de mí? —le pregunté, encarándolo.

	—A ti, en todos los sentidos. —Se acercó y nos quedamos uno enfrente del otro, muy cerca—. Quiero poder besarte cuando me apetezca, cogerte de la mano o hacerte putas carantoñas sin tener que esconderme de nadie. Quiero poder tocarte y abrazarte, y no morirme de envidia cuando lo hacen otros. Quiero llevarte a cenar, presentarte a mi familia, dormir contigo, hacerte el amor y pasear de la mano por todo el maldito Londres. He llegado al punto de que lo quiero todo. —Me tomó de la parte de atrás del cuello y con los pulgares me acarició las mejillas.

	—Lo siento, no puedo darte lo que me pides. —Negué con la cabeza y me separé de él, pese al dolor y la tristeza que vi en sus ojos.

	—Podrías intentarlo, tomarte unos días para hablar con Ari. Yo te esperaré.

	—No es cuestión de tiempo, sino de que no sé si podré hacerlo. Y no sé si, cuando se lo diga, podré estar contigo bajo la mirada acusadora de mi mejor amiga.

	—¿Estás diciéndome que no te espere?, ¿que se acabó? —me preguntó dolido.

	—No puedo pedirte que me esperes cuando ni siquiera sé lo que va a suceder. No es justo para ti.

	—Lo que no es justo es lo que estás haciendo y diciendo. Si escucharas las tonterías que sueltas...

	—Lo siento, Jeremy, no quería hacerte daño. De verdad que no —me disculpé.

	—No lo parece. Aclárate la cabeza, Abril, porque tienes razón: no voy a esperarte eternamente.   

	Dicho esto, caminó hacia su habitación, se metió dentro y cerró de un portazo.

	 

	 

	 


Capítulo 17

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Mierda. La había cagado bien.

	Cogí mi abrigo y mi mochila del sofá y me marché, con los ojos anegados de lágrimas.

	Maldita sea, yo también estaba enamorándome de él. Ardería en el infierno por eso, pero era verdad, no pude evitarlo. Jeremy McLeod Cooper se había colado en mi interior desde el primer día. Nunca pensé cuando lo conocí que el dichoso Jeremy sería el crush Cooper. ¿Qué iba a hacer ahora?

	Saqué el móvil y marqué el número de la única persona que podía consolarme.

	—Hola, ¿estás ocupado? —pregunté en cuanto Alex descolgó el teléfono, sin darle tiempo a saludar siquiera.

	—No. ¿Qué ocurre? ¿Estás bien? —sonó preocupado.

	—¿Puedo pasarme por tu piso?

	—Por supuesto. ¿Cuánto tardarás?

	—Salgo del apartamento de Cooper —le respondí. Con eso le decía de sobra el tiempo que tardaría.

	—Iré a por helado. Nos vemos ahora —se despidió.

	—Gracias.

	Colgué el teléfono, me limpié las lágrimas y apuré el paso hasta la bajada del metro. En media hora llegaría a casa de Alex. El helado me ayudaría a obrar correctamente.

	Cuando llegué, Alex me esperaba con los brazos abiertos, y me dejé envolver por él.

	—Ponte cómoda. —Señaló hacia el sofá—. Estamos solos, así que puedes hablar libremente. Iré a por el helado.

	Me quité la chaqueta y los zapatos y me senté en el sofá con los pies debajo del culo.

	—Aquí tienes. —Mi amigo me tendió una enorme tarrina de vainilla y una cuchara—. Haz los honores. —Tomé una gran cucharada y me la llevé a la boca—. ¿Qué ha ocurrido?

	—Hemos discutido.

	Le ofrecí el cacharro de helado. Enterró la cuchara y la sacó llena.

	—Se veía venir —me dijo antes de saborear su bocado.

	—¿Cómo que se veía venir? —inquirí enfadada.

	—¿Por qué habéis discutido? —evitó mi pregunta.

	—Me ha dicho que estaba enamorándose de mí.

	—No te ha mentido: lo está. No está en proceso, sino que ya lo está. Le has calado muy hondo, Abril.

	—Le he dicho que no estaba preparada, que no quería escucharlo.

	—Y ahí está el quid de la cuestión. Él se ha enfado y con razón, pastelito. Él te confiesa su amor y tú huyes y actúas como si cometiera un delito. ¿Sabes lo que nos cuesta confesarle los sentimientos a una mujer?

	No iba a entrar en el tema de que confesar los sentimientos no tenía que ver con el género.

	—He entrado en pánico, no sabía qué hacer. ¿Puedes ponerte en mi lugar? ¿Sabes lo que me hará Ariana cuando se entere? Soy una puta mierda de amiga, Alex.

	—Te matará, te odiará y puede que nunca te perdone, pero tiene que saberlo. Tienes que decírselo —me aconsejó serio—. Apechuga con lo que has hecho.

	—No me atrevo, no quiero perderla. Si no lo digo, puedo fingir que no pasa —me autoconvencí, aunque no tenía sentido ninguno.

	—Si no lo dices, parece que no te importa lo que estás haciéndole. Tienes miedo y lo entiendo, pero ya no hay vuelta atrás. El mal está hecho, no puedes borrarlo. Las cosas han llegado demasiado lejos. No ha sido un simple polvo y ya. Os gustáis demasiado. Y conozco a Jeremy: acabará saltando. No podrá evitarlo, y será peor.

	—No sé cómo hacerlo. Tengo miedo porque sé que todo va a acabarse con Ari, y puede que con Jeremy también.

	—Pues coges al toro por los cuernos y lo enfrentas. Ari se pondrá como una loca y te odiará. Respecto a Jeremy, ¿por qué se acabará? ¿No quieres estar con él?

	—No sé si podré estar con él sabiendo el daño que estoy causándole a Ari. ¿Puede funcionar una relación que hace tanto daño y empieza con tantas mentiras?

	—No lo sé, Abril, tendrás que averiguarlo tú. Ten en cuenta que en el amor no hay nada estipulado. Pasará lo que tenga que pasar.

	—Lo que sé es que lo he dejado hecho un basilisco.

	—Se le pasará. Está dolido, es normal. Además, tú no hiciste nada para que se le pasara. Eres la causante de eso.

	—Parece que últimamente solo le hago daño a la gente —me lamenté. Me metí otra cucharada de helado en la boca.

	—Todo se arreglará, Abril. Todo acaba pasando. —Hundió la cuchara en el helado él también.

	Suspiré, pero no dije nada. ¿Qué podía decir? Sabía que yo era la mala de la película, y no esperaba que nadie me quitara la culpa. Era muy consciente de lo que había hecho. Y pese a haber sido sin querer la primera vez, el resto había estado muy al tanto de lo que hacía y con quién. A pesar de todo el dolor que sabía de sobra que estaba causando, lo había disfrutado como una perra.

	Alex tenía razón: debía apechugar con mis actos. Si era mayorcita para unas cosas, también lo era para otras. Sin embargo, concienciarme y asimilar lo que debía hacer me llevaría un tiempo.

	 

	 

	Los días siguientes no vi a Jeremy. Iba del trabajo a casa y de casa al trabajo, a excepción de que salía a dar un paseo todas las tardes, pero no pisé la discoteca ni me acerqué al grupo.

	Tampoco vi mucho a Ari. No coincidimos en casa debido a nuestros horarios laborales y debía confesar que yo intentaba no encontrarme demasiado con ella. Me dolía horrores mirarla a la cara sabiendo el mal que estaba haciéndole.

	El jueves no pude negarme. Ari insistió en pasear conmigo y acabamos en la puta discoteca con los demás. Mi amiga era muy persuasiva y te liaba como una persiana. Al final, acababas donde ella quería sin apenas darte cuenta.

	Estaba nerviosa y de mal humor. No quería verlo, no todavía. Verlo significaba golpearme de lleno con la realidad.

	—Quita esa cara, mujer —me animó mi amiga—. Vas a parecer un fantasma de tanto estar encerrada.

	La seguí por el pasillo hasta nuestro rincón, sin mucho ánimo.

	—Alex, ponnos dos cañas, por favor. A ver si espabilo a esta mujer —le rogó Ari.

	—Yo quiero una Coca-Cola —le pedí a mi amigo—. Una caña para ella.

	Estaban todos, algunos sentados y otros de pie, pero todos. Me fue imposible evitar su mirada, que ya estaba clavada con descaro en mí. Se encontraba de pie al lado de la barra, con una pierna flexionada y apoyada hacia atrás, y sostenía unos papeles que supuse que estaría leyendo.

	—Buenas, chicos —saludó Ari, quitándose la bufanda y dejándose caer en la silla.

	Yo me limité a decir hola y me quedé lo más lejos de Jeremy que pude, sentada en una silla al lado de Lucas, que me revolvió el pelo al llegar.

	Escuchamos una especie de gruñido y a Jeremy entrar a la barra haciendo demasiado ruido.

	—¿Y qué coño le ha picado a este? —preguntó mi amiga, siguiéndolo con la mirada.

	—Nadie lo sabe —le respondió Sofía, encogiéndose de hombros.

	—Lleva así toda la semana —se unió Irene.

	—No tanto —intervino Beth—. Hasta ahora no había gruñido.

	Casi todos se rieron. Yo no pude unirme, porque sabía de sobra lo que le ocurría, así que me limité a escuchar a Lucas parlotear.

	—No habléis de mí como si no estuviera —los regañó Jeremy desde el otro lado de la barra—. Estoy escuchándoos.

	—Es que últimamente no hay quien se te acerque, hijo. Vete a echar un polvo —le espetó Sofía.

	—Pues iría encantado, pero...

	—Pues estás de suerte —intervino Irene, señalando con la cabeza hacia delante.

	—Ahí viene su chochito de conveniencia —me susurró Ari, arrimándose un poco—. Suele acostarse con él, siempre está disponible. Hacía mucho que no venía por aquí.

	No dije nada, simplemente asentí.

	Levanté la mirada con curiosidad hacia la chica que se acercaba contoneando las caderas en unos altos tacones. Era guapa, muy guapa, y muy exuberante, sin duda. Morena, con los ojos verdes y el pelo ondulado, la piel algo tostada y un cuerpo bien trabajado. Cintura muy estrecha, pechos grandes y piernas largas y delgadas. Llevaba un pantalón tan apretado que no sabía cómo respiraba, y una chaqueta tan corta que el frío se le colaría por la barriga. Los tacones no eran acordes con el tiempo, ya que eran unos zapatos de corte de salón con tacón de aguja. Apostaba a que trabajaba en una oficina.

	No quería seguir criticándola en mi mente, porque los celos no me dejaban ser objetiva.

	—¡Vaya, estás aquí! —lo saludó la chica, con una sonrisa seductora dirigida a Jeremy.

	—Claro que estoy aquí, ¿dónde iba a estar? —le respondió no muy amable el aludido.

	—Tú sabrás. No sé nada de ti últimamente. ¿Por qué no respondes a mis llamadas ni a mis mensajes?

	—Estaba ocupado —le dijo él secamente.

	Todos estábamos atentos a lo que decían. Parecía que nadie intentaba disimular. Seguíamos con nuestras conversaciones, pero con una oreja atenta a ellos.

	—Da lo mismo. —Parecía que no se lo creía—. ¿Ahora también estás ocupado?

	Jeremy lanzó una mirada en mi dirección antes de responder:

	—No. —Le mostró una sonrisa resplandeciente, para joderme.

	—Entonces, ¿por qué no me acompañas a casa? —le sugirió la morena.

	—¿Por qué no? —Se encogió de hombros y dejó los papeles encima de la caja—. No tengo nada que hacer aquí.

	Alex lo miró, negando con la cabeza, y le dijo algo que no pude escuchar.

	Salió de la barra, me echó una mirada de regocijo y agarró de la mano a la muchacha para salir del local.

	—¡Qué humor, chico! —se quejó Sofía—. A ver si un polvo te baja la mala hostia que te traes. Haznos el favor, Caroline —se dirigió esta vez a la chica—, deja que te dé duro.

	—Tranquila, le dejo darme como le plazca. Vendrá como nuevo. Ya lo verás. —Guiñó un ojo en dirección a Sofía—. ¿A que sí, Cooper?

	—Espero que sí —le respondió Jeremy, y me lanzó una última mirada antes de salir del local agarrando a su conquista.

	Me molestaba. Claro que me molestaba, puesto que no era de piedra. Sin embargo, su actitud no me gustó en absoluto. No pretendía que me esperara toda la vida, pero las actitudes de macho alfa de «Tengo a todas y ahora te jodes y te quedas ahí» no iban conmigo. Yo no correría a sus brazos por lo que pudiera perderme, muerta de celos, ni me tiraría encima de él. Simplemente, me apartaría. Si eso era lo que él quería hacer, solo me demostraba que no valía la pena, que estaba muy confundida con él y que había jodido a mi mejor amiga por un mujeriego con el ego hasta las cejas. Si era así, no era la clase de persona que quería en mi vida, desde luego que no. Eso me entristecía y me defraudaba a partes iguales.

	Alex me miró preocupado y me pidió calma con los ojos. Ya daba igual, estaba hecha mierda, y un poquito más no se notaría. La situación me sobrepasaba.

	Cuando Ari y Lucas se pusieron a cotillear en el teléfono acerca de alguien que ambos conocían, me acerqué a mi amigo, que no me quitaba ojo.

	—Tranquila, no hará nada.

	—¿Qué importa eso? Quiere que piense que sí. Su objetivo es hacerme daño. ¿Qué más da si se acuesta con ella o no si consigue lo que se ha propuesto?

	—No justifico sus actos, pero él también está pasándolo fatal, así que no te precipites en llegar a conclusiones.

	—No te preocupes, la cabeza no me da para tanto en estos momentos. —Me pasé la mano por la frente con frustración—. En fin, debo irme, que tengo guardia esta noche. Y por favor, deja de mirarme con lástima.

	 

	Jeremy

	 

	 

	—¿Puedes ir más despacio? —protestó Caroline.

	Aminoré la marcha. Estaba enfadado, muy enfadado. Llevaba una semana de perros. Ella no tenía la culpa, pero me daba rabia que fuese ella y no Abril quien caminaba a mi lado.

	—Van a tener razón tus amigos —protestó de nuevo—. ¡Qué humor te gastas, chico!

	No respondí, me daba lo mismo que se me notara la mala hostia, porque en realidad estaba mucho peor de lo que parecía.

	Entramos en el coche y le solté sin mucho tacto:

	—Te llevaré a casa.

	—¿Cómo que me llevarás a casa? Querrás decir que vamos hacia mi casa.

	—Yo no me quedaré —le respondí.

	—¿Por qué no? Hace tiempo que no pasamos un rato juntos. —Estiró la mano hacia mi pierna.

	La cogí antes de que me tocara la polla. Iba directa, la conocía bien.

	—No me apetece —le espeté seco.

	—¿Y no podrías habérmelo dicho antes de subirme a tu coche? —Me encogí de hombros—. No soy un trapo que utilizas para limpiar tus fondos, ¿sabes?

	Me pasé una mano por la cara con frustración e intenté calmarme, o acabaría pagándola con la chica a mi lado, y no se lo merecía.

	—Así aprovechaba para hablar —le expliqué.

	—¿Hablar de qué? —quiso saber enfadada.

	—Se ha acabado, no vamos a quedar más.

	—¿Lo dices tú todo? Dirás que tú no quieres quedar más; lo que no me extraña, ya que llevas semanas sin llamarme. Creía que podríamos llegar a algo más. —Dijo eso último más bajo.

	—Lo hemos pasado bien, pero nada más. Nunca te he dicho que quisiera algo más —le recordé.

	—Hay otra, ¿verdad?

	—Eso no tiene nada que ver.

	—Claro que tiene que ver. Me merezco una explicación después de haberme follado durante meses. —La miré con cansancio. Algo vería en mi mirada, porque me dijo—: Por supuesto que hay otra. No te molestes en negarlo.

	—Hay otra —le confesé.

	—Debe tener un chocho de oro, la fulana...

	—Caroline —la advertí.

	—¿Es Ari? ¿Por fin te ha conquistado? No puedo creer...

	—No es Ari —la interrumpí—, pero tampoco te diré quién es.

	—Da igual, otra zorra de la que acabarás aburriéndote.

	—Quizá. —No iba a ponerme a discutir con ella acerca de mis sentimientos hacia Abril.

	Paré en doble fila cerca de su apartamento.

	—Ya te arrepentirás de dejarme —me advirtió con resentimiento antes de abrir la puerta.

	—Que te vaya bien, Caroline —me despedí sin más.

	Arranqué tan pronto como salió, sin mirar atrás. Sabía que la dejaba echando humo por las orejas, pero no me importó. Esperaba que no me causara problemas, que se olvidara de mí, ya que no quería verla más.

	Antes de volver al bar, iría a casa a darme una ducha y hacer tiempo para que Abril se marchara.

	Una vez listo, busqué en la pantalla y llamé a Alex.

	—¿Sigue ahí?

	—No —respondió al otro lado de la línea—. Ya hace rato que se ha marchado.

	—Bien, voy para allá.

	Cogí las llaves de mi coche y salí de casa. No tardé más de diez minutos en llegar.  Entré hacia el fondo del local y Alex me miró serio. Aparte de él, no quedaba nadie más. Era la hora más muerta. Nuestros amigos habrían ido a arreglarse o a cenar, o simplemente se habrían marchado ya.

	—¿Qué coño estás haciendo? —Me encogí de hombros—. No vayas por ahí. Abril no es como el resto. No irá corriendo a tirarse a tus brazos porque le des celos. Se alejará de ti y pensará que no vales la pena.

	—Me dio rabia, ¿vale? Me dio puta rabia y actué sin pensar. ¡Quería picarla, verle la cara que se le quedaba! —alcé la voz.

	—¿Y te sientes mejor sabiendo que le has hecho daño?

	—No, no ha hecho que me sienta mejor, Alex —le respondí, bajando la voz.

	—Pues no lo hagas, a no ser que quieras acostarte con Caroline y olvidarte de Abril. En ese caso, te aseguro que ella no se meterá.

	—No me jodas, claro que no quiero seguir con Caroline. De hecho, se lo he dicho. No hemos hecho nada.

	—Eso no es cosa mía.

	—No me jodas. —Odiaba cuando se ponía así—. Solo me he ido con ella porque estaba dolido. Estoy dolido, cabreado y lleno de rabia, ¿lo entiendes?

	—Lo entiendo, pero...

	—¡No, no lo entiendes! ¡No sabes lo que es no poder estar con la persona que quieres porque a ella le importa todo lo demás menos vuestra relación! —solté enfadado y bastante alto.

	—Pues no lo sé, pero intento apoyaros y ayudaros a los dos —terció mi amigo—. Todo pasará, ya lo verás.

	—No quiero que pase, joder. —Me revolví el pelo con frustración—. Quiero estar con ella. Quiero que esto termine estando juntos.

	—Dale tiempo. Seguro que al final acabáis juntos.

	—Vaya puta mierda de amigo. Solo estás diciéndome lo que quiero escuchar, pero no lo que va a pasar.

	—Nadie sabe lo que va a pasar, Jeremy —me corrigió.

	—Pues yo lo veo todo muy negro. Muy negro —recalqué.

	—Ya veremos lo que ocurre, no te adelantes a los acontecimientos. Eso sí, no busques alejarla más. Comportamientos como el de hoy solo dan pasos hacia atrás.

	—Ya lo he pillado. ¿Qué quieres? ¿Que vaya a su casa a disculparme?

	—No está en su casa, está de guardia.

	—De puta madre. ¿Con el doctorcito que no deja de tirarle los trastos?

	—Sí, creo que sí. Suele cuadrar con él —me respondió mi amigo como si fuera lo más normal.

	—Dirás que él hace para cuadrar con ella —lo corregí.

	—Ves cosas donde no las hay. Ella no siente nada por él.

	—¿Y puedes decir lo mismo de él?

	—¿Qué más da lo que sienta el puto médico? —me espetó enfadado—. ¿Tú quieres estar con el médico o con Abril?

	—Estás vacilón, Alex, y no estoy para chorradas. Haz el favor y no me pongas de mala hostia.

	—Eso ya lo haces tú solito. —Se rio y me dio una palmada en el hombro—. ¿Sabes? Abril y tú me traéis loco, eso sin contar con lo que dirá Ariana cuando se entere. Pillaré por todos lados.

	—Ni me la nombres. Ella es la causante de mis problemas —dije con rabia.

	—La primera causante de tus problemas fue tu polla, porque sabiendo bien a quién pertenecía el chochito, decidiste probarlo igual.

	—Admito mi culpa, pero no pude evitarlo. Algo me impidió parar —le expliqué con sinceridad.

	—No querías parar.

	—No, no quería. Y ni que hubiera matado a alguien. Solo me gusta una mujer.

	—La mujer equivocada —replicó.

	—La mujer más increíble que he conocido nunca. Y no me disculparé por ello. Lucharé por ella, le joda a quien le joda. Que se junten Ariana y el medicucho y que nos dejen ser felices.

	—Tú no estás bien. A ti esto del amor como que no te sienta muy bien.

	Alex hacía el tonto para bajarme el mal humor. Así eran los amigos, que podían hacer de payasos para que tú estuvieras más contento. 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 18

	 

	 

	Abril

	 

	 

	No estaba siendo mi mejor semana. Me encontraba triste y enfadada conmigo misma a partes iguales. No había vuelto a ver a Jeremy desde el día de la discoteca, y mejor así. Moría por las ganas de verlo y al mismo tiempo no quería cruzarme con él. Tenía miedo de su reacción, de lo que pensaría de mí, de arrojarme a sus brazos... Lo sabía ya: tenía miedo de todo. Y desde luego me había convertido en mi peor enemigo, porque eso de que «Solo puedes fiarte de ti mismo» no funcionaba conmigo. Era un peligro andante cuando se trataba de ese hombre que me quitaba el hipo y me hacía sentir mil y una cosas por segundo.

	Encima, al día siguiente, mi querido primo iría a casa de mis abuelos para hablar de la herencia. Lo que me faltaba: lidiar con otro problema más. Esperaba que Mathew aceptara las condiciones de mi abuelo y se diese cuenta de que yo no era su enemiga.

	—Te noto apagada, hija —me dijo mi abuelo, observándome desde su sillón.

	Llevábamos un rato los tres en la sala, desde que yo había llegado. Habíamos merendado y charlado un rato, pero mi abuelo tenía razón: estaba apagada.

	—Estoy bien, solo algo cansada. Ha sido una semana de mucho trabajo —mentí. Era cierto que la semana había sido muy movida, pero no era la razón de mi apatía.

	Mi abuela me lanzó una intensa mirada, sin embargo, no comentó nada al respecto.

	—Vete a descansar. Te haré llamar para la cena —me ofreció, no muy convencido con mi respuesta.

	—Estoy bien aquí. El sofá es mi segunda cama. —Le guiñé un ojo.

	—¿Quieres que Isobel prepare algo especial para la cena? A ver si así te animas un poco más —me ofreció mi abuela.

	—Un chocolate con churros. —Me relamí los labios. ¿A quién no le subía el ánimo el chocolate?

	—Pero eso es un desayuno, no una cena —replicó mi abuela.

	—Florence, acabas de preguntarle si quería algo especial. ¿Por qué lo has hecho si le vas a llevar la contraria? —la regañó mi abuelo en broma.

	—Está bien —aceptó su mujer.

	—Iré a pedirlo. —Mi abuelo se levantó del sillón—. Le diré que prepare chocolate con churros para los tres. ¿O es que tú no quieres, Florence?

	—Desde luego que quiero, Thomas. No me perderé ese dulce atracón —le respondió rápidamente.

	—Mi idea de cambiar el desayuno por la cena no ha sido tan mala, ¿eh, abuela? —le pregunté riendo.

	Mi abuelo salió de la sala y nos dejó a solas. Sospechaba que lo había hecho a propósito, para darnos un rato de charla a mi abuela y a mí. Era uno de esos hombres que no sabía cómo tratar temas del corazón. Él intuía que algo me pasaba, pues tonto no era, pero dejaría que su mujer lidiara con el problema.

	—A ver si así se te pasan las penas de amor. —No se le escapaba una—. ¿Quieres hablar de ello?

	—No estamos bien, abuela. Jeremy quiere lo que no puedo darle.

	—¿Y qué es eso que no puedes darle? —me tiró de la lengua.

	—A mí, en todos los sentidos. Una relación normal, no unas cuantas escapadas a escondidas y llenas de remordimientos.

	—Es normal que quiera eso. No pide nada fuera de lugar.

	—Lo sé, pide lo que se merece cualquier persona en una relación, pero yo no puedo dárselo. Al menos no ahora, y no sé más adelante. No puedo prometerle nada.

	—Estás sacrificando tu felicidad —me dijo mi abuela seria—. ¿Te das cuenta de eso?

	—Sí, pero es mi amiga, no puedo hacerle algo así.

	—Ya se lo has hecho. Ella no lo sabe, pero el mal ya está hecho. No puedes dar marcha atrás ahora, Abril. Solo hay una dirección que seguir: hacia delante. Tú decides si la recorres hacia él o no.

	—Sé que lo quiero, pero en este momento no puedo olvidar todo y lanzarme a por él.

	—El tiempo lo dirá, pero no te dejes ir mucho. Afronta la situación, y lo que tenga que pasar, pasará.

	Cenamos en la sala los chocolates con churros. Estaban deliciosos. Mis abuelos parecían dos niños pequeños con un montón de chucherías.

	—Está bueno, ¿eh? —les pregunté, hundiendo otro churro en ese líquido espeso y marrón con olor delicioso.

	—Más que bueno —confirmó mi abuelo—. No sé cuándo fue la última vez que lo tomé.

	—Hace mucho. No podemos permitirnos estos lujos habitualmente —comentó mi abuela.

	—Está bien darles un gusto a las papilas gustativas de vez en cuando —les dije sonriendo.

	—Tu presencia nos hace bien, Abril. Al menos tu abuela me permite comer más dulce cuando estás —confesó mi abuelo.

	—Thomas —lo regañó ella.

	—Es cierto, Florence. Soy muy goloso, pero tú me privas para que me cuide. Sé que lo haces por mi bien, pero soy mayor y merezco algún capricho.

	—Esto es un capricho —replicó ella.

	—Pues me merezco más de estos. Además, la niña ya tiene mejor aspecto. —Me miró.

	Yo me chupaba los dedos, los cuales me había manchado al mojar el churro.

	—Tú también tienes mejor aspecto, abuelo. Hasta la abuela lo tiene —me metí con ella.

	—¿Por qué os habéis puesto en mi contra? —protestó—. No os conviene aliaros contra mí. Soy quien tiene el mando de la cocina. Puedo hacer que os den espinacas hasta que se os ponga el pelo verde —nos amenazó.

	Ni a mi abuelo ni a mí nos gustaban esas dichosas hojas verdes, las odiábamos, pese a lo nutritivas que insistía mi abuela que eran. 

	Al día siguiente por la mañana, después de desayunar, mis abuelos me llevaron al despacho, acompañados de su abogado, un señor de unos sesenta años llamado Robert. Con su maletín y su postura seria, tenía la típica pinta de un abogado que entra en la corte en las películas.

	—Abril, como te dijimos, hemos llegado a un acuerdo con nuestras posesiones. Antes de hablar con Mathew, quiero que tú estés al tanto de todo y nos digas si te parece justo lo que hemos propuesto —me explicó mi abuelo, sentándose en su despacho.

	Yo tomé asiento enfrente de él y mi abuela se acercó a la licorera para servirnos unos tragos. Solo el abogado lo aceptó. Tomó el vaso y se fue hacia la ventana que quedaba más alejada de donde nosotros estábamos. Supongo que lo hizo para darnos algo de privacidad. Mi abuela se sentó en una silla al lado de mi abuelo.

	—Abril, si quieres cambiar algo, solo tienes que decirlo. ¿De acuerdo? —me dijo mi abuela seria.

	—De acuerdo.

	—Esta es una propuesta de testamento. Léela. —Mi abuelo me la tendió—. Si tienes alguna duda, nos preguntas.

	—Seguro que tengo un montón. Yo, de esto... —levanté el fajo de folios en mi mano—, no sé mucho.

	—Para eso ha venido Robert, para aclararte todo lo que no entiendas —apuntó mi abuela.

	—¿Tengo que leerlo ahora? ¿No podríais hacerme un resumen? —me aventuré a preguntar.

	—Tienes que leerlo —me indicó mi abuelo—, pero no es necesario que lo hagas ahora. Eso sí, esa copia es para ti, y quiero que la leas con calma. Recuerda que siempre hay que leer lo que te dan para firmar o cualquier documento importante en los que están metidos los picapleitos. —Le lanzó una mirada divertida a su abogado.

	—Está bien, lo haré —acepté.

	—Robert, ¿puedes explicarle a mi nieta lo que pone en esas hojas? —le pidió mi abuelo a su abogado.

	—Con mucho gusto, Thomas.

	Se llevaban bien. Tenían más que una relación laboral. Se notaba en el trato familiar que utilizaban. Suponía que sería debido a los años que habían pasado juntos.

	El abogado empezó a hablar. Yo no diría que aquello era un resumen, pero no protesté, solo puse todo mi empeño en entender lo que me decía.

	Me dejaban el castillo, y la empresa estaba repartida entre Mathew y yo, un sesenta por ciento y un cuarenta respectivamente. En caso de que mi hermano solicitara su parte alguna vez, estábamos obligados a repartirla con él, a no sabía qué porcentajes. Mathew sería quien llevaría todo el cotarro. Vamos, que sería el jefe máximo, con poder absoluto, excepto para ciertas cosas, como vender la empresa. En ese caso, necesitaba la aprobación de la junta directiva y la mía. El dinero estaba repartido equitativamente, solo que esta vez también entraban más familiares aparte de nosotros tres.

	—¿Eso quiere decir que tendría que dar mi permiso? —pregunté.

	—Sí. La empresa no podrá venderse nunca, a no ser que ambos lo queráis así. Tú debes estar de acuerdo con ello.

	Luego enumeró una serie de cláusulas en las que se aseguraba el futuro de la empresa en caso de que alguno de nosotros quisiera corromperla. No entendía muy bien esos términos.

	En resumen, que la herencia de mis abuelos me dejaba muy bien puesta económicamente.

	—Abuelo, abuela —los miré alternadamente—, no quiero conflictos con Mathew, de verdad.

	—Abril, hemos cedido a tu petición y Mathew será mi heredero. Tú serás como una especie de seguro para nuestro legado. Así lo deseamos tu abuela y yo —respondió mi abuelo con seguridad.

	—Pero yo no soy de este mundo, no entiendo nada de empresas —les confesé.

	—Ni tienes que hacerlo. Para eso están tu primo y sus asesores. Y si algún día quieres formar parte de este mundo, queda todo arreglado ahí —mi abuelo señaló los papeles— para facilitártelo. Espero que nunca llegue ese momento, pero estoy convencido de que si se da el caso de tener que tomar una decisión importante, tú eres la que optará por la correcta —continuó, sin darme tiempo a protestar—. No sabrás de números, pero sabes de esto. —Posó la mano sobre el pecho—. Y eso es tan importante como lo otro.

	—Si es lo que vosotros queréis —acepté—, no quiero decepcionaros.

	—No lo harás —me tranquilizó mi abuela—. Confiamos en ti, Abril. Más que en nadie. No queremos decir que en Mathew no, ya que lo queremos como a un nieto. Además, es un as en los negocios, pero es un tanto temperamental.

	—No queremos que esto sea una carga para ti, sino un regalo, una oportunidad, una ayuda de futuro. Velo como prefieras, pero no como una carga, hija.

	—Lo sé, sé que lo hacéis por mi bien. —Lo sabía, claro que sí. Eran mis abuelos, y pese a no haberlos conocido hasta hacía poco tiempo, sabía que me tenían cariño. Más que eso: me querían de verdad.

	—Se lo contaremos a Mathew en cuanto llegue. Luego, para la semana, cuando lo hayas leído todo con calma, me encargaré de que redacten el definitivo —me informó mi abuelo.

	—Está bien.

	Me sentía con mucha responsabilidad sobre mis hombros. Yo era una chica normal, con una vida sencilla. Y de repente me habían caído encima acciones, dinero, propiedades... y responsabilidades. Bueno, lo cierto era que mi primo estaría al frente de todo y sería quien más responsabilidad soportaría, pero aun así me ponía nerviosa. En vez de estar saltando de alegría porque no tendría que preocuparme por el dinero el resto de mis días, estaba perdida.

	Mathew llegó a la hora acordada. Lo esperábamos en el despacho del abuelo. Mi abuela le sirvió un trago y mi abuelo tomó la palabra: 

	—Mat, sabes que te quiero como a un hijo. —Él asintió—. Siempre has estado a mi lado, y al de Florence, por supuesto, algo que te agradecemos y apreciamos enormemente. ¿Sabes por qué te he hecho llamar?

	—Puedo hacerme una idea al ver a Robert aquí —le respondió con educación y respeto, más de lo que yo creía que tenía.

	—Estamos preparando el testamento. Ya somos mayores y queremos dejar las cosas bien atadas —continuó mi abuelo.

	Mi abuela y yo observábamos sin intervenir. El abogado estaba cerca de la ventana para darnos intimidad.

	—Entiendo —dijo mi primo.

	—Como verás, Abril está aquí, y es nuestra nieta. —Mi abuelo iba con más calma, atento a la reacción de su sobrino. Nieto-sobrino, para ser más exactos.

	—¿Quiere decir eso que todo es para ella? —preguntó con un deje de reproche en la voz pero sin subir el tono.

	—Desde luego que no. Todo es para los dos. Para mi nieta y para ti, que eres como un nieto. —Mathew soltó el aire que había estado conteniendo desde que había entrado—. Nunca te dejaría fuera del testamento, Mat. Jamás —le aclaró mi abuelo.

	—Mathew, no he venido para quitarte lo que te corresponde —intervine—. Quiero que lo sepas. Lo único que deseaba era conocer a mis abuelos.

	Me miró dubitativo; no iba a tragárselo tan fácil.

	—Esta es nuestra voluntad. —Mi abuelo le tendió una copia como la mía—. Espero que lo entiendas y no te enfades con nosotros.

	—Queremos lo mejor para ambos —añadió mi abuela.

	Mat tomó la copia en las manos y miró a su tío antes de decir:

	—Lo sé, tía Florence.

	—Supongo que lo que quieres saber es quién se quedará a cargo de la empresa —prosiguió mi abuelo—. Tú. Tú serás quien lleve todo el negocio, pero Abril tendrá el cuarenta por ciento de las acciones. —Me señaló a mí.

	—No te daré que hacer. Yo soy enfermera, y no me interesan los números —le dejé claro.

	—Ya veo. Tú solo quieres recibir a fin de mes y ya —me contestó burlón. Por primera vez, pude apreciar una pequeña sonrisa en su cara de engreído.

	—Moriré tranquilo sabiendo que no le falta de nada —confesó mi abuelo—. Puede que no lo entiendas ahora, sin embargo, quiero estar tranquilo el tiempo que me quede de vida. Al igual que Florence.

	—Solo te pedimos que lo entiendas y que intentes llevarte bien con Abril —le solicitó mi abuela.

	—No hay problema para mí, lo entiendo. De verdad que sí. No me imagino lo dichosos que os sentís por tenerla con vosotros después de tanto tiempo, y me alegro de que así sea. Tenía miedo de que no me incluyerais en el testamento y de que mi prima se quedara con todo —confesó—, pero entiendo que queráis facilitarle la vida. Ella es parte de las vuestras ahora; para bien, como puedo ver. Y será parte de la mía también. —Sonrió en mi dirección de nuevo—. Al menos para extenderte el cheque a fin de mes.

	Le sonreí de vuelta. Sus palabras me habían dejado de piedra. Esperaba muchas cosas de él. Había valorado varios tipos de reacción ante el testamento, pero semejante discurso cargado de sentimiento no, eso nunca.

	—No esperábamos menos de ti. Poco a poco iréis conociéndoos y dándoos cuenta de lo buenas personas que sois. —Mi abuela nos miraba alternadamente a uno y a otro.

	—Una cosa más, Mat. —Mi abuelo se puso serio—. Sabes que no me gustaría que la empresa se vendiese nunca.

	—Lo sé —admitió él.

	—Por eso dejo una cláusula en la que, en ciertas decisiones, como la venta de la empresa, Abril tendrá que estar de acuerdo con ello.

	Hizo un gesto de desagrado antes de responder: 

	—Nunca me he planteado venderla, tío Thomas —respondió ofendido—.  Para que llegara a suceder algo así, tendría que haberme pasado algo terrible a mí o a la empresa. No me importa que hayas puesto a mi prima como seguro, no valoro esa opción —aseguró. Y otra vez parecía completamente sincero. 

	¿Había estado tan engañada y no era un completo gilipollas? ¿O era que todo se había movido por los celos? No importaba. En todo caso, lo prefería de esa manera. Un dolor menos de cabeza.

	—Me alegra y alivia escuchártelo decir. En ese caso, ya tendrás tiempo de leer eso y discutir conmigo lo que no te guste. Ahora, vamos a comer. Me muero de hambre e Isobel ha preparado unos manjares —nos informó mi abuelo—. Así aprovecháis un rato juntos. —Se levantó de la silla y nos pidió con las manos que lo imitásemos—. ¿Te quedas, Robert?

	—No puedo, mi mujer está esperándome. Iremos a visitar a los nietos —le respondió el hombre, con una sonrisa.

	—En ese caso, no te entretenemos más. Gracias por venir un sábado. —Ambos caminaban delante y mi abuelo le pasó una mano por el hombro con cariño.

	—No hay de qué, Thomas. Nos vemos el lunes. —Se giró hacia atrás—. Disfrutad de la comida.

	—Gracias —respondimos mi abuela y yo a la vez.

	—Desde luego que lo haremos, para eso comemos, Robert —le dijo Mathew burlón.

	Así que era otro vacilón más, cómo no.

	El abogado sonrió, negando con la cabeza, y se fue.

	—Veo que te gusta vacilar —observé.

	—¿No me digas que tú eres esa clase de chica que no tiene sentido del humor, que todo le parece mal y que defiende a la gente de los humoristas como yo?

	—Tener sentido del humor no es meterse con los demás, y mucho menos reírse de ellos. Y tú, pijito, muy lejos estás de ser un humorista. Te quedas en vacilón de instituto y gracias. —Le di un par de palmaditas en el pecho y lo adelanté para sentarme en la mesa.

	—No sé cómo no eres abogada con ese énfasis en defender —se burló.

	—Es más fácil curar a la gente. —Tomé dos bollos de pan de la bandeja y le ofrecí uno—. ¿Quieres?

	—Por supuesto. —Tomó el bollo y le dio un gran mordisco.

	Sonreí. No había ido mal. Ya discutiría con mi abuelo lo que no le gustase. Y si querían cambiarlo, solo tenían que hacerlo, que por mí no habría problema ninguno. Me alegraba enormemente de que se lo hubiese tomado tan bien. Sabía que mi primo era muy importante para mis viejitos. Aunque, a decir verdad, mal no le había ido a él tampoco. Se quedaba con lo que quería, que era la empresa, así como con unas sustanciosas cantidades de dinero y propiedades en no sabía dónde.

	 

	 

	 

	 


Capítulo 19

	 

	 

	Jeremy 

	 

	 

	No había vuelto a ver a Abril en toda la semana ni tampoco había hablado con ella. Yo seguía enfadado, y además no sabía qué decirle ya. Estaba dolido por su reacción. Y la llamada de Alex no me ayudó. Me moría de ganas de verla, pero no quería tenerla tan cerca cuando no podía tocarla ni hablarle siquiera.

	Una de las camareras se había puesto enferma y aquel día era sábado, así que Alex y Kate, no sabía cómo, habían convencido a Abril para que nos echara una mano, por lo que me quedaba verla toda la noche, tenerla muy cerca y tolerar que los idiotas borrachos babearan por ella.

	Pues no me daba la puta gana. No quería pasar por ese trago en esos momentos. Sin embargo, tendría que apechugar, porque no dejaría a mis camareros apencar sin una persona menos por mi culpa. Y tampoco iba a echarla, porque, seamos sinceros, una vez que la viese, no podría quitar mis ojos de ella.

	Aparqué el coche cerca del bar y salí hacia una noche de tortura. Seguramente ya estaría dentro, ya que yo me había demorado en casa más de lo habitual. Saludé a los porteros, que ya estaban en sus puestos, e hice lo mismo con las chicas del guardarropa. Entré por detrás, evitando el tumulto que ya se agolpaba dentro. Sería una buena noche, al menos económicamente. Había una fiesta universitaria y atraía mucha gente, más de la habitual.

	Me colé en la barra sin avisar de mi llegada y me quedé apartado sin molestar, admirando el panorama, que era una puta maravilla. 

	Era una muñeca. Se movía por la barra con una gracia tan natural que a los tíos no les pasaba desapercibida. Ella permanecía ajena a todo lo que provocaba en los demás, muy humilde y tímida como para creer que podía levantar semejantes pasiones. Tenía unos vaqueros ceñidos que le sentaban fenomenal a sus perfectas piernas y a su redondo culo. Por encima, llevaba una simple camiseta, con algo de escote y de manga corta. Entre tanta gente y además trabajando, hacía calor. En los pies llevaba unas botas militares negras. El pelo lo tenía recogido en una cola alta que se balanceaba al ritmo de sus caderas.

	—Deja de babear y échanos una mano —me soltó Alex, sacándome de mi ensimismamiento.

	Me pasé una mano por el pelo con frustración.

	—Ahora mismo, Alex —le dije con cansancio.

	Caminé sin mirar, y juraba que no había sido aposta, pero alguien cayó en mis brazos.

	—¡Hostia! —soltó la muñeca, agarrándose a mí.

	Levantó la mirada y se tropezó con mis ojos. No era a mí a quien se esperaba, eso seguro. Se puso nerviosa, tanto que sus ojos adquirieron otro tono, uno más oscuro y más brillante. Se ruborizó.

	—Jeremy —susurró de forma que solo yo pude escucharla.

	—Casi te me caes encima, por segunda vez —comenté sonriendo.

	El momento de magia se esfumó. Como si se diera cuenta de dónde estaba, se separó de mí con rapidez y miró a todos lados con nerviosismo antes de decir con voz neutra:

	—Gracias, no te había visto.

	Se giró para volver a su trabajo, pero la detuve.

	—Si tanto te cuesta estar cerca de mí, si tan malo te resulta —me pareció ver dolor en su mirada ante mis palabras—, ¿por qué has aceptado trabajar hoy aquí?

	—Por ellos. —Hizo un gesto con la cabeza hacia Alex y Kate, que se movían por la barra ajenos a nuestra conversación—. Pero puedo marcharme si no estás de acuerdo.

	¿Cómo podía mostrarse tan fría? ¿Cómo le era tan fácil evitar lo que a mí me costaba horrores?

	—Es igual. —Soné enfadado, pero me la sudaba. La esquivé y me puse a recoger el lavavajillas, dando por zanjada nuestra escueta conversación. 

	No tardé mucho en volver a buscarla con la mirada, pero ella ya estaba poniéndole unos chupitos a un grupo de chavales, que no le quitaban ojo de las tetas.

	—Ponte uno para ti, guapa —la animó uno de ellos. Hablaba tan alto que lo escuchaba perfectamente. Además, no estaba muy lejos de mí, por lo que lo oía con solo arrimar un poco la oreja.

	—Te lo agradezco, pero no me llevo bien con el alcohol —se excusó Abril.

	—Anda, no seas aburrida y bébete uno con nosotros. Estamos de fiesta —insistió otro de ellos.

	—Yo estoy trabajando, chicos, y vosotros estáis de fiesta. En otra ocasión, quizá. —Sabía cómo negarse. No quería ser grosera, aunque sí tajante.

	 —No seas... —empezó a decir el primero.

	Me di la vuelta y me dispuse a espetarles algo, pero justo en ese momento Abril se giró para dejar una botella y debió verme las intenciones, porque me advirtió seria:

	—Ni se te ocurra. Puedo sola con un grupo de chicos rebosantes de testosterona.

	Gruñí y me di media la vuelta de nuevo, no sin antes lanzarle una mirada amenazante al grupo de imbéciles.

	Me puse a servir copas de mala hostia, evitando mirar a la causante de mis problemas. No soportaba que flirtearan con ella. Sabía que era algo normal tontear con una camarera que estaba más que buena, pero con ella no me gustaba. Hasta que la conocí, creía que no era una persona celosa, pero con Abril... me ponía mal, no podía evitarlo. Quizá, el hecho de que no podía tenerla incrementara mis celos y mi miedo a que estuviera con alguien que no fuera yo.

	No estaba siendo una buena noche, no al menos para mi salud mental.

	—Tienes que relajarte. Se te nota demasiado —me regañó Alex, que acababa de llegar para poner el lavavajillas.

	—Ya estoy relajado. ¿Y qué coño se me va a notar? ¿La mala hostia?

	—No, eso ya es habitual últimamente. Lo que se te nota es el motivo de la mala hostia. —Miró de reojo a su amiga—. Se te nota tanto que estás colado por ella que hasta Kate se ha dado cuenta. Me ha preguntado...

	—Pues muy bien, que se entere todo el mundo, me suda la polla. Estoy hasta los mismísimos cojones de esconderme.

	Justo en ese momento, sentí un vaso estrellarse contra el suelo. Alex y yo nos giramos para mirar qué sucedía. Un vaso descansaba dentro de la barra hecho añicos, pero Kate ya se acercaba con una escoba y un recogedor para limpiarlo.

	—Quieto —le regañó Abril a un chico. Estaba por fuera de la barra, esperando a que su compañera limpiara los cristales. El maldito tipo que la molestaba era el mismo de los putos chupitos—. No vuelvas a ponerme una mano encima, ¿me has oído?

	—No seas mojigata, preciosa, podemos pasárnoslo muy bien —insistió, agarrándola del brazo para atraerla hacia él.

	Mis pies se movieron por sí solos hasta el problema.

	—¿No estás escuchándome? Aparta tus manos de mí, o haré que te echen —lo advirtió enfadada.

	Sorteé los cristales como un basilisco, bajo la mirada atenta de Kate.

	—Vamos...

	—¿Es que no la has escuchado? —Agarré al tipo de la nuca, lo separé de Abril y lo empujé lejos de ella.

	—¿Y a ti qué coño te importa? Métete en tus asuntos —me espetó, soltando demasiadas babas por la boca.

	—Pues me importa, y ella es mi asunto. Así que no vuelvas a acercarte. ¿Lo has entendido? —Lo amenacé con el dedo.

	—No hay que ser tan avaricioso. Deja que me la lleve una noche, que me la chupe...

	Sin aguantar más, le solté un puñetazo en la cara. Empezó a sangrar por la nariz. Al momento, estábamos rodeados de gente. Se abalanzó sobre mí y me dio un puñetazo. Estaba demasiado borracho, por lo que solo me rozó la ceja. Alex me sujetó antes de que saltara sobre el imbécil para darle una buena paliza. A él también lo agarraron.

	—¿Quieres parar, Jeremy? ¿Qué coño haces?

	Escuchar mi nombre en su boca me encantaba, me removía por dentro. Abril estaba enfrente de mí, mirándome con cara de pocos amigos.

	—No quiero que se te acerque más ese gilipollas —solté enfadado también.

	—Estás dando un espectáculo. Llévalo dentro, Alex —le pidió a su amigo.

	—Me importa una puta mierda si estoy dando un espectáculo. No iré a ningún lado. Hago lo que me da la puta gana, para eso es mi local.

	—Muy bien, en ese caso me iré yo. —Sin mirarme siquiera, se metió en la barra bajo la atenta mirada de todos los presentes. Sobre todo, de la de Kate.

	—Tira para dentro tú también —me indicó Alex, y se acercó al grupo de chicos, que ya estaban rodeados por los de seguridad—. Y vosotros, fuera de aquí. Acompañadlos a la puerta. —Dio dos palmadas en alto y enunció—: Venga, cada uno a lo suyo, que aquí no ha pasado nada. Es el pan de cada día en una discoteca. —Siempre quitándole hierro al asunto.

	Lo normal no era que el jefe se peleara con los clientes por una chica, pero no era necesario decir eso. Yo solito me había puesto ya en evidencia.

	Le hice caso a Alex y entré en la barra.

	—Cooper... —me detuvo Kate.

	—Ahora no —la corté—. ¿Abril?

	—Atrás, supongo.

	No le respondí. Caminé en busca del motivo de toda mi furia.

	La encontré en la sala donde dejábamos las cosas. Era una especie de salita con sofás, una mesa y un armario grande que ocupaba toda la pared en forma de taquillas, pero más anchas, con el nombre en la puerta de cada uno.

	Estaba recogiendo sus cosas de uno de los espacios sin nombre. No había querido ponérselo con la excusa de que ella no era una empleada habitual.

	—Abril —la llamé. Esperé a que me mirara—. ¿Qué haces?

	—Me voy a casa. —Se colgó la mochila al hombro y tomó su abrigo en un brazo.

	—Lo siento, ¿vale?

	—¿Qué es lo que sientes exactamente?

	Podría responderle muchas cosas, pero me ceñí a lo que suponía que quería escuchar:

	—Haberle pegado a ese tipo.

	—Ese tipo se merecía dos hostias desde que entró. —Me sorprendió su respuesta—. Pero no eras tú quien tenía que dárselas. Has montado un numerito... —dudó— por mi culpa.

	—Ya te he dicho que lo siento.

	—No quiero que me digas lo que quiero escuchar. No me tomes por estúpida —me dijo molesta.

	—¿Quieres la verdad? —No le di tiempo a responder—: La verdad es que llevo unas semanas que me subo por las paredes por el cabreo. No lo he pasado tan mal por una mujer nunca. No puedo dejar de pensar en ti ni un puto segundo. —Intentó interrumpirme, pero no la dejé—: La verdad, Abril, es que no he podido soportar cómo ese imbécil tonteaba contigo, y mucho menos que te tocara. La puta verdad es que me vuelves loco, que lo que más deseo es encerrarte en mi apartamento y hacerte el amor de todas las formas posibles hasta que te olvides de tu propio nombre. ¿Y sabes por qué?

	Ella me miraba fijamente, con una mezcla de tristeza y dolor.

	—No quiero saberlo. —Negó con la cabeza. Tenía los ojos más brillantes de lo normal.

	—Pues yo quiero decírtelo. —Me acerqué a ella, le quité el abrigo de los brazos y lo lancé de cualquier manera. No me separé, pese a que intentó alejarme—. La única verdad es que estoy locamente enamorado de ti. —Ella cerró los ojos como si esas palabras le dolieran. Una lágrima se escapó de uno de sus ojos. Esperé a que los abriera de nuevo, le acuné la mejilla y limpié la solitaria lágrima con mi pulgar—. No me preguntes cómo, porque ni yo mismo lo sé. Pero me has hecho sentir más cosas en tan poco tiempo que cualquier otra persona en toda mi vida.

	—Por favor, Jeremy —me pidió.

	—Por favor, ¿qué? Siento mucho si no era lo que esperabas, pero es la verdad. Y llámame creído, egocéntrico o sobrado, pero estoy casi seguro de que sientes algo por mí.

	—No es...

	—Mírame a los ojos y dime que te soy completamente indiferente, así sabré que no vale la pena luchar por lo nuestro.

	No dijo nada. Se limitó a mirarme a los ojos y relamerse los labios. ¿Y qué podía hacer yo? ¿Acaso no era eso una invitación? La besé, con delicadeza, de forma sutil. Fue más una caricia que un beso.

	—No. —Separó sus labios de los míos—. No lo hagas.

	—¿Sabes lo que estás pidiéndome?

	—Sí, aunque esté muriéndome por dentro, te pido que no me beses.

	Una puerta al golpearse nos asustó a ambos. Nos giramos y supe que Abril no sería mía esa noche. Supe que había perdido la batalla, porque veía en su rostro que algo se había roto dentro de ella.

	—Decidme que lo que acabo de ver era una alucinación —nos pidió Ariana estupefacta.

	—Ari... —Abril se acercó a ella despacio, con miedo—. Puedo explicártelo.

	No quise meterme; no creía que le gustara que interviniera. Eran amigas, y solo ellas podrían arreglarlo.

	—Así que era él... El tipo perfecto con el que estuviste al llegar. ¡Joder! —soltó enfadada.

	—No sabía que era tu Cooper, lo juro. Al principio no sabía... —intentó defenderse Abril, pero a Ari ya le daba igual.

	—No me jodas, Abril. Creía que eras mi amiga, y resulta que eres la puta que se folla al chico que me gusta —casi gritó.

	—Lo siento, de verdad, yo...

	—Vete a la puta mierda. —Se dio la vuelta para marcharse.

	—Espera, Ari, déjame que...

	—Ni se te ocurra seguirme. No quiero volver a verte. —Abrió la puerta, pero antes de salir, gritó—: ¡Vendrás a buscar tus cosas cuando yo no esté! —Dicho aquello, cerró de un portazo.

	Abril rompió a llorar. Ya no era una sola lágrima, sino muchas, y acompañadas de fuertes sollozos.

	—Abril. —Intenté acercarme a ella, pero rehuyó como si de fuego se tratase.

	—Ahora no, Jeremy. Déjame sola, por favor —me pidió, limpiándose las lágrimas con la manga.

	Salí y le di una patada a una caja que encontré allí tirada. De nada serviría, pero por lo menos aliviaría mi ira.

	Kate estaba recogiendo con los demás. A Alex no lo veía por ninguna parte. El local ya había cerrado, y suponía que hacía poco, porque veía a algún rezagado al fondo cogiendo las chaquetas.

	—Ha salido con Ari —me explicó Kate como si hubiera leído mis pensamientos. No respondí, solo me limité a asentir—. ¿Estás bien?

	—No. —Me presioné los ojos con el índice y el pulgar.

	—¿Te pongo una copa y hablamos? —me ofreció.

	—Un whisky solo. O doble. O triple —le pedí.

	—Hecho. —Metió hielo en dos vasos y vertió el whisky—. Desembucha —me ordenó, y me tendió uno de los vasos.

	Kate me caía bien. No me presionaba para hablar, y escucharía lo que yo quisiera contarle. Y la verdad era que necesitaba hablar con alguien que no fuera Alex.

	—¿Hacen falta palabras para explicarte lo que ha pasado? —le pregunté, con una sonrisa.

	—Lo cierto es que lo veía venir —me respondió antes de darle un trago a su vaso.

	Ambos teníamos apoyada la espalda en la barra.

	—¿Se me notaba? —No era que publicara abiertamente lo que sentía por Abril, aunque tampoco sabía si había podido o querido esconderlo demasiado.

	—A ambos, la verdad —me dijo con sinceridad.

	—Esto es una puta mierda. Yo quiero estar con ella —le confesé.

	—No creo que ella esté preparada en este momento.

	—Lo sé. Deseaba que esto pasara, aunque al mismo tiempo lo temía.

	—¿Por?

	—Tengo miedo de que, después de lo que acaba de suceder, no quiera estar conmigo.

	—Ahora mismo no, pero cuando las cosas se enfríen...

	—No es todo tan fácil. Nosotros nos conocimos sin saber quiénes éramos. Antes de que Ari nos presentase, ya habíamos pasado un fin de semana juntos.

	—¿Podrías empezar por el principio, entonces?

	Le pedí a los camareros que se fueran y, sin prisa, empecé a contárselo todo desde el principio. No sabía cuánto tardaría Abril en salir, pero intuía que bastante.

	Kate me escuchaba sin interrumpirme, salvo por algún breve comentario. Al finalizar, esperé a que dijese algo. Algo bueno o esperanzador sería mejor bienvenido.

	—No lo tienes fácil, Cooper. Ellas son amigas. O lo eran, al menos hasta hace nada.

	—¿Quieres decir que lo que sentimos no vale?

	—No, no digo eso. Quiero decir que no es un buen momento. Deberás tener paciencia, y ella va a pasarlo fatal. No digo que tú no, pero quien carga con la culpa y los remordimientos es ella, y supongo que haberle hecho semejante putada a su mejor amiga traerá consecuencias. Además, está enamorada de ti, si no, no lo habría hecho, por lo que el dolor será doble, por ambos lados.

	—Tendré paciencia. Me conoces, y sabes que no es una de mis virtudes. Sin embargo, necesito saber si al final de esa espera estaremos juntos —le dije con sinceridad.

	—Eso nadie puede saberlo, solo el tiempo lo dirá. Ya lo comprobarás, tarde o temprano.

	—Supongo que sí.

	Vacié el resto del contenido del vaso y me serví otro. Quizá el alcohol mermaría mi malestar.

	 

	 


Capítulo 20

	 

	 

	 

	Abril

	 

	 

	No me lo podía creer. No era posible que el momento que tanto temía se hubiera producido, y de la peor forma que me imaginaba. No quería que Ari se enterara así: viéndonos besarnos. Eso era lo último que hubiese deseado.

	Las lágrimas seguían saliendo de mis ojos. No sabía cuánto tiempo había pasado, pero no podía detenerme. Estaba tan triste, me sentía tan mal y tan culpable... Y lo peor de todo era que yo no era la parte perjudicada. Sabía que Ari se había llevado lo peor, y tener certeza de ello solo hacía que doliera más.

	No me consideraba una mala persona, y mucho menos mala amiga, pero había acabado traicionándola de la peor forma posible. Era algo imperdonable. Nadie se merecía que traicionaran su confianza y jugasen con sus sentimientos. Y yo lo había hecho. Por cobarde, por miedica, por no confesar la verdad cuando me había enterado, por no darle a mis sentimientos para atrás e impedir que fueran a más. La culpa era toda mía.

	Con mi estupidez y falta de cordura, solo había conseguido destrozar a mi mejor amiga y hacer sufrir a dos personas a quienes quería con locura. Porque sí, a él también lo quería. De no ser así, seguramente no estaríamos en este punto. Verle el rostro lleno de rabia y dolor, confesándome sus sentimientos, casi suplicándome, había sido más de lo que podía soportar. No tenía que suplicar nada porque no tenía la culpa de nada, y no tenía que disculparse porque la única culpable era yo. Cuando se enfrentó al tipo me enfadé, claro que me enfadé, pero lo hice por todo lo que estaba causando yo, por llevarnos a esa situación.

	¿Qué iba a hacer ahora? Quería hablar con mi amiga y explicárselo todo, sin embargo, sabía que tenía que darle unos días para que se calmara y asimilara lo que había pasado. No podía volver al piso. Tendría que pedirle a Alex quedarme con él y que fuera a por mis cosas.

	Respecto a Jeremy, en esos momentos no quería hablar con él ni verlo. No quería mirarlo a los ojos y ver todo el dolor que le había causado. No obstante, tenía que salir por algún lado del bar, así que me levanté del sillón en el que me había sentado y me puse el abrigo y me colgué la mochila antes de armarme de valor y salir de mi escondite. Caminé sin prisa hasta la barra, donde lo vi apoyado en ella con Kate, bebiendo una copa y charlando. No había que ser muy lista para saber que el tema de conversación era yo, aunque se callaron cuando se percataron de mi llegada.

	—¿Alex? —pregunté, centrándome en Kate.

	—Ha salido detrás de Ari y todavía no ha llegado —me respondió Kate.

	—¿Necesitas algo? Puedo llevarte a casa si quieres —se ofreció Jeremy con la voz triste y cansada.

	—Necesito que me deje un hueco para dormir —le expliqué. No quería ser una hija de puta y negarle la palabra. Bastante daño le había hecho ya.

	—Sabes que puedes quedarte conmigo.

	No fui capaz de mirarlo directamente. Negué con la cabeza.

	—Tengo una cama grande, puedes quedarte conmigo sin problema —me ofreció Kate—. A mis padres no les importará. Mañana ya veremos qué hacer. Después de unas horas de descanso, tendrás la cabeza más despejada para pensar.

	—¿Estás segura?

	—Por supuesto, iré a por mis cosas y nos vamos. ¿Te apañas sin mí? —le preguntó a su jefe.

	No le respondió, solo le hizo una seña hacia el pasillo que llevaba a la salita. Era un buen jefe, y todos hablaban bien de él, se llevaban de maravilla entre ellos y nunca había escuchado una queja o mala palabra de ninguna parte.

	Quedarme a solas con él me ponía más nerviosa de lo que ya estaba.

	—Abril. —Su voz fue poco más que un susurro—. Si necesitas algo, no dudes en decírmelo. —Asentí. Tenía que hablar lo menos posible porque en cualquier momento me echaría a llorar de nuevo—. Siento mucho lo que está pasando —añadió, dando un paso adelante.

	Instintivamente, me eché hacia atrás. Él se detuvo en seco. Estaba haciéndole más daño. Mucho.

	—No es tu culpa, Jeremy —lo excusé—. Soy yo la que debe disculparse. No quería que sufrieras. Lo siento.

	—No era así como quería que sucedieran las cosas.

	—Ni yo. Sin embargo, a veces no son como queremos.

	Kate llegó por fin. No quería estar más con Jeremy. Quería irme para esconderme entre las sábanas y desaparecer.

	Caminé hacia la salida mientras Kate le decía algo a su jefe.

	 

	 

	—¿Seguro que a tus padres no les importa que me quede? —quise saber, entrando en la casa de Kate detrás de ella.

	Era un apartamento a las afueras. Parecía bonito y acogedor, pero no estaba yo para fijarme mucho en nada.

	—Claro que no. Por ellos no te preocupes, que son muy majos. —Sonrió para que me tranquilizara.

	—Gracias.

	—No hay de qué, Abril, en serio. ¿Quieres algo de comer?, ¿de beber? —me ofreció.

	—No, estoy bien, prefiero descansar.

	—En ese caso, vamos arriba. Te llevaré a mi habitación. —Entramos y Kate se puso a buscar en el armario—. Toma, creo que te quedará bien. Puedes darte una ducha si quieres. El baño está saliendo a mano derecha.

	—¿Quieres ir tú primero? —le ofrecí.

	—No, tranquila. Tienes toallas limpias en la estantería. Iré a avisar a mis padres de que hemos llegado. —Me guiñó un ojo y salió de la habitación.

	Me descolgué la mochila, solté el abrigo y los dejé sobre una silla, luego cogí la ropa que me había dado y fui hacia el baño. Me duché deprisa, pero restregando bien cada poro de mi cuerpo, a ver si de paso me quitaba también el malestar. Salí, me sequé y me enfundé el calentito pijama. Agradecí las bragas y los calcetines que lo acompañaban, ya que no me gustaba estar sin ropa interior. Me cepillé los dientes con el dedo y un poco de pasta, recogí mi ropa sucia del suelo y dejé el baño libre.

	Kate ya estaba en la habitación, sentada en la silla y con dos tazas humeantes sobre la mesita.

	—Pensé que te sentaría bien algo caliente. Es chocolate. A mi madre le encanta. Si prefieres un té o un café...

	—El chocolate está perfecto. —Sonreí y tomé la taza en las manos. Me senté en la cama y le di un trago—. Está bueno.

	—Ponte cómoda, yo iré a darme una ducha. ¿Te quedas bien?

	—Sí, ve tranquila.

	—Abril. —Se paró en la entrada de la puerta, sin abrirla todavía—. No quiero meterme donde no me llaman. Sé que debes sentirte como una mierda por lo que está pasando, pero porque hayas cometido un error, no eres una mala persona. Eres humana, y como tal, a veces no obramos bien, así que no te atormentes por ello.

	Sonreí, o al menos lo intenté, aunque a la mueca que me salió no podría llamársele sonrisa. Parecía una niña a la que tenían que cuidar por estar enferma. Le di otro sorbo al chocolate y lo dejé en la mesilla. No podía bebérmelo todo porque tenía el estómago de punta y corría peligro de salir por donde había entrado. Cuando estaba muy nerviosa o triste, no era capaz de meterme nada en el cuerpo. Era como si se me cerrase el estómago, y no había manera de hacerlo cambiar.

	Me metí en la cama y me tapé hasta arriba con las mantas. Cerré los ojos y deseé que aquello nunca hubiera sucedido. Deseé con todas mis fuerzas volver al principio, al día de mi llegada.

	El día siguiente no fue mucho mejor. Me desperté temprano porque no era capaz de dormir. Desayunamos con los padres de Kate, que nos prepararon un desayuno maravilloso. Y ella tenía razón: eran muy agradables. Luego fui al piso a por mis cosas mientras no estaba Ari, sin embargo, esperé a que llegara. Tenía pensado ir como un ladrón para que no se enterase, pero debía enfrentar la situación, y aunque sabía que el ambiente estaría caldeado de más, decidí intentarlo. Quería hablar con ella. Necesitaba explicarle lo que había ocurrido.

	Charlé con Irene un rato, quien ya debía estar al tanto porque no se extrañó de que fuese a por mis cosas. No me juzgó, o al menos no me dijo nada, pero veía decepción en su rostro. Notaba en su tono un deje de enfado, y no podía culparla por ello. Le había tocado a Ari, pero también podría haberle tocado a ella: ser traicionada por su amiga.

	Cuando entró Ari y me vio en el sofá, la rabia se hizo dueña de su expresión. Irene se fue a su habitación para no molestarnos.

	—¿Qué coño haces aquí? —me espetó, lanzando las llaves con fuerza encima de la mesa de la cocina.

	—He venido a por mis cosas —le expliqué despacio.

	—¿Y has acabado? —Asentí—. Pues lárgate.

	—Ari, ¿podemos hablar un momento? Deja que te explique —le pedí.

	—¿Qué coño quieres explicarme? ¿Lo bien que folla Cooper, lo estupendo que os lo pasáis retozando en la cama?

	—No sabía que era él. No lo supe hasta que tú me lo presentaste.

	—Pues podrías habérmelo dicho y no dejarme de imbécil. ¡Como si no hubieras tenido tiempo!

	—No me atreví, me daba miedo tu reacción —le confesé.

	—¿Y qué fue lo que hiciste? ¿Te separaste de él? ¿No volviste a verlo? ¿O te metiste de nuevo en su cama? —Debió ver mi reacción: el color desaparecer de mi cara—. Oh, Dios, no puedo creérmelo. No fue solo esa vez, ¿cierto? Claro que no fue solo esa vez, sino no os habríais estado besando anoche.

	—No.

	—¿Cuántas veces más? ¿Disfrutabas jodiendo con él a escondidas de mí? ¿Te daba morbo?

	—Nooo, joder, claro que no. Soy tu amiga, no quería hacerte daño.

	—¡¿Que no querías hacerme daño?! ¡¿Que soy tu amiga?! —gritó—. No me vengas con excusas. Lo que eres es una puta zorra que va de mosquita muerta, pero sois las peores. Dais las puñaladas por la espalda, donde más duelen. —Ari estaba fuera de sí, con un cabreo de nivel máximo.

	—Lo siento, Ari, de verdad que lo siento. —Las lágrimas empezaron a querer escaparse de mis ojos. Pestañeé con fuerza—. Te juro que no quería hacerte daño.

	—Pues espero que nunca quieras hacérmelo —soltó con ironía.

	—Sé que no tengo excusa, que soy una cabrona y que hice las cosas mal. Pero quiero que sepas que no quería herirte, eso te lo aseguro. Lamento mucho haberte hecho sufrir. —Me sequé las lágrimas que se deslizaban por mis mejillas.

	—¿Y por qué lo has hecho? Si tanto mal sabías que estabas haciéndome, ¿por qué coño lo has hecho?

	Cerré los ojos. Se habían acabado las mentiras.

	—Me he enamorado de él.

	—¿No había más hombres en el mundo que tenías que enamorarte del mismo que yo? —me preguntó dolida. Ari también tenía ganas de llorar, pero las aguantaba mejor que yo—. Joder, Abril, nos conocemos desde hace años. No esperaba esto de ti.

	—No pude evitarlo —me disculpé—. Yo tampoco esperaba que pasara esto.

	—¿No pudiste o no quisiste? —me preguntó con rabia y una sonrisa falsa. Sin esperar mi respuesta, añadió—: Lárgate de mi vista. Me das asco.

	—Ari...

	—No tenemos más que hablar. Tú y yo hemos terminado —sentenció con frialdad.

	—Lo siento mucho, de verdad —repetí con voz débil.

	Salí de la cocina, cogí la maleta y abandoné el que hasta ese momento había sido mi hogar. Esa vez cambiaba de sitio sin ilusión y con mucha pena.

	Bajé llorando a moco tendido en el ascensor, sin importarme si alguien me veía o si hacía demasiado ruido.

	—Abril —me llamó una voz conocida una vez pisé la calle. Alex corrió hacia mí y me abrazó—. Tranquila, ya está. —Suspiré con más fuerza, pero era incapaz de hablar todavía—. Vámonos a casa, anda. —Me quitó la maleta y me pasó un brazo por los hombros.

	Me dirigió al taxi e hicimos el camino en silencio, yo sorbiéndome los mocos y limpiándome las lágrimas en la manga, y él haciéndome compañía, pero sin molestarme. Llegamos a su casa, y sé que Alex esperaría a que yo empezase a hablar, en cuanto me quitase todo el lastre que llevaba.

	—El sofá es todo tuyo —me dijo, señalándolo con un dedo—. Te haré un té.

	—Gracias.

	Me quité el abrigo y los zapatos, me senté con las piernas debajo del culo, apoyé la cabeza en el respaldo y cerré los ojos.

	Escuché a Alex hablar con alguien:

	—Claro que no está bien... No, ahora no. —No tenía que ser adivina para saber de quién se trataba—. Pues porque no, no es el momento, Cooper. Espera unos días, dale tiempo... Sí, lo sé, te entiendo, pero estará bien... Vale. Nos vemos luego.

	Abrí los ojos cuando sentí que mi amigo se aproximaba.

	—¿Cómo he podido ser tan hija de puta, Alex?

	—No te castigues, de nada vale —me aconsejó mi amigo.

	—Cierto, lo hecho, hecho está, pero nunca pensé que llegaría a hacerle tanto daño a alguien —me lamenté—. Y mucho menos a una amiga.

	—No ha sido aposta, Abril. Es tu culpa, ya lo sabemos, pero en el corazón no se manda —me animó.

	—Podría haberlo evitarlo —dije, sin estar convencida de mis palabras.

	—No, no podías. Hay cosas que se nos escapan, que están fuera de nuestro control. El amor es una de ellas. Cuando quieres a alguien, lo demás pasa a un segundo plano. Por muy egoísta que suene, es así —me explicó.

	—Vaya, es que el donjuán se ha enamorado y yo no sé nada. —Le sonreí.

	—Por supuesto que no, yo no me enamoro —negó con orgullo.

	—Eso decía yo, y...

	—Tú eres una blandengue —me vaciló.

	—Puede que sí. —Medio sonreí—. ¿Cómo se lo ha tomado contigo?

	—No muy bien, la verdad. Creo que está en el punto álgido del enfado. La bomba acaba de explotar y reacciona sin pensar, que es lo más natural del mundo.

	—Sí, siempre puede ir peor. —Consuelo de tontos.

	—Entenderá por qué se lo he ocultado, lo sé. Eso sí, te ha acusado de ser mi preferida. —Se acercó y me acarició la pierna. No me contaría con más detalles, ya que ella era su amiga también, y él no era un correveidile.

	—Eso lo sabe todo el mundo —le dije con cariño.

	—Siempre serás mi mes más bonito, Abril. Eres la primera, y eso no se puede cambiar.

	Sabía que era cierto. Alex y yo nos conocíamos más. Ambos nos encontramos y encajamos muy bien pese a lo diferentes que éramos.

	—Gracias por dejar que me quede contigo.

	—Nada es gratis, pastelito. En cuanto dejen de pingarte los mocos, me harás el pastel de manzana que tanto me gusta.

	Solté una carcajada. Le encantaba ese pastel, y él había sido el primero en probarlo de mis manos. Había tenido que escupirlo todo la primera vez, porque estaba malísimo. De hecho, le había dado una descomposición terrible, algo que seguía dudando que hubiese sido mi pastel y no todas las cerezas que se había zampado antes.

	—Por supuesto, mi pastel lo compensa todo.

	—Abril —me miró serio y me cogió una mano—, todo pasa. Ya verás. Ahora lo ves todo muy negro, pero como dice mi abuela: «Todo tiene solución menos la muerte».

	—Lo sé.

	Me abrazó por los hombros y yo me dejé hacer. Un poco de cariño no me venía mal. 

	Al siguiente día, Jeremy me mandó un mensaje. Quería saber cómo estaba y si podíamos hablar. Seguramente no estaba bien, o sí, pero a esas alturas qué más daba ya.

	Le respondí escuetamente que sí, que me encontraba bien, pero no quise quedar con él. No podía, por dos razones de peso: la primera, porque no quería seguir viéndolo mientras las cosas no se calmaran un poco con Ari, y la segunda, porque no me fiaba de mí misma cuando lo tenía cerca, por lo que era preferible no tentar al demonio. Quizá no estábamos hechos el uno para el otro y ese era nuestro final.

	Ahora debía centrarme en buscar dónde quedarme, ya que no podía abusar de mi amigo toda la vida.También estaban mis abuelos. Sabía que podría quedarme con ellos, de hecho insistirían, sin embargo, su casa me quedaba bastante a desmano para ir al trabajo. Y aunque desmontarían cada una de mis teorías con su dinero, chóferes y posibilidades, lo principal era que no quería preocuparlos, y no sería capaz de esconderle que algo me pasaba.

	 

	Unas voces me despertaron. Me había quedado dormida en el sofá al llegar del trabajo. Era sábado y el día anterior había tenido guardia de noche.

	Me incorporé y puse la oreja. Era de mala educación, pero quería saber quién era y qué decía el invitado de Alex. Y no podía creer lo que estaba escuchando. Aquello no podía ser cierto. Y a mí dándome pena el muy cabrón... El tema de conversación era yo, y él, claro, pero el muy imbécil, ya sabía quién era antes de acostarse conmigo, no como yo pensaba. Creía que había sido una casualidad, que ambos nos conocimos y nos enrollamos, pero no. Lo sabía, sabía que era la amiga de Ari, Alex e Irene. No me podía creérmelo.

	Irrumpí en la cocina sin decir nada, pero Alex me vio e hizo una mueca para advertir a su amigo.

	—Joder —maldijo este al percatarse de mi presencia.

	—Yo mejor os dejo solos. —Alex se apresuró a marcharse.

	—Sabías quién era. Lo sabías y aun así lo hiciste. No me lo dijiste —lo acusé.

	—Abril, tranquila...

	—¡No me digas que me tranquilice! —chillé. Estaba muy enfadada—. ¿Cómo pudiste? ¿Cómo fuiste capaz de engañarme?

	—No te engañé, te lo oculté.

	—¿Y qué más da?

	—Pues da, porque nunca te mentí —se disculpó.

	—¿Cuándo lo supiste? ¿Antes o después de meterme en tu cama? —le pregunté con rabia.

	—Antes.

	—¿Antes? ¡Vaya! ¿Y no pudiste decirme: «Ah, ¿tú eres la amiga de Ari y Alex que viene de España?»?

	—Si te lo decía, ¿habrías venido conmigo?

	—No, claro que no —le respondí con sinceridad—. ¿Por quién me tomas?

	—Exacto. Por eso no te lo dije. Quería estar contigo, te quería en mi cama más que nada en ese momento, y no pensaba decir la única frase que haría que te alejaras de mí —me confesó en tono alto también.

	—No puedo creérmelo. No puedo creer que podrías haber evitado todo esto y no lo hicieras, y que encima te diera absolutamente igual —le reproché.

	—Pues sí, me dio absolutamente igual porque lo único en lo que pensaba era en lo que yo quería, y eras tú. No soy un santo ni un príncipe azul, no soy perfecto y actué de manera egoísta, lo sé. Pero volvería a hacerlo. Si fuera la única oportunidad de estar contigo, volvería a hacerlo miles de veces.

	—Increíble —dije, pasándome una mano por el pelo.

	—Pues es así, por muy increíble que parezca. Me suda todo la polla menos tú. —Seguía enfadado, lo veía en su cara—. Y si quieres seguir lamentándote y echándome la culpa, allá tú, asumo toda mi responsabilidad. Si necesitabas una cabeza de turco para estar más tranquila, aquí la tienes. —Abrió las manos.

	—Claro que no te culpo solo a ti. La culpa también es mía, pero tú podrías haberlo evitado —expuse, dejando de gritar.

	—Pues no quise. Y te digo más: sigo sin querer evitar lo que pasa entre nosotros. —Acortó la distancia que nos separaba—. ¿O es que no te das cuenta? —Me agarró de la cintura y tiró de mí para pegarme a él.

	—¿De qué tengo que darme cuenta? —La pregunta salió de mi boca antes de que pudiera detenerla. Era obvio a qué se refería.

	Sonrió de medio lado antes de contestarme:

	—No me digas, Abril, que no te das cuenta de cómo nuestros cuerpos encajan a la perfección. —Me acarició la cintura suavemente—. De cómo tu cuerpo tiembla bajo mis manos. —Su rostro se acercaba peligrosamente al mío, pero no desvié la mirada—. De cómo mis manos te buscan sin cesar. —Pasó de largo por mi boca y me susurró al oído—: De cómo luchamos incansablemente por no besarnos ni dejarnos llevar por lo que deseamos. —Me besó con dulzura detrás de la oreja—. Y no me digas, porque sería mentira, que no te das cuenta de que cuando estamos en el mismo cuarto, se respira otro olor y se palpa en el aire lo que sentimos el uno por el otro. Cuando estamos tú y yo, lo demás deja de existir, así de simple.

	Fue dejando un reguero de besos por mi mandíbula hasta que me besó en los labios.

	Directa al infierno. Abrí la boca para darle la bienvenida a su lengua. No me cansaría nunca de besarlo. Nunca me sentiría saciada de su sabor, de su olor, de su tacto. Sin embargo, no estaba bien. Seguía sin ser lo correcto y hacía que no pudiera disfrutarlo plenamente. Con toda mi fuerza de voluntad, detuve el beso y me separé; poco, porque él no me dejó, ya que me retuvo entre sus brazos.

	—Vas a volver a detenerme. —No era una pregunta, sino que sonó resignado.

	Aun así, le dije:

	—Sí, no puedo.

	—Otra vez con lo mismo, maldita sea. ¿Es que no vas a darle una oportunidad a lo que sentimos? ¿Importa tan poco?

	—Es que no puedo, no en este momento. Por supuesto que es importante lo que sentimos, y que me maten si lo que más deseo en el mundo no es estar contigo, pero...

	—¿Sabes lo que más rabia me da? Que sé que sientes lo mismo que yo y no puedo tenerte. Que siento y veo cómo te mueres por mí y no estás a mi alcance. Ya no sé qué hacer, Abril, así que dímelo tú. ¿Qué debo hacer? ¿Sentarme y esperarte?, ¿dejarte ir? Porque yo ya estoy perdido.

	—No lo sé. —Era cierto—. No puedo pedirte que me esperes, porque no sé qué va a suceder.

	 —De puta madre. Entonces, ¿a mí que me den por culo?

	—Jeremy, no...

	—¿Jeremy, qué, Abril? —Estaba enfadado y dolido, sobre todo dolido.

	—Lo siento, no quiero hacerte daño.

	—Pues no vas por buen camino. Has dicho un millón de veces que lo sientes, pero sigues en tus trece. Y tu incertidumbre me hace daño. ¡Mucho daño! —Intenté protestar, pero no me lo permitió—: Lo sé, no es tu intención, pero yo necesito saber qué puedo hacer.

	—Nada, no puedes hacer nada.

	—Muy bien. —Fue la gota que colmó el vaso, lo veía en su cara—. Tú lo has querido así. Cuando te decidas, espero que no sea demasiado tarde. No puedo esperarte toda la vida.

	—Y no te pido que lo hagas —le dije con sinceridad.

	—Eso es lo peor: que si al menos me lo pidieras, podría tener esperanza. De esta manera, nada. Se ha acabado, incluso antes de empezar.

	—Jeremy.

	—No quiero seguir escuchando disculpas ni lamentos. Hasta aquí he llegado. ¡Que te vaya bien!

	Salió como alma que lleva el diablo de la cocina hacia la puerta.

	¡Joder! Se suponía que la que tenía que enfadarse era yo, aunque no podía reprochárselo. La culpa era mía y no podía cargarle el muerto a él, sin embargo, él sabía dónde se metía desde el principio, así que santo tampoco era.

	—Abril. —Alex venía derecho a darme un sermón, lo veía en su cara.

	—Ahora no, Alex —le pedí.

	—Entonces, ¿cuándo? ¿Cuando lo pierdas para siempre?

	—Eso no es lo que tengo en mente ahora. No puedo empezar una relación con él tal y como están las cosas.

	—Pues no lo entiendo. Podías acostarte con él a escondidas, pero hacerlo ahora que todo se ha aclarado no. ¿Antes no era pecado y ahora sí?

	—Siempre fue pecado, sabía que no estaba bien lo que hacía. ¿A qué viene eso? —le espeté molesta.

	—Viene a que, ya que pasó, ya que te tiraste a la piscina por él, no te ahogues ahora. Si a Ari no se le pasa, pues que no se le pase. Vas a acabar perdiéndolos a los dos. Y al final te darás cuenta de que nada valió la pena, de que traicionaste a tu mejor amiga para nada, porque vas a perder al hombre de tu vida.

	—Es que ahora no puedo. ¡No puedo! —dije exasperada.

	—¿Y cuándo podrás? ¿Cuando te perdone Ari? ¿Y si no lo hace? ¿Y si cuando lo haga, él ya no quiere? ¿De qué habrá valido?

	—Pues no lo sé, no sé qué va a pasar.

	—¿No lo quieres?

	—Claro que lo quiero, Alex. Demasiado.

	—¿Y no se merece una oportunidad? ¿No os merecéis intentarlo?

	—Supongo. —Me encogí de hombros—. Pero ahora mismo necesito estar sola, digerir todo lo que ha pasado. Y no puedo pedirle que me espere. No es justo para él.

	—No, no lo es. Pero, cuando esté con otra, recuerda que tuviste una oportunidad. Y te aseguro que Cooper está muy cotizado.

	—Vale.

	—¿Vale? ¿Qué coño quieres decir con ese «Vale»?

	—Ya no sé qué quieres que te diga, la verdad, siempre le pones peros a todo.

	—Quiero que salgas por esa puta puerta y corras detrás de él, te arrojes a sus brazos e intentéis un felices para siempre.

	—No puedo.

	—Creí que eras más valiente. —Parecía decepcionado.

	—Y yo que tú eras menos capullo. No puedo. Si lo hago, no estaré bien con él. Será una relación condicionada, y no quiero eso para nadie, y mucho menos para él y para mí.

	—Pues evita que se condicione. Abril, la gente viene y va en la vida de uno. Hay quien se queda más, quien se queda menos y quien se queda para siempre. Es así, sin más. Cada uno tiene que escoger bien quién está de paso y quién se queda, pero lo elige uno mismo, con sus actos y elecciones, no condicionado por nadie. Vida solo hay una, y lo siento, pero si Ari decide no perdonarte, no se acaba el mundo. Otros vienen, y quieren quedarse, como...

	—Jeremy —acabé por él.

	—Exacto. Así que deja de darle vueltas al coco y guíate por lo que sientes. Eso es lo más importante de todo.

	—Alex...

	—Obviamente queremos ser buenas personas y cuidar a nuestros amigos, pero tú no lo hiciste aposta. No mandamos en esto. —Posó una mano sobre su pecho, encima del corazón—. Te lo repito.

	 

	 

	 


Capítulo 21

	 

	 

	Jeremy

	 

	 

	Las semanas pasaban y las cosas con Abril no iban a mejor. Apenas la había visto un par de veces, y solo porque coincidimos con los demás para cenar, algo que  intentaba evitar pero que no siempre conseguía. Sobre todo, porque yo le pedía a Alex que no se lo dijera. Quería verla. Necesitaba verla al menos. Alex me hacía caso a mí y no a ella. Y no porque me quisiera más, sino todo lo contrario. Sin embargo, nuestro amigo quería que estuviéramos juntos porque sabía lo que sentía por mí y lo mal que estaba pasándolo. Ambos, para ser sinceros.

	En esas contadas ocasiones en las que coincidimos, rehusaba mi mirada y se quedaba lo más apartada posible de mí. La situación era algo incómoda para algunos de los del grupo, pero intentaban disimularlo. Ari ya no venía nunca cuando estábamos ella o yo. De hecho, salía cada vez más a menudo con los del trabajo y con Irene. Lo agradecía, porque no me apetecía verla, y menos cuadrar con ella. A mí me daba igual, pero a Abril no; le haría pasar un verdadero mal rato.

	Por eso, dado que no me quedaba más por intentar, decidí llevar a cabo un plan descabellado. Tenía que hacerlo. Solo me quedaba una baza, y pensaba jugármela.

	Llamé al timbre y esperé a que me abrieran.

	—¿Sí? —respondió al telefonillo.

	—Soy Cooper.

	—¿Cooper? —preguntó extrañada.

	—El mismo, abre. Necesito hablar contigo.

	No me respondió, pero el clic del portal me dio la bienvenida. Subí las escaleras y entré en el apartamento, ya que la puerta estaba abierta.

	—Ari —llamé.

	—Adelante —me animó. Seguí la voz hasta la sala—. ¿Qué te trae por aquí, Cooper? —me preguntó, no muy amable.

	—¿Puedo sentarme? —Me dio permiso con la mano. Me senté en un sillón frente a ella—. ¿Cómo estás? —le pregunté por cortesía.

	—Déjate de rollos, Cooper, y suéltalo.

	Me encogí de hombros.

	—No quería ser grosero, pero... quiero que hables con Abril.

	—¿Quieres que hable con Abril? —Abrió mucho los ojos.

	—Sí.

	—¿Y para qué coño quieres tú que yo hable con ella? —me espetó molesta—. ¿Te lo ha pedido ella?

	—Si sabe que estoy aquí, me corta las pelotas.

	—¿No la has informado de que ibas a ver a la pobre de Ari? —me picó.

	—No hablamos, Ariana. —Levantó las cejas en forma de pregunta—. No estamos juntos. Ni lo estaremos, a este paso.

	—¿Qué quieres decir?

	Se maldijo por preguntarlo en alto, pero no le di importancia y le respondí:

	—Ella no quiere estar conmigo, por eso estoy aquí. Si tú no hablas con ella, si no le das una oportunidad de explicarse al menos, no me dará la oportunidad a mí.

	—¿Estás pidiéndome que la libere para que corra a tus brazos? —inquirió molesta.

	—Sí, puede verse así.

	—No puedo creer que me pidas que te facilite las cosas con otra, sabiendo lo que siento por ti.

	—Pues te lo pido. Como amigo, te pido que hables con ella. La quiero, Ari, y me voy a volver loco sin estar a su lado.

	—Estoy flipando. ¿Cómo puedes tener tanto morro?

	—No quiero hacerte daño.

	—Pues me lo haces. Todo el puto mundo repite esa maldita frase cuando me han jodido ya. ¿Por qué no pudiste fijarte en mí en vez de en ella? Después de todo este tiempo detrás de ti, y llega mi amiga y en dos días estás colado por ella. —Nunca me había hablado de sus sentimientos tan abiertamente.

	—No lo elegí, Ari. No se elige a quién querer. Simplemente, sucede.

	—Yo también te quiero a ti, y no es algo nuevo —me confesó.

	—Lo sé, pero yo a ti no. Ya lo sabes, nunca te di pie a pensar otra cosa. Eres mi amiga nada más, y siempre serás eso.

	—Serás cabrón.

	—¿Qué quieres que te diga? ¿Que te mienta? —le pregunté más brusco de lo que debería.

	—Que tengas más tacto —me pidió, alzando la voz.

	—Lo siento si no te digo las cosas que quieres escuchar, pero es así. Estoy enamorado de tu mejor amiga. Podrías dejar a un lado el rencor y ayudarme.

	—¿Yo? ¿Cómo voy a ayudarte yo? —me preguntó sorprendida.

	—Solo puedes hacerlo tú. Si puedes dejar a un lado tus deseos y pensar en nosotros.

	—¿Y quién piensa en mí? —me preguntó, elevando las cejas.

	—Pues no lo sé, Ari, pero tienes en tus manos que seamos infelices los tres o tú sola. Así que... —Me pasé una mano por el pelo—. Sé que te pido demasiado, pero con el tiempo tú también encontrarás a alguien que te haga feliz. Porque, créeme, yo no soy ese.

	—No, tú la harás feliz a ella —soltó entre dientes—. Y Ariana que se joda, que se vaya a tomar por culo.

	—No se trata de eso —repliqué.

	—Tienes un hermano, Cooper.

	—Claro —respondí, aunque no era una pregunta. Ari sabía de sobra quién era Josh, incluso lo había visto alguna vez.

	—¿Qué sentirías si te traicionara?

	—Pues... —Ya sabía por dónde iban los tiros.

	—Pues ese «pues» es lo que sentí yo cuando os encontré a Abril y a ti. No podía creérmelo, sin embargo, el corazón me dio un batacazo tan fuerte que supe que era real.

	—Escúchala al menos —le pedí de nuevo—. No te pido que la perdones y que todo vuelva a ser como antes entre vosotras. Solo te pido que la dejes explicarse, que sueltes todo el lastre que tengas contra ella si quieres, pero deja que también te diga lo que necesita. Sé de sobra que la parte más perjudicada eres tú, sin embargo, ella también lo está pasando realmente mal, y yo también.

	—No creo que pueda hacerlo. Yo no soy así. —Negó con la cabeza—. Ahora —señaló hacia la puerta—, vete.

	—De acuerdo.

	Me levanté y salí del apartamento; no con esperanza, pero sí algo más tranquilo por haberlo intentado todo. No creía que Ari hablara con su amiga, pero al menos yo lo había hecho. Un último recurso de un hombre desesperado.

	Entré en mi coche y puse rumbo hacia la casa de mi hermano. Quería hablar con alguien fuera de mi círculo de amigos, quienes ya estaban cansados de aguantarme.

	—Jeremy, ¿qué te trae por aquí? —me preguntó mi hermano, abriendo la puerta de su apartamento. Se hizo a un lado y caminé hacia el salón.

	—Mira quien se ha dignado a honrarnos con su presencia —me dijo Karen a modo de saludo. Estaba sentada en el sofá, con el ordenador encima de las piernas.

	—Necesito consejo —solté, tirándome en un sillón individual.

	—Veo que es gordo —observó mi hermano.

	—Os dejaré a solas. —Mi cuñada hizo el amago de levantarse.

	—No —la detuve—. Si no te importa, me gustaría que te quedaras.

	—Por supuesto, haré café. ¿O prefieres algo más fuerte? —Dejó a un lado el ordenador y se levantó.

	—Café está bien —le respondí.

	No tardó en regresar con tres tazas de café ya listas en la mano. Sabía de sobra cómo nos gustaba a cada uno. Llevaba muchos años con mi hermano, por lo que nos conocíamos bien.

	—Venga, desembucha. —Me tendió una taza—. ¿Qué ha ocurrido con la nieta de los Bennet?

	—¿Cómo sabes que algo ha ocurrido con ella?

	—No somos idiotas, Jeremy. —Para mi sorpresa, fue mi hermano quien respondió.

	—¿Pensabais que no nos habíamos dado cuenta? Todo el mundo sabe que tenéis algo —explicó Karen—. ¿Qué ha sucedido?

	—Veréis, Abril y yo tenemos algo, como todo el mundo intuía. En cambio, es más complicado.

	Le narré nuestra historia desde el principio. Si quería ser orientado, debía contarlo todo para recibir el mejor de los consejos.

	—Eso sí que no me lo esperaba —dijo Karen cuando terminé.

	—Estás jodido —observó mi hermano.

	—Ya no sé qué hacer, lo he intentado todo. Hasta he ido a hablar con Ariana para que hablase con Abril.

	—¡Estás de broma, ¿no?! —exclamó Josh.

	—¿Con qué cara has hecho eso? —se unió su mujer.

	—Pues con la cara de la desesperación.

	—¿Tú sabes lo mal que tiene que estar pasándolo esa chica? —la defendió Karen.

	—No, Karen, yo sé lo mal que estoy pasándolo yo. ¿Podemos centrarnos en Abril y en mí y no en Ariana?

	—Claro, claro —se apresuró a responder mi cuñada—. No conozco bien a Abril, pero seguramente le lleve un tiempo aceptar esta situación.

	—Estoy dispuesto a darle el tiempo que necesite, se lo he dicho, pero ella está encerrada en sí misma. Está en un punto en el que no sabe qué hacer.

	—Y no es para menos, Jeremy. Abril no es una mala persona, al menos no lo parece. Debe ser muy complicado afrontar y aceptar que acabas de joder y perder a tu mejor amiga.

	—Lo sé, pero ¿cómo puedo ayudarla? —les pregunté apurado. Era la parte que me importaba.

	—No lo sé. ¿Dónde está ella ahora? —quiso saber mi hermano.

	—En España. Ha ido a visitar a sus padres. Alex me dijo que era el cumpleaños de su padre.

	—Le hará bien estar con los suyos, quizá sea la cura que necesita. Ten paciencia, todo se arreglará—me animó Karen.

	—¿Y si no se arregla? ¿Y si no quiere estar conmigo? —dije preocupado. Esas preguntas no dejaban de rondarme por la cabeza.

	—Estás loco por ella. Nunca pensé que te vería así por una chica —soltó mi hermano medio burlón.

	—Josh —lo regañé. No estaba para bromas.

	—Me parece increíble verte así, eso es todo —se disculpó.

	—Tranquilo, Jeremy, verás que todo se arregla. Ten paciencia y no desesperes —me animó de nuevo mi cuñada.

	—Ojalá tengas razón. Esto del amor es una puta mierda —mascullé, pasándome una mano por la cara.

	 

	 

	 

	 

	 


Capítulo 22

	 

	 

	Abril

	 

	 

	Desde que llegué del pueblo de visitar a mis padres hacía unos días, tenía un nudo en el pecho tan grande que ni el helado que Alex me traía para animarme conseguía bajarlo. Sabía el motivo, claro que lo sabía: Jeremy.

	Estaba sentada en uno de los sillones del piso de Alex. Todavía no había buscado nada donde vivir. Uno de los amigos de Alex estaba fuera por un tiempo, por lo que me quedaba en su habitación hasta que volviera.

	Me dolía llevar tanto tiempo sin verlo, reprimiendo mis ganas de estar con él y temiendo que acabase perdiéndolo. Mis padres me habían aconsejado que siguiera mi corazón. «Abril, ¿qué te pide tu corazón? —me había preguntado mi madre—. Lo que él te pide, es lo correcto, porque no entiende de razón, de lealtad ni de deber. Solo siente, palpita y aúlla por quien de verdad ama».

	Tanto mis padres como Sergio se sorprendieron de que yo pudiese haberle hecho eso a Ari, y por ese mismo motivo dijeron que el chico debía ser mi media naranja. Me animaron a arreglar las cosas con él y con Ari, con esta última pasando el tiempo necesario para que ella me perdonara, o al menos para que no me odiara. Aunque yo conocía a mi amiga, y sabía que nunca lo haría. No podría hacerlo, y no la culpaba por ello, mas me dolía como habíamos acabado.

	No dejaba de darle vueltas al coco, a lo que debía hacer.

	Era cierto que había perdido a mi mejor amiga y que, por mucho que arregláramos las cosas en un futuro, no volveríamos a ser las mismas. Sobre todo, por parte de ella, puesto que volver a confiar en una persona a la que tanto querías y que tanto daño te había hecho no se olvidaba.

	Sin embargo, y pese a todo, lo quería a él. Así de simple y de egoísta, pero la purita verdad. No aguantaba más. Necesitaba verlo, abrazarlo y decirle que era toda suya por el tiempo que le diese la gana, que esperaba que fuera mucho. Si no lo veía pronto, me volvería loca. Ya no se trataba de querer verlo, sino de una necesidad fisiológica de mi cuerpo, como cuando tenías hambre. 

	Alex tenía razón: desde el momento en el que decidí ocultarle a Ari lo que había pasado con Jeremy, sabía que no había acabado ahí, que volvería a caer en la tentación y que lo hacía porque Jeremy era importante para mí, por eso fui capaz de arriesgar mi relación con ella. Antes no había querido darle la razón, pero la tenía toda, de cabo a rabo. Sus palabras eran más sabias que las de un hombre centenario.

	Tomé una alocada y repentina decisión. Salí de mi piso corriendo, sin chaqueta y sin paraguas, pese a que llovía. Solo había parado en la mesita de la entrada para coger el bono del metro y las llaves de casa. El resto, lo que necesitaba, estaba en la discoteca, o eso esperaba.

	No sabía qué iba a decirle o cómo reaccionaría él después de tantos «ahora sí, ahora no» que le había hecho pasar. Mi cerebro no dejaba de dar vueltas: por lo vivido, por lo que sentía y por lo que diría. Parecía un torbellino que gira y gira sin llegar a ningún sitio.

	Salí del metro y, a paso apurado —aunque solo medio corriendo, no fuera a ser que resbalara y me estampara antes de llegar al bar—, caminé decidida hasta el local. Notaba mi pelo empapado, las gotas caer por mi cara y la camiseta pegada a mi cuerpo. Había empezado a llover con más intensidad, pero no me importó en absoluto. Nada me detendría, ahora que había tomado una decisión.

	Entré en el local deprisa, en busca de mi objetivo. Apenas reparé en el grupo, pero le eché una rápida ojeada con la que pude comprobar que estaban muchos de ellos, Alex y Kate incluidos. Desvié la mirada hacia la barra y ahí se encontraba él. Me quedé clavada en el sitio, al principio del pasillo. Me había quedado paralizada justo en el momento en el que debía hacer algo.

	Él me observó con curiosidad y luego salió de la barra. No sabía si había sido mi expresión o qué, pero Jeremy se dirigía hacia mí.

	Sin darme cuenta de lo que hacía, eché a correr hacia él, quien me recibió con los brazos abiertos y una enorme sonrisa. Me cogió en brazos y yo enredé mis piernas alrededor de su cintura y los brazos alrededor de su cuello. Lo abracé con fuerza, igual que él a mí. No tardamos en buscar nuestros labios y fundirnos en un intenso y apasionado beso, como si no hubiera un mañana, como si llevásemos toda la vida sin hacerlo.

	—Creí que este momento nunca llegaría —me susurró cuando por fin nos dimos un respiro.

	Lo miré a los ojos seriamente. Todavía estaba en sus brazos, pero si a él no le importaba, a mí menos. Estaba encantada.

	—Te quiero —le dije alto y claro. Me daba igual que el resto me escuchara. Llegados a ese punto, todo me daba igual menos él—. Te quiero muchísimo, y no puedo pasar un día más sin ti. Espero que tú...

	No me dejó terminar. Se lanzó de nuevo a mi boca, devorándola con un ansia voraz, casi salvaje. No me importaba, estaba dispuesta a recibir todo lo que él quisiera darme.

	Enterró su cara en mi cuello y me susurró:

	—Yo también te quiero. No sabes cuánto te he de echado menos, mi amor.

	El grupo prorrumpió en aplausos y vítores, como si acabáramos de casarnos.

	—¡Idos a un hotel! —gritó Sofía.

	—Menos mal que has vuelto, Abril. Cualquiera aguantaba a este —protestó George.

	—Cierto, íbamos a echarlo del grupo por cabronazo —se unió Beth.

	Ambos comenzamos a reír.

	Jeremy me puso en el suelo y me separó un mechón de pelo que se me había adherido a la cara por la lluvia.

	—Estás empapada.

	—Tenía prisa. —Sonreí—. No podía perder tiempo en coger un paraguas.

	—Iremos a casa. Vas a ponerte mala con toda esa cantidad de agua que tienes encima.

	—Iré adonde quieras llevarme, Jeremy. Prepárate, porque no pienso escaparme nunca más.

	—Pues prepárate tú, porque no pienso dejarte salir de casa en una semana al menos, ni para trabajar —me dijo, con una sonrisa sexi muy prometedora—. Nos vamos —le anunció al grupo en alto—. Alex, ya sabes, no me molestéis para nada. Kate, ¿de acuerdo?

	Ambos rieron.

	—Id, tortolitos. No perdáis más tiempo. Aquí ya nos quedamos nosotros —nos animó Kate.

	—Recuperad el tiempo perdido. —Alex nos guiñó un ojo.

	—No tengo móvil. Si queréis algo, llamad a Jeremy —los informé.

	—Ni se os ocurra —los advirtió Jeremy, y todos volvieron a reír.

	 

	Al día siguiente por la noche, seguíamos en su casa, nos encontrábamos en el sofá viendo algo en la tele a lo que no le prestábamos atención. Jeremy me rodeaba con su cuerpo. Yo estaba apoyada en su pecho, jugueteando con su mano sobre mi regazo cuando el timbré sonó. 

	—Joder —protestó Jeremy—. ¿Quién coño será? —No hizo ademán de levantarse. 

	—Levántate —lo regañé, pero mi tono no salió para nada autoritario. Negó con la cabeza—. Está bien, en ese caso, iré yo. 

	Aparté sus manos de mí y me levanté con desgana, pero alguien tenía que regañar al causante de molestarnos. 

	Abrí sin mirar y gruñí, dejando pasar a nuestro amigo. Ni siquiera me molesté en saludarlo. 

	—¿Qué coño haces aquí, Alex? —le regañó Jeremy tan pronto lo vio—. ¿No he dejado bien claro que no quería que nadie nos molestara?

	En realidad no parecía tan molesto como quería aparentar. 

	Alex negó con la cabeza y puso los ojos en blanco, quitándole importancia a las palabras de su amigo. 

	—No vengo a hablar contigo. —Se giró hacia mí, que seguí de pie—. Ari se marcha, creí que querrías saberlo.

	—¿Cómo? ¿Para Australia? ¿Cuándo?

	Sabía que estaba pendiente de que la aceptaran en un puesto en Australia, bueno, más bien ella era la que no estaba muy segura de querer. Al parecer ahora sí quería. 

	—Si, bueno. Primero va a casa, pasará un tiempo allí, no creo que mucho. No lo sé, la verdad. Luego se ira Australia, ha aceptado la oferta de trabajo —me explicó Alex—. Se marcha mañana. Ha venido a despedirse y creí que querrías saberlo. 

	No contaba con eso. No quería que se fuera, aunque supuse que le vendría bien, y yo no podía pensar de forma egoísta, total, ella no iba a hablarme nunca más, eso lo sabía. Nuestra amistad se había acabado, pero quería despedirme, quería decirle adiós, desearle lo mejor. 

	—Iré a despedirme —dije con seguridad—. Voy a vestirme. 

	No esperé a que me contestaran. Me apresuré hacia la habitación y me vestí con rapidez. En menos de cinco minutos, estaba despidiéndome de ellos. 

	—Te acompaño —se ofreció Alex.

	—No, quiero ir sola. —Lo frené con la mano—. Tómate algo con Jeremy, o vete, como quieras. 

	Tomé el metro hasta mi antiguo apartamento. No estaba tan nerviosa como la primera vez, menos mal. Toqué al timbre y esperé a que contestaran. 

	—¿Sí? —respondió la voz de Ari desde el otro lado. 

	—Ari, soy Abril. ¿Podemos hablar? 

	—Sube.

	Me extrañó que me no protestara. Quizá Alex la había puesto sobre aviso. Abrí el portal tras escuchar el sonido metálico de la cerradura y entré en el ascensor, que estaba vacío. 

	Al llegar, la puerta de su piso ya estaba abierta, así que la empujé y me asomé.

	—Ari —alcé la voz.

	—Ahora voy, entra —me gritó, supuse desde su habitación. 

	Caminé hacia el salón. Mi amiga, bueno, examiga, no tardó en aparecer. 

	—Siéntate —me indico con la mano el sofá. Su voz no era amable, sin embargo, lejos estaba de los gritos de la primera vez que hablamos después de que se enterara de lo mío con Jeremy. 

	—Te marchas —dije sentándome.

	—Sí, mañana —me respondió tomando asiento enfrente de mí.

	—Ari, sé que me odias, y no te faltan motivos para hacerlo. Pero quiero que sepas que yo nunca quise hacerte daño, lo juro —le confesé mirándola a los ojos.

	—En cambio, lo has hecho. Me has jodido. Nunca me hubiese esperado eso de ti. —Su voz sonaba triste, dolida. 

	—Ni yo misma lo esperaba de mí. Ojalá algún día puedas perdonarme. 

	—No sé si podré hacerlo, de todas formas no se trata de perdonar o no. No volveré a confiar en ti de nuevo, no volveremos a ser amigas. La amistad que teníamos no la recuperamos ni en cien años.

	—Lo sé. —Asentí. Notaba cómo se me humedecían los ojos—. Sé que te he perdido para siempre —dije resignada—. En cambio, tú no me has perdido a mí. Si algún día me necesitas, quieres hablar, tomar un café o pedirme un favor... Da igual lo que sea, no dudes en hacerlo. 

	—De acuerdo. —Asintió.

	—-Ari... —titubée—, he decidido darle una oportunidad a lo nuestro. Jeremy y yo estamos... empezando algo. —No sabía muy bien en cómo calificar nuestra relación todavía. 

	—Bien, al menos haz que valga la pena. Intenta que todo lo que perdimos sea por algo. —No esperaba esas palabras, me sonaron como a un «Sé feliz» que no me esperaba para nada. 

	Pestañeó con fuerza y sorbió por la nariz, con tantas ganas de llorar como yo. 

	—Espero no haber perdido a mi mejor amiga por nada. —Limpié una lágrima que se me escapó—.  Te deseo que seas muy feliz, Ari, de verdad.

	Asintió pero no dijo nada. Se levantó y yo hice lo mismo. Era una invitación a que me fuera. Antes de salir, la miré por encima del hombro y le dije: 

	—Ve y cómete el mundo, Ari. El destino debe tenerte preparado algo magnifico porque eres una persona increíble. —Era cierto, no era una frase para quedar bien o para eximir mis pecados. 

	No esperé que me respondiese. No lo haría, la conocía. 

	Camino a casa de Jeremy, algunas lágrimas se escaparon de mis ojos, pero no eran solo de tristeza, también eran de alivio. Me alegraba haber hablado con Ari, no habíamos arreglado nada, ni lo haríamos, estaba claro, pero al menos cerramos la etapa, una que no me hubiese gustado terminar, pero así era la vida. Alex me había dicho que había personas que se iban, otras que se quedaban por un tiempo y otras para siempre, y empezaba a creer que tenía razón. Hubiera preferido que Ari fuese de las que se quedaran para siempre pero yo lo había escogido a él, desde el primer momento, aunque no lo había querido ver al principio.

	Supongo que eso era el amor. Ese sentimiento capaz de arrasar con todo, de llevárselo todo y a todos por delante. Esa locura irracional que te encamina hacia la persona que amas con una fuerza brutal tan potente que por mucho que luches contra ella, vencerá. 

	¿Y no tiene sentido acaso que así sea? ¿No es el amor el motor que mueve a todos los seres humanos? 

	 

	Alex ya no estaba cuando llegué a casa de Jeremy. Al abrirme la puerta, me miró preocupado. 

	—¿Estás bien? —Veía el miedo reflejado en sus ojos, como si temiera que fuese a irme. No lo culpaba, pero eso no volvería pasar. 

	—Muy bien. —Me acerqué a él y lo abracé. No tardó ni medio segundo en corresponderme. Al separarnos, nos encaminamos al sofá, nos acurrucamos y entrelazamos nuestras manos. 

	—Estamos bien, ¿verdad? —quiso asegurarse. 

	—Más que bien. Te quiero, Jeremy, te quiero muchísimo.

	—Y yo, Abril, no sabes cuánto. —Alzó mi mentón con delicadeza mirándome a los ojos. 

	Comenzamos a besarnos sin prisa, deleitándonos uno con el sabor del otro, rozándonos y reconociendo nuestro cuerpo, otra vez más, poco a poco. Teníamos todo el tiempo del mundo para besarnos, acariciarnos y amarnos de la manera que nos diera la gana. Yo ya no escaparía, y esperaba que él tampoco. Después de todo, bastante nos había costado llegar a donde estábamos.

	Yo, cazurra y cobarde por no haber sido capaz de hacer esto antes, y él, suficientemente paciente como para esperarme.

	Al final, todo había valido la pena. No estaba orgullosa de mis actos o de lo que le había hecho a mi amiga, pero, pese a todo, había merecido la pena. Cualquier camino que me llevase a él valdría siempre la pena porque era mi destino. Era la persona que yo había elegido para compartir mi vida, y estaba locamente enamorada de él.

	 

	Fin
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	Amante de los animales, del mar y la lectura. Este año se centrará en otra de sus pasiones: escribir.

	Ha publicado con Entre Libros Editorial Lágrimas de hielo (2018), Lágrimas de dolor (2019) y Lágrimas de fuego, de la trilogía Lágrimas, una historia juvenil de mafia. Ahora, se ha decantado por la más pura novela romántica y nos trae No entrabas en mis planes.

	 


Tu opinión nos importa

	 

	 

	Llegados a este punto nos gustaría pedirte que, si puedes y lo deseas, no olvides dejar tu valoración en cualquier plataforma para contarnos tus impresiones. Gracias a eso podremos mejorar y ayudarás a muchos autores.

	Tu opinión sí nos importa.

	Muchísimas gracias.

	 

	Entre Libros Editorial
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